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Capítulo 1





 


—¡Buenos
días, Los Ángeles! —gritó el presentador del programa de radio con el que
me preparaba el primer café de la mañana— Demos
la bienvenida al verano, aunque aún falten unos días para eso. Soy Jackson, y,
como siempre, gracias por escogerme un día más para empezar vuestras mañanas.
Feliz viernes.


 


Sí, viernes, un nuevo día en la
ciudad de Los Ángeles, y allí estaba yo, tomando el primer sorbo de café
contemplando la playa que tenía a unos metros de casa.


 


Siempre quise eso, vivir cerca del
mar, poder abrir la ventana y respirar el aroma del agua salada, eso era vida
para mí, y cuando pude comprarme aquel pequeño, pero coqueto apartamento hacía
ya dos años, no me lo pensé.


 


Mis padres me ayudaron, al igual que
hicieron con mi hermano mayor cuando se compró su apartamento cinco años atrás.


 


Económicamente a todos nos iba muy
bien, pues ellos, mis padres, John y Helen, seguían siendo los dueños de uno de
los hoteles de la costa de Los Ángeles más bonitos, tranquilos y escogidos como
lugar de vacaciones por miles de turistas al año.


 


El hotel tenía más años que mi hermano, que ya estaba en
sus tres décadas, y es que eran bastante jóvenes cuando decidieron abrir las
puertas de aquel remanso de paz.


 


Se conocían desde el instituto, y a
pesar de que él era un par de años mayor que mi madre, y que cuando se fue a la
universidad ella pensó que no sería una relación seria, se equivocó, pues aun
estando en la universidad mi padre seguía amando a esa mujer de la que se había
enamorado perdidamente.


 


Ambos cursaron Empresariales y se
formaron para el día en el que vieran los muros de su sueño levantados cerca de
la playa.


 


Al acabar la carrera, mi abuelo
paterno que se había quedado viudo cuando mi padre tenía solo trece años,
falleció, dejando una herencia muy generosa a su único hijo, además de la casa
en la que siempre vivieron, y donde mi madre se instaló en cuanto se casaron,
un par de años después de morir mi abuelo.


 


Durante esos dos años, en los que mi
madre terminó la carrera, mi padre trabajó como asesor financiero para varias
empresas, haciéndose con un buen colchón económico, mientras preparaba el gran
proyecto de su vida, el hotel con el que siempre soñó.


 


Cuando tenían veintiocho años él y
veintiséis ella, nació Kevin, mi hermano, y ambos compaginaron a la perfección
el trabajo en el hotel con la paternidad. Yo llegué a sus vidas tres años
después que mi hermano, pero las llené de alegría y de días de colores, como
decía mi madre, pues me convertí en la muñequita del hotel.


 


Contaban con la confianza de todo el personal que habían
contratado a lo largo de esos años, algunos de su edad, que aún formaban parte
de esa gran familia en la que se habían convertido.


 


Mi hermano y yo seguimos los pasos
de nuestros padres cursando Empresariales, y al habernos criado prácticamente
en el hotel, sabíamos cómo manejarlo.


 


Pero Kevin quería ver su sueño
también hecho realidad, y por eso se esforzó al máximo, estudiando, formándose,
aprendiendo de los bármanes que había en el hotel y ahorrando las propinas que
le daban durante los veranos que trabajaba allí, para poner un club de copas
con música en directo.


 


Hoy en día, el suyo era uno de los
mejores de Los Ángeles, donde muchos artistas de renombre daban conciertos para
un grupo muy reducido de afortunados fans.


 


Yo también
trabajé durante muchos veranos en el hotel, ahorrando esas propinas al igual
que él, moviéndome allí donde me necesitasen en cada momento, y acabé
trabajando de manera definitiva allí encargándome de la contabilidad y la
contratación de personal. Sobre todo, en la época de verano y Navidad debíamos
aumentar ese equipo de trabajadores para dar el mejor servicio.


 


Pero también
ayudaba a mi hermano en su club, dado que al igual que él, había pasado una
gran cantidad de horas en el bar del hotel viendo a los camareros y a él mismo,
preparando cócteles y sirviendo copas. Era por ello por lo que las noches de
viernes y sábados que me necesitaba, me ponía tras la barra como una camarera
más.


 


Mi mejor amiga Lindsey, Lin para los
más íntimos, trabajaba en el club de mi hermano desde que lo abrió, era la
encargada y siempre estaba tras la barra, por no hablar de que era la
organizadora de muchas de esas actuaciones de música en directo.


 


Tenía mi edad,
nos conocíamos desde la escuela y éramos inseparables. Adoraba a esa loca rubia
de ojos verdes que alegraba el día de cualquiera que se cruzara con ella,
aunque solo fueran dos minutos.


 


Suspiré tras aquel último sorbo de
café y me dispuse a salir de casa para ir al hotel cuando escuché la entrada de
un mensaje en mi móvil, y lo leí mientras bajaba en el ascensor.


 


Kevin: Buenos días,
hermanita. ¿Puedes pasarte hoy y mañana a echarnos una mano? No hay actuaciones
en directo hasta el próximo viernes, pero tengo varias mesas reservadas por
despedidas de solteros y cumpleaños. Si tienes planes, no te preocupes, nos las
arreglaremos bien. Te quiero.


 


Planes, pensé mientras suspiraba. Mi
hermano y mis padres seguían pensando que mi ruptura de hacía unos meses con mi
ex se arreglaría, pero no había nada que arreglar.


 


Sobre todo,
Kevin creía que mi ex volvería suplicando que le diera una segunda oportunidad
porque había sido un tonto y blablablá. Pero no, le conocía bien y no haría
eso.


 


Lo nuestro se acabó porque él quiso
que acabara en el momento en el que vi a aquella mujer saliendo de su
apartamento, donde acababan de tener sexo.


 


Por mucho que él me lo quisiera
negar no creí ni una sola de sus falsas palabras, sobre todo porque vi con mis
propios ojos los envoltorios de preservativos, las botellas de alcohol y otras
sustancias que ni sabía que él tomaba.


 


Dijo que había
dado una fiesta con unos amigos, que fueron ellos quienes bebieron y demás, y
que él era inocente. Claro, por eso su aliento desprendía aquel olor a whisky
que, si hubiera puesto una cerilla encendida ante él, seguro que habría sido
como un lanzallamas.


 


No, no le creí, y menos cuando vi en
el espejo de su habitación una nota y un número de teléfono, escrito con
pintalabios rojo, y unos labios a modo de beso.


 


Salí de allí llevándome las pocas
cosas mías que una vez dejé, y me fui sin mirar atrás con la intención de no
volver.


 


Solo Lin sabía realmente por qué lo
habíamos dejado, mientras que mi familia pensaba que se trataba solo de una peleílla
de enamorados.


 


Subí al coche tras acabar de teclear
el mensaje, y lo envié mientras ponía el motor en marcha.


 


Sam: Buenos
días, hermanito. Contad conmigo, nos vemos a las nueve y media, como siempre.
Te quiero.


 


Guardé el móvil
en el bolso, pues si me llamaban lo tenía conectado al
manos libres del coche, y tras ponerme las gafas de sol, me incorporé al
tráfico de la mañana para ir hasta la costa y empezar mi jornada en el hotel.


 


Solo trabajaba por las mañanas,
entraba a las nueve y a la una y media o las dos, dependiendo si me necesitaban
en algún otro departamento, terminaba e iba a comer con mis padres al
restaurante del propio hotel.


 


Ellos también
trabajaban solo por la mañana, pero llegaban a las siete y media para comprobar
que todo estuviera listo para los desayunos y revisar las reservas, así como
verificar que las estancias de algunos de los huéspedes más famosos que
escogían nuestro hotel para unos días de desconexión estuvieran perfectamente
acondicionadas.


 


Y sí, es justo
lo que todos debéis estar pensando. En nuestro hotel se alojaban actores,
actrices, directores de cine, cantantes e incluso deportistas que iban huyendo
de los focos y flases de las cámaras, en busca de tranquilidad. Si algo tenía
nuestro hotel, era que les proporcionábamos esa privacidad que todos querían.


 


En la radio
sonaba uno de los nuevos éxitos de un cantante londinense que estaba triunfando
en todo el mundo desde hacía un par de años, era una melodía de esas suaves y
bonitas que, acompañando a la música, dejaba claro por qué esa estaba siendo
una balada que muchos ya dedicaban en sus redes a la persona a la que amaban.


 


Llegué al hotel justo a tiempo,
aparqué en mi plaza y entré sonriendo, con paso firme y decidido, como siempre.


 


—Buenos días, Sam —me saludó Brian,
el encargado de seguridad.


 


Tenía treinta y dos años, era alto,
moreno y con unos bonitos ojos verdes que llamaban la atención, enmarcados en
un rostro bronceado de lo más masculino y, como siempre, con su habitual
uniforme de pantalón y camiseta negros con el nombre del hotel en el lado
izquierdo.


 


Yo bromeaba diciéndole que algún día
aparecía un diseñador de moda que lo querría para su nueva colección, a lo que
él decía que no, que desfilar en pasarela y hacerse fotos no era lo suyo.


 


—Buenos días, ¿cómo se presenta el
fin de semana? —Me quité las gafas de sol colocándolas a modo de diadema en mi
cabeza.


 


—Tenemos el elenco al completo de
una nueva película, ya sabes, el lunes dan aquí la rueda de prensa y mañana es
la fiesta del preestreno.


 


—Cierto, se me había olvidado
—suspiré—. ¿Las habitaciones y suites
están listas?


 


—Sí, y ya me he encargado de asignar
personal de seguridad adicional en todo el hotel, nada de prensa ni fans
enloquecidos. —Sonrió.


 


—Gracias Brian, eres el mejor.
—Sonreí poniéndome de puntillas para darle un beso en la mejilla.


 


—Cuidado, jefa, a ver si un día voy
a atreverme a girar la cara y el beso me lo das en otro sitio —dijo con
picardía.


 


—¿Y a qué esperas para hacerlo,
bobo? —contesté sensual.


 


—No me tientes, mujer. —Carraspeó
mirando los papeles de su carpeta, poniéndose nervioso.


 


Ah, pobre Brian, con lo grandote y
fuerte que era, y se volvía tan tierno y tímido conmigo. Que yo no era «come
hombres» ni mucho menos, pero a él me gustaba picarle de vez en cuando, igual
que él me picaba a mí.


 


—Tú y yo tendríamos que cenar algún
día, Brian —dije yendo hacia el mostrador de recepción—, piénsalo.


 


—¿Y después de cenar? —Me miró
arqueando la ceja.


 


—¿El postre? —Sonreí de medio lado.


 


—Samantha, hija. —Miré hacia el
pasillo que daba a los despachos, y vi a mi padre.


 


Sonreí al ver cómo sería mi hermano
a la edad de nuestro padre, pues se parecían muchísimo. Altos, guapísimos, con
el cabello negro y los ojos marrones, solo que mi padre ya tenía alguna que
otra cana por la edad.


 


—Buenos días, papá. —Le di un beso
en la mejilla.


 


—Tu madre anda como loca, con eso de
que viene su actor favorito. —Volteó los ojos y me tuve que echar a reír—.
Señor, parece una adolescente.


 


—Papá —protesté.


 


—Es verdad, ahí la he dejado en el
despacho hablando sola.


 


—¡John Wilson!
—La escuchamos gritar mientras caminaba con paso firme, como un soldado,
haciendo que el sonido de sus tacones pareciera estruendos de tormenta—. ¿En
serio me has dejado hablando sola?


 


De estatura media, como yo, que
apenas llegábamos al metro sesenta, cabello castaño y ojos azules, así era mi
madre. Yo había heredado su belleza, y aún a su edad, se veía tan joven que
parecíamos hermanas.


 


—Buenos días, mamá —intervine para
tranquilizarla.


 


—Buenos días, mi niña. —Sonrió de
ese modo tan maternal, dejando a un lado la cara de demonio que traía antes,
era como ver al Dr. Jekyll y a Mr. Hyde al mismo tiempo—. John, te decía…


 


—Sí, sí, que todo tiene que estar
perfecto para tu ídolo, ya lo sé, mi amor. —Le cogió ambas mejillas y le besó
la frente—. Está todo controlado, no te preocupes. Pero la niña me avisó de que
había llegado y tenemos unos asuntos que atender —dijo, mirándome por el
rabillo del ojo en busca de una coartada.


 


Se amaban con locura, de verdad, y
mi padre a veces solía hacer esas bromas sobre el actor favorito de mi madre
solo para molestarla.


 


—Cierto, hay que revisar a los
posibles nuevos empleados, ya sabes que a partir de la semana que viene, entra
personal —comenté.


 


—Oh, sí, sí, claro, marchaos a
trabajar, yo hablaré con las chicas del servicio de habitaciones. Nos vemos en
la comida.


 


Se fue hacia el mostrador donde
estaba Mia, una morena de ojos grises guapísima de veinticinco años que la
recibió con una amplia sonrisa.


 


—Gracias por eso, cariño —susurró mi
padre antes de que fuéramos hacia mi despacho.


 


—De nada, pero no te libras de un
poco de papeleo.


 


—Señor, eres como tu madre. —Resopló.


 


Me eché a reír y no lo negué, ¿para
qué? Era más que evidente que había heredado no solo su belleza, sino también
su carácter y no había manera de que mi padre se librara del papeleo.
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Mi padre y yo
pasamos un par de horas encerrados en el despacho hasta que decidimos a quienes
contrataríamos ese verano. Muchos de ellos eran jóvenes estudiantes de
universidad que ya habían trabajado otros años con nosotros y que buscaban
sacarse un dinero con el que seguir pagando su matrícula puesto que estudiaban
becados, por lo que pasaban el verano trabajando y estudiando para el curso
siguiente.


 


Cuando terminamos salí a por un café
que tomarme en la calle, donde encontré a Brian tomando el suyo y fumando un
cigarro, ese que le quité de la mano para dar una breve calada mientras le
miraba.


 


No solía fumar, eso lo hice durante
la universidad y lo dejé, pero de vez en cuando me apetecía uno, o dar una
calada, como ahora.


 


—No me mires así, pequeña —me pidió
cuando le devolví el cigarro.


 


—¿Por qué? Ni que me tuvieras miedo.
—Sonreí.


 


—No te tengo miedo, pero reconozco
que tienes mucho peligro. —Le dio una calada sin apartar la vista de mí.


 


—¿Peligro, yo?


 


—Sí, tú. —Me dio un golpecito en la
nariz.


 


—¿Qué haces aquí solo? —Volví a
quitarle el cigarro y di una calada.


 


—Tomarme un descanso.


 


—Aquí no te ve nadie. —Sonreí, pues
estaba en la parte trasera del hotel, saliendo por una de las puertas que daba
a la cocina.


 


—Por eso vengo.


 


—Este también es mi rincón favorito
para el descanso. —Di un sorbo al café.


 


—Lo sé, te he visto varias veces
cuando iba a salir, pero esperaba a que te fueras.


 


—¿Por qué? —Fruncí el ceño.


 


—Parecías necesitar estar a solas
—respondió mientras me colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


 


Debía admitir una cosa, y era que
Brian me parecía muy atractivo, lo pensaba desde que mis padres le contrataron
en el hotel, hacía ya siete años, cuando él tenía veintisiete y yo, veinte. Él
por aquel entonces tenía una novia, pero rompieron dos años después, y desde
entonces había estado con varias chicas, ninguna en una relación larga, y yo…


 


Bueno, yo me
sentía atraída por él, pero no como para algo romántico, no sé si me explico, y
cuando me miraba de ese modo, se me pasaban tantas cosas por la cabeza que por
eso le picaba con mis pícaras respuestas.


 


—Una vez te vi llorar, hace unos
meses.


 


—Oh.


 


—Y pensé, «sal y dale un abrazo, que
lo necesita» pero luego me dije, «va a pensar que quieres algo». —Volteó los
ojos.


 


—Qué tonto eres. —Reí—. Me habría
venido bien ese abrazo, ¿sabes?


 


—Entonces sí, fui un tonto.


 


—Puedes dármelo ahora, seguro que
hace el mismo efecto.


 


Brian sonrió, dio la última calada
al cigarro y, tras tirarlo, me abrazó con fuerza. Respiré hondo con los ojos
cerrados, disfrutando del perfume que llevaba, tenía toques de cedro y era como
un soplo de aire fresco en ese momento.


 


—¿Por qué llorabas ese día?
—preguntó en un susurro mientras me acariciaba la espalda.


 


—Lo dejé con mi novio la mañana
anterior.


 


—Espera, ¿lo dejaste con tu novio?
—Me apartó mirándome con el ceño fruncido, y asentí— ¿No tienes novio desde
hace meses?


 


—No, creí que lo sabías.


 


—Jesús, mujer, ¿por qué crees que me
tomo a broma esas contestaciones que me das? De saber que no tenías novio ya,
te habría…


 


—¿Qué? —Sonreí con malicia al verle
tragar saliva al quedarse callado.


 


—Pues yo mismo te habría invitado a
cenar.


 


—Vale, estás tardando en hacerlo
entonces. Pero tiene que ser el domingo, esta noche y mañana voy a ayudar a
Kevin en el club.


 


—Oye, que te has auto invitado tú
sola. —Arqueó la ceja.


 


—Encima de que te ayudo y te lo
pongo fácil. —Volteé los ojos, y me puse de puntillas para besarle en la
mejilla, pero sí, fui un poquito atrevida lo hice cerca de la comisura de sus
labios—. Nos vemos a las nueve en el bar del muelle, no llegues tarde —le
advertí con el dedo, y noté que apretaba con fuerza la cadera que tenía bajo su
mano, como si no quisiera que me apartase de él.


 


—¿Qué pasará después de cenar?
—preguntó mirándome fijamente, con sus brillantes ojos destilando deseo, no me
cabía duda.


 


—Lo que tenga que pasar, Brian
—susurré, y él se inclinó para besarme el cuello.


 


—Te advierto que lo que tenga que
pasar, puede ser que te quiera en mi cama. —Noté aún más fuerte su agarre en mi
cadera.


 


—Quizás yo también lo quiera
—murmuré, y acabé dándole un suave beso en el cuello—. Me voy a trabajar, antes
de que mi madre piense que me he fugado.


 


Me aparté y vi el modo en el que me
observaba de arriba abajo, con el pecho subiendo y bajando más rápido que de
costumbre. Sonreí diciéndole adiós con la mano y regresé al despacho mientras
pensaba en el jefe de seguridad.


 


La verdad es que nunca me hubiera
imaginado que Brian se sintiera atraído por mí, pero ahora me quedaba claro que
sí, que no solo era yo la que había pensado alguna vez en tener un rollo con
él, porque eso era lo que podíamos tener.


 


Estaba segura de que él ya no
buscaba una relación seria, y yo no estaba preparada aún para dar ese paso otra
vez. Con mi ex había estado varios años y sentir que todo se iba al garete por
una noche que pasó con otra, al menos que yo supiera porque, a saber, lo que
habría hecho antes de que le pillara, me había dejado tocada y sin ganas de
enamorarme.


 


Me acomodé en
el sillón de mi despacho y me centré en la contabilidad, revisando gastos,
controlando que los pagos de las reservas para ese verano habían llegado a
tiempo y enviando a los clientes un correo recordatorio de las mismas para que
supieran que estábamos al tanto de su próxima llegada.


 


Empezó a sonar mi móvil con el tono
de llamada que tenía en exclusiva para mi mejor amiga, y sonreí.


 


«Una loba en el armario tiene ganas de salir. Deja que se
coma el barrio antes de irte a dormir»


 


Sin duda, esa canción de Shakira, a
Lin le iba como anillo al dedo.


 


—Buenos días, Lin.


 


—Buenos días, Sam. Ya me ha dicho
Kevin que vendrás a echarnos una mano estos días.


 


—Sí, ahí estaré como siempre.


 


—Genial, porque hay dos despedidas
de solteras, y cuatro cumpleaños, ya sabes cómo van estas cosas.


 


—Sí, todavía recuerdo tu cumpleaños.
—Reí.


 


—Ey, pero nuestras fiestas son
mejores.


 


—En eso te doy la razón. ¿Necesitas
que lleve algo?


 


—Aparte de tu lindo y sensual
trasero enfundado en esos bonitos shorts de cuero negro, no, nada más.


 


—Te gusta demasiado mi trasero, eso
es preocupante —dije tras apagar el ordenador para dar por finalizado el día e
ir a comer con mis padres.


 


—Es que tienes mejor trasero que yo,
que soy como una tabla de surf es ese aspecto. Estoy pensando en comprarme unas
de esas prótesis de silicona.


 


—Ni se te ocurra ponerte eso. —Reí—.
¿O acaso yo estoy pensando en ponerme un busto postizo porque tengo menos pecho
que tú?


 


—Pero si lo tienes perfecto, no seas
boba.


 


—Lo mismo digo yo de tu culo, Lin.
Si no me gustaran los hombres, ya te habría dado más de un apretón en ese
trasero sensual y duro que tienes.


 


—Cuidado, no me digas esas cosas que
me voy a poner cachonda y todo. Nena, la de tiempo que hace que no me tocan
—suspiró.


 


—Ya llegará el que te quiera tocar,
y seguro que esta vez, es el definitivo, como dice mi madre.


 


—Lo dudo, pero vale, aceptamos
tocamientos que estoy un poquito necesitada de mimos.


 


—¿Y mis mimos no cuentan? Qué
despropósito. —Reí.


 


—Serás mala, si tus mismos son los
mejores. Pero, ya tu sabe, mi amol
—dijo imitando el acento de una de las camareras cubanas que había trabajado en
el club hacía algunos años—, prefiero las manos fuertes y grandes de un hombre.


 


—No me lo tomaré a malas, tranquila.
Oye, te veo esta noche que voy a comer con mis padres.


 


—De acuerdo, cariño, dales un beso
de mi parte, ¿sí?


 


—Ajá. Adiós, Lin.


 


Colgué y mientras guardaba el móvil
en el bolso entré en el restaurante, donde ya me esperaban mis padres.


 


Mientras comíamos le comentamos a mi
madre cuántos empleados nuevos habría en la época de verano, contando con los
universitarios que repetían de otros años, revisamos que todo el personal de
seguridad fuera a estar situado donde debía para evitar que la prensa pudiera
colarse en alguna parte del recinto, así como en la zona de playa privada que
teníamos, y cuando terminamos me despedí quedando en verles el lunes.


 


—Adiós, Sam. —Me giré al escuchar la
voz de Brian, el jefe de seguridad, y sonreí.


 


—Adiós, Brian.


 


—Ya tengo ganas de que llegue el
domingo —susurró en mi oído cuando fingió mostrarme algo en su carpeta de
papeles.


 


—¿Por la cena, o por el postre?
—Arqueé la ceja mirándole por encima del hombro.


 


—Principalmente, por la compañía
—contestó mirándome de ese modo que, ahora, hizo que me estremeciera de pies a
cabeza—. Nos vemos —murmuró y asentí apartándome para salir del hotel.


 


No podía creer lo lanzada que me
había mostrado con él, porque estaba claro que una cosa era picarle con mis
contestaciones y otra, muy distinta, tontear tan abiertamente el uno con el
otro.


 


Subí al coche, arranqué el motor al
tiempo que me ponía las gafas de sol, y fui hacia mi casa para descansar unas
horas antes de prepararme para esa noche trabajar en el club.


 


 








Capítulo 3





 


Llegué al club de mi hermano y ya
podía escuchar la música sonando desde la puerta trasera por la que entrábamos
nosotros.


 


Como siempre,
allí estaban él y Lin junto a los otros dos camareros, Luck y Neal, preparando
todo.


 


Luck tenía
treinta y cinco años, era rubio de ojos azules y con ese aire de surfero que
encandilaba a más de una clienta, y también a los clientes masculinos. Era
simpático, y con una pizca de chico malo al estilo James Dean cuando subía a su
moto.


 


Neal era un
poco más tranquilo, pero su tono color café de piel, el cabello negro y los
ojos verdes que había heredado de su madre, tampoco le eran indiferente a
nadie.


 


—Buenas noches —saludé.


 


—Hola, hermanita. —Kevin sonrió al
tiempo que se acercaba para darme un beso.


 


—¿Cuáles son las mesas de las
despedidas? —pregunté.


 


—Esas están en los reservados cuatro
y siete —contestó Lin.


 


—Vale. ¿Y los cumpleaños?


 


—En las mesas
de la zona de barra —indicó Luck.


 


—Genial, pues yo me encargo de las
despedidas —informé, y todos estuvieron de acuerdo.


 


Sabía que las
chicas de esas mesas podrían protestar dado que al ser despedidas de solteras
muy probablemente preferirían que las sirvieran los chicos, pero por muy
tranquilas que pudieran ser ellas y educados que fueran Luck y Neal, no me
gustaba dejarles esas mesas cuando tenían las reservas para evitar problemas.


 


Solo mi hermano se acercaba a ellas
en algunas ocasiones, y en calidad de dueño para preguntar cómo lo estaban
pasando e invitarlas a una ronda después de haberse dejado una buena cantidad
de dinero en copas.


 


Me encargué de preparar los dos
reservados como siempre en esos casos, con varias cubiteras de hielo con las
bebidas que ya habían solicitado a la hora de hacer la reserva.


 


Cuando todo estaba listo, y
puntuales como siempre, a las diez mi hermano le dijo a Zack, el portero, que
abriera y fuera dejando entrar a los clientes.


 


Zack era un tipo con aspecto de tío
duro y bruto, grande y fuerte, pelo negro rapado, ojos marrones casi negros, y
con rostro que intimidaba, pero aquel hombre de treinta y dos años, era como un
gran oso de peluche con las personas que le importaban.


 


Los clientes fueron entrando, Lin y
mi hermano ya estaban tras la barra sonrientes, y yo me encargué de recibir a
las chicas de las dos despedidas para llevarlas a sus respectivos reservados.


 


Se notaba que todas ellas venían con
ganas de fiesta, porque no faltaban las risas y carcajadas de ninguna de las
invitadas.


 


Las futuras novias, fáciles de
identificar por el velo corto blanco en la cabeza y la banda en la que podía
leerse: «Soy la que se casa», no dejaban de abrazar a sus amigas.


 


Había ocho chicas en uno de los
reservados, y doce en el otro, en total veinte mujeres con ganas de seguir
pasándoselo bien esa noche. Y yo me encargaría de que así fuera.


 


—Buenas noches, y bienvenidas al Paradise. —Sonreí—. Soy Sam, y esta noche seré vuestra camarera.
Cualquier cosa que necesitéis —dije mientras les dejaba el dispositivo con el
que podían llamarme tocando un botón— solo tenéis que llamarme y vendré
enseguida.


 


Tras informar a ambos grupos, fui
hacia la barra para coger los vasos con hielo y servirlas.


 


Luck y Neal se encargaban de las
mesas de los cumpleaños y, al igual que yo, del resto de mesas cuando era
necesario ya que Lin y mi hermano estaban tras la barra preparando todos los
pedidos.


 


Según iba avanzando la noche las
solteras y dos de los cumpleaños, que resultaron ser todos hombres, se acabaron
animando a bailar juntos.


 


—Me da a mí que en las despedidas
sale más de una boda —comentó Lin riendo.


 


—Eso he pensado yo. —Cogí la bandeja
con bebidas para una de las mesas del centro, y fui a servirlas.


 


Tras dejarlas, pasé por una mesa en
la que acababan de sentarse un par de tipos trajeados.


 


—Buenas noches, chicos, ¿qué os
sirvo? —pregunté con mi habitual sonrisa.


 


—Dos whiskies con hielo
—pidió el moreno de ojos azules con traje y camisa negros, en un tono neutro.


 


—Enseguida. —Volví a sonreír, y eché
un vistazo rápido por el rabillo del ojo a su compañero, rubio con los ojos de
un bonito marrón chocolate que llevaba un traje gris marengo con camisa blanca.


 


Fui hacia la barra, pedí las bebidas
y cuando Lin me las puso en la bandeja, regresé para dejarlas.


 


—Dos whiskies con hielo por
aquí —comenté—. Si necesitáis algo más, soy Sam. —Les hice un guiño y me
retiré.


 


El rubio asintió, pero no abrió la
boca, y a juzgar por el acento que había notado en el que pidió las bebidas,
parecía ser latino.


 


Seguí sirviendo en los reservados de
las despedidas, esas que ya estaban riendo y bebiendo sin parar en la compañía
de los chicos de los cumpleaños, y las demás mesas que iban solicitando rondas
nuevas.


 


Escuché el pitido de mi terminal y
vi que era una de las despedidas la que requería mi presencia.


 


—Decidme, chicas. —Sonreí.


 


—Verás, es que queríamos saber si
podríais poner una canción para cantarle a la novia —dijo una de ellas
señalando a su amiga.


 


—Claro, ¿cuál queréis?


 


Me dijo la canción, las llevé a
todas a la zona de escenario donde el club recibía a los cantantes, y busqué la
canción, miré a las chicas y asentí.


 


—Cariño, esto va por ti —señaló a su
amiga—, porque la noche que te liberaste de todo, conociste al amor de tu vida
escuchando esta canción. —Rio.


 


—La madre que os parió —gritó la
futura novia, muerta de risa.


 


Le di al play y se escucharon esas primeras notas
de un piano, seguidas de la voz de Gloria Trevi que una de ellas acompañó.


 


—Tú
me hiciste sentir que no valía… 


 


Una a una fueron diciendo aquellas
primeras estrofas de la canción y le ponían el mismo sentimiento que la
cantante.


 


—Vamos, nena, ¡sube! —le pidió otra,
y ella entre risas mientras negaba con la cabeza, subió para unirse a ellas.


 


Se puso al lado de una de las
amigas, y las ocho cantaron a coro.


 


—Y
me solté el cabello, me vestí de reina, me puse tacones, me pinté y era bella…


 


Las de la otra despedida se
acercaron al escenario y empezaron a cantar también, mientras los de los
cumpleaños y el resto de las mesas bailaban y aplaudían.


 


Fui a la barra con Lin, y me dio un
beso. Esa canción me la puso ella en su casa cuando fui a contarle lo que había
pasado mi ex, fue ella quien secó mis lágrimas y me dijo que me olvidara de él.


 


Y como decía Lin, empecé a vivir.


 


Acabaron las chicas de la otra
despedida subidas también al escenario, soltándose la melena, cantando y
bailando.


 


Cuando acabaron su actuación, el
resto de las mesas las vitorearon y aplaudieron, incluidos nosotros pues les
había quedado un buen tema.


 


Regresaron a sus mesas, pidieron
champán y brindaron por las novias.


 


La noche avanzaba y los dos tipos
solitarios de traje de la mesa pidieron otros dos whiskies que serví con
una de mis mejores sonrisas.


 


—Aquí tenéis.


 


Un leve asentimiento por parte del
rubio, una mirada disimulada del moreno, y fui a la mesa de al lado a por los
vasos vacíos, que ya querían otra ronda.


 


La música, las risas, los bailes y
el alcohol seguían llenando la noche de aquellos que celebraban y de quienes
habían ido a pasarlo bien, mientras yo calmaba mi sed tomándome un refresco de
vez en cuando y descansaba las piernas sentándome en uno de los taburetes.


 


Miré hacia la
mesa donde estaban los dos hombres de traje y vi que hablaban entre ellos
mirando a todos lados. Había tenido bastantes clientes trampa en el hotel para
saber que, esos dos, podrían ser inspectores de algo echando un vistazo al
club. El hecho de que el moreno mirara a todos lados con atención, como si
buscara algo, me lo terminó de confirmar.


 


—Lin, creo que tenemos dos
inspectores de control de calidad aquí —informé a mi mejor amiga.


 


—¿Quién? —curioseó mientras secaba
un vaso antes de colocarlo en su sitio.


 


—Los dos lobos solitarios de la mesa
dieciocho.


 


Mi rubia favorita echó una mirada
rápida a la mesa y abrió los ojos.


 


—Parecen abogados en busca de un
poco de liberación de estrés.


 


—Abogados, mis narices —resoplé—. El
moreno está buscando las salidas de emergencia, por no hablar de que estoy
segura de que ha localizado al menos tres de las seis cámaras de vigilancia del
club. —Di un sorbo a mi refresco—. En unos días mi hermano tendrá noticias de
ellos, ya verás. —Me encogí de hombros y acabé mi bebida cuando escuché el
sonido de que me requerían en uno de los reservados.


 


Fui a ver qué necesitaban las
chicas, las atendí con mi mejor sonrisa y volví a la barra a por un par de
botellas de ginebra de fresa que querían tomarse.


 


Una hora más
tarde, y tras tres vasos de whisky cada uno, los dos tipos trajeados se
fueron tal como habían llegado. Solo esperaba que no le llegara una multa a mi
hermano por alguna irregularidad que ellos pudieran haber visto.


 


Poco a poco todas las mesas se
fueron despejando, eran cerca de las tres de la madrugada y las dos despedidas
de soltera ya se habían convertido en una conjunta, esa a la que se unieron los
dos cumpleaños de chicos, y finalmente se fueron todos juntos a seguir la noche
en algún otro lugar o, como Lin y yo habíamos hecho alguna vez, terminando con
un desayuno en la playa.


 


Entre todos recogimos y limpiamos, y
antes de irnos, sobre las cuatro, le dije a mi hermano que quizás tuviera
noticias de una inspección sorpresa que podían haber hecho esa noche.


 


—Nos vemos esta noche, chicos —dije
antes de subir al coche.


 


—Descansa, hermanita. —Sonreí al
escuchar a Kevin, y cerré la puerta.


 


Puse rumbo a casa dispuesta a
meterme en la cama en cuanto cruzara la puerta, ya me tomaría un buen desayuno
y me daría una ducha relajante después.


 


Aún me quedaba esa noche en el club
y, al igual que esta, había varias celebraciones con reserva, entre ellas el cumpleaños
de un actor que, desde que mi hermano lo abrió, siempre reservaba para una
celebración con su círculo más íntimo.


 


Mi hermano, al igual que nuestros
padres, quería un espacio donde las celebridades que quisieran disfrutar de un
momento de tranquilidad sin ser perseguidos por la prensa pudieran sentirse
cómodas y como si estuvieran en su propia casa, y lo había conseguido.


 


Muchos eran los
que, después de haber dado un concierto para unos pocos afortunados en el club
de Kevin, hablaban con él para hacer allí alguna celebración, y él encantado de
abrir las puertas de su casa, como también decían mis padres en el hotel.


 


Aparqué el coche, subí a casa y una
vez dentro me fui despojando de los zapatos y la ropa de camino a la
habitación, donde dejé caer todo al suelo y, sin pensarlo más, me lancé sobre
la cama agotada.


 


Me gustaba ayudar a Kevin, desde el
momento en el que puso su negocio en marcha le dije que lo haría al igual que
hacía con mis padres, pero realmente el mundo de la noche era agotador.


 


Por suerte era
de esas personas que, en cuanto cerraba los ojos, apenas unos minutos después
estaba completamente dormida, y esa noche no iba a ser diferente.


 


Bueno, noche ya no, que en apenas
unas horas amanecería.


 


Y me dormí pensando en esa cita
improvisada que iba a tener con Brian, una cosa loca sin lugar a duda, porque
en esos siete años que hacía que nos conocíamos, aquella había sido la primera
vez que nos lanzábamos a la piscina, y con agua dentro.


 


 








Capítulo 4





 


La noche del sábado en el club había
sido aún más movida que la del viernes, pero por suerte nadie allí supo que en
el reservado con las cortinas cerradas en el que solo Neal podía acceder para
servir, se encontraba uno de los actores más famosos del momento.


 


Hubo otros dos cumpleaños más, una
despedida de amigas porque dos de ellas se iban a trabajar como médicos a
Suiza, una despedida de casado, y una fiesta sorpresa para una recién graduada
en finanzas.


 


Mucho trabajo, de ese que hizo que
al llegar a casa me dejara caer en la cama y cayera dormida en cuestión de
minutos.


 


Y al igual que la mañana anterior,
esa la había pasado durmiendo, y cuando volví a ser persona de nuevo, tras un
café, obviamente, preparé algo rápido para comer, me di un baño de espuma
relajante y escogí algo bonito con lo que salir a cenar con Brian.


 


El vestido era blanco, de tela fina
y suave, fresquito para este comienzo de época del año, de manga corta y con la
falda a la altura de las rodillas, ese que acompañé con unas sandalias de tacón
negras y el bolso del mismo color.


 


Cabello suelto, maquillaje perfecto
con los ojos ahumados, y labios rojos. Lista para salir.


 


El taxi me estaba esperando ya en la
puerta cuando salí del edificio, me subí dándole la dirección de donde había
quedado con Brian, y me llegó un mensaje de Lin justo en ese momento.


 


Lin: Buenas noches, reina.
¿Hoy no vienes?


 


Sam: Buenas noches,
preciosa. No, hoy tengo una cita, o algo parecido a eso. Voy de camino a cenar
con Brian.


 


Lin: ¿Qué Brian? ¿El jefe
de seguridad del hotel? Oh. Dios. Mío. Tiene que ser una broma, es una broma,
¿verdad? Dime que es una broma y has quedado con otro Brian.


 


Sonreí mientras leía, y no tardé en
teclear una respuesta.


 


Sam: No es ninguna broma,
voy a cenar con él. El viernes, después de una de nuestras conversaciones
picándonos el uno al otro, le vi cuando fui a hacer mi descanso, y bueno, pues
no sé cómo la verdad, acabé diciéndole que me invitara a cenar. Pero ya te
contaré con detalle esa conversación. No trabajes mucho, y toma bebidas con
azúcar que luego ya sabes lo que te pasa.


 


Lin: Por supuesto que vas
a contarme esa conversación con detalle, y todo, lee bien, niña, TODO lo que
pase esta noche. Y sí, mamá, no te preocupes que tomaré bebidas con azúcar para
que no me dé una bajada chunga de las mías. Diviértete, ¿sí? Y por Dios, no
hagas nada que yo no haría.


 


Reí de nuevo, porque en palabras de
mi mejor amiga, eso quería decir que hiciera todo aquello que me pidiera el
cuerpo, sexo incluido.


 


Llegué al bar y
al entrar vi a Brian sentado en la barra tomando una cerveza. Estaba tan
acostumbrada a verle con la ropa del trabajo, que me quedé casi sin aliento al
verle con aquellos pantalones beige, polo y deportivas blancos. Estaba
guapísimo.


 


Pero distraído mirando el móvil, y
juraría que, por el modo en el que movía su pierna, estaba nervioso. ¿Quizás
pensaba que no iba a aparecer?


 


Sonreí, caminé
despacio hacia él, fui hacia la derecha y acabé apareciendo a su espalda, sin
decir nada, solo echando un vistazo por encima de su hombro a la pantalla del
móvil, donde vi que tenía nuestro chat de mensajes abierto, y una frase
escrita, pero sin enviar.


 


«Hola, pequeña, no quiero parecer…»


 


—Parecer, ¿qué?
—murmuré ladeando la cabeza para mirarle, y él se sobresaltó.


 


—Oh, joder, Sam, casi me da un
infarto.


 


—Parecer, ¿qué,
señor agente de seguridad? —Arqueé la ceja—. No me lo digas, pensabas que no
iba a venir. —Sonreí—. El taxi encontró un poco de tráfico al venir. —Le di un
beso en la comisura de los labios, sin dejarle hablar.


 


—Iba a poner que no quería parecer
impertinente, o algo así, porque no sabía qué poner. —Rio—. Creí que te había
pasado algo, no que fueras a darme platón.


 


—Pues estoy
perfectamente. —Le hice un guiño—. ¿Nos sentamos? He visto un par de platos
viniendo hacia aquí que me han abierto el apetito.


 


—Claro, vamos. —Se levantó, dio un
último sorbo a su cerveza y colocó la mano en mi cintura.


 


Una de las camareras nos llevó hasta
la mesa que había reservado Brian, él me retiró la silla para que me acomodara
y se sentó frente a mí. Pedimos vino y echamos un vistazo a la carta.


 


Tras elegir y pedir, esperamos la
cena tomando aquella primera copa de vino con la que hice un brindis.


 


—¿Y esto? —Sonrió.


 


—Por la amistad, por ejemplo. —Me
encogí de hombros.


 


—Buen brindis.


 


—¿Qué tal te ha ido el fin de semana?
—Le di un sorbo a mi copa.


 


—Tranquilo, aunque los chicos del
hotel me llamaron en un par de ocasiones.


 


—¿Ha habido alguna complicación con
los huéspedes de la película? —me interesé, porque ese fin de semana y el lunes
eran días de mucho trabajo para todos.


 


—No, todo perfecto. Era una duda que
tenían, nada más.


 


—No pueden vivir sin ti. —Reí.


 


—Se ve que no, no como mi ex.


 


—Ah, no, esta noche no se habla de
los ex —dije mientras dejaba mi copa en la mesa—. Tema prohibido,
prohibidísimo, vamos.


 


—Vale. —Sonrió—. ¿Cómo te ha ido en
el club de tu hermano? —se interesó.


 


Nos sirvieron el primer plato y,
mientras charlábamos, le conté cómo habían sido las dos noches anteriores.


 


Brian sabía bien cómo funcionaba el
negocio de Kevin, pues en un par de ocasiones le llamé para ver si podía
echarnos una mano en la entrada, estuvimos tan desbordados que algunas personas
querían colarse en el evento privado para los fans, y ya no sabíamos qué hacer,
llamar a la policía era excesivo, así que llegó Brian, con ese aire de poli
malo que a veces lucía, y no tardó ni cinco minutos en disolver el incidente.


 


Eso sí, los cantantes de aquellos
días tuvieron que firmarnos más de cien fotografías para poder entregarles
nosotros a esos que habían querido entrar sin tener acceso.


 


Desde ese momento decidimos que se
limitaría el acceso de fans a eventos privados, y solo podían entrar con
invitación aquellas primeras cincuenta personas que respondieran correctamente
a la pregunta que formulaba el cantante en sus redes, y se les permitía llevar
un acompañante.


 


Para cuando trajeron el segundo
plato la conversación ya se centraba en la abuela de Brian, Mary, una mujer de
ochenta años que vivía en una residencia para mayores especializada en personas
con Alzhéimer.


 


Brian perdió a sus padres siendo un
adolescente, por lo que quedó a cargo de su abuela, quien como él decía, le
quería con locura desde que nació.


 


Ella tenía cuarenta y ocho años
cuando Brian llegó al mundo, sus padres eran muy jóvenes y mientras trabajaban,
ella se encargada de cuidarle.


 


Por eso la quería como si fuera su
segunda madre. Yo la conocí antes de que se fuera olvidando poco a poco de
todo, era una gran mujer que se veía que adoraba a su nieto.


 


—He ido a verla esta mañana —dijo
cuando acabamos de comer—. Me mata que no me reconozca, pero la veo bien. Se
ríe con sus cuidadoras, y cuando me ve llegar, dice que ha ido su novio a
verla. —Rio—. Siempre me dijo que me parezco mucho a su difunto marido.


 


—Me gustaría ir a verla alguna vez,
si no te molesta, claro.


 


—No, por supuesto que no. Le caías
bien.


 


—Ella a mí también. —Sonreí—. Era
una mujer muy agradable y simpática.


 


—Una vez me dijo que tú y yo
haríamos buena pareja, cosas de mi abuela. —Volteó los ojos.


 


—Bueno, yo no te puedo prometer que
me voy a casar contigo…


 


—¿Vamos a empezar a hablar de temas
serios? —Arqueó la ceja— Vale, soy todo oídos.


 


—Lo que eres, es un bobo. —Sonreí de
nuevo—. No sé qué esperas de esto —nos señalé a ambos mutuamente—, pero no
estoy lista para algo serio.


 


—Si te soy sincero, no sé qué
espero, de momento ¿qué tal si vemos qué pasa?


 


—Por mí, perfecto.


 


—¿Quieres algo de postre? —preguntó
llamando a la camarera.


 


—Ajá, pero aquí no —respondí
mientras me mordisqueaba el labio, y él me miró con ambas cejas levantadas.


 


No tuve que decir
nada más, sabía a qué me refería, y lo agradecí. Sin duda, el hecho de sentirme
a gusto con él en esa cena, de que nos lleváramos bien y nos conociéramos desde
hacía años, además del vino, habían hecho que me volviera un tanto traviesa en
ese momento.


 


Se negó a dejarme pagar la mitad de
la cuenta, dijo que su abuela siempre le educó para ser un caballero y lo sería
hasta el fin de sus días, cosa que me hizo reír.


 


Salimos del bar, me llevó de la mano
hasta su coche, que no había dejado muy lejos, y cuando abrió la puerta para
que me subiera se inclinó a darme un beso rápido y suave en los labios.


 


Nos miramos con los ojos cargados de
deseo, de eso tampoco tenía la menor duda, subí al coche y tras cerrar la
puerta caminó hacia su asiento, se acomodó y puso el motor en marcha.


 


—¿Dónde quieres ir, pequeña?
—preguntó dándome un leve apretón en la rodilla.


 


—A mi casa.


 


Brian asintió, le di la dirección y
condujo hasta allí mientras en la radio sonaba una canción que estaba rompiendo
en las listas de éxitos de todo el mundo, era una balada a ritmo de bachata
cantada a dúo por artistas latinos que dijeron que hacía tiempo querían hacer
una colaboración juntos, y aquello era magia con sus dos voces.


 


Aparcó cerca de la puerta, volvimos
a entrelazar nuestras manos para ir hacia mi edificio, y en el momento en el
que entramos en el ascensor, me atrajo hacia él y sentí sus labios sobre los
míos en un beso suave y, a la vez, urgente.


 


Su otra mano se aferró a mi cintura
con fuerza, notaba el modo en el que la apretaba atrayéndome más hacia él, de
modo que pude sentir cómo la zona de su entrepierna parecía empezar a cobrar
vida junto a mi vientre.


 


Un carraspeo hizo que no
separáramos, y al mirar vi a mi vecina de al lado, Clare, con una sonrisa de lo
más pícara. Tan entregados estábamos Brian y yo al momento, que no escuchamos
el sonido de llegada a mi piso.


 


—Buenas noches, Clare. —Sonreí—. Qué
guapa vas esta noche.


 


—Y tú qué bien acompañada llegas. —Le dio una mirada a Brian de
arriba abajo cuando pasaba por su lado—. Pero que muy bien.


 


—Que te diviertas, Clare—dije muerta
de risa abriendo mi puerta, con Brian abrazándome desde atrás.


 


—Y tú, y tú. —Rio ella antes de que
nosotros desapareciéramos en mi casa.


 


Brian no me soltaba, y noté sus
labios en la mejilla dejando un breve beso antes de ir al lóbulo de mi oreja,
donde dio un pequeño mordisco que me hizo reír, pero no por eso, sino porque el
muy cabrito me estaba haciendo cosquillas, sabía que las tenía por culpa de mi
hermano Kevin, que me las hizo una vez delante suya hacía años.


 


—Para, para —le pedí.


 


—Es que me
encanta tu risa, pequeña —confesó, y le miré por encima del hombro—. Y tu nariz, tienes una nariz adorable ¿te lo han dicho
alguna vez? —Frunció el ceño y me dio un beso en ella.


 


—Sí, mis padres cuando era pequeña.
¿Quieres tomar algo?


 


—Nada, aparte de a ti —dijo con tono
un poco más ronco y sensual.


 


Y me besó, como si no hubiese en ese
momento nada más importante, cubrió con sus labios los míos en un beso dulce.


 


Comenzamos a
quitarnos la ropa allí mismo, en el salón, mientras caminábamos hacia la
habitación. Primero fue mi vestido, ese que dejó caer a mis pies al mismo
tiempo que yo le quitaba el polo. Poco a poco se fue deshaciendo de mi ropa
interior, primero el sujetador y después el tanga, prendas a las que siguieron
sus pantalones y las deportivas, así como el bóxer y mis zapatos, de manera que
todo quedó por el suelo.


 


Brian me cogió en brazos al cruzar
la puerta de la habitación, besándome con esa ternura que había mostrado antes,
y pronto noté la cama bajo mi cuerpo mientras él se arrodillaba entre mis
piernas.


 


Sus labios fueron bajando despacio
por todo mi cuerpo, cubriéndolo de besos y suaves mordiscos, hasta que, ante mi
curiosa mirada y con la suya fija en mis ojos mientras seguía bajando, lamió
entre mis labios vaginales de una manera lenta y sensual que me hizo
estremecer.


 


Habían pasado unos meses desde mi
última vez en la cama con un hombre, y por el modo en el que Brian me miraba
sabía que iba a disfrutar de cada segundo.


 


Mantuvo mis piernas separadas con
ambas manos sosteniendo mis muslos, lamía, mordía y besaba haciendo que mi
cuerpo temblara, hasta que comencé a notar que me penetraba con uno de sus
juguetones dedos llevándome al abismo de la lujuria.


 


No tardé en alcanzar el clímax
gritando mientras me agarraba con fuerza a las sábanas, y cuando se retiró vi
que tenía un pequeño envase plateado en la mano, debió sacarlo del pantalón
antes de que se lo quitara.


 


De rodillas entre mis piernas, con
la respiración agitada, y su miembro grande y erecto entre las manos, Brian me
miró fijamente antes de apoyar ambas manos a cada lado de mi cabeza,
acariciarme la mejilla con una y colocarme un mechón de cabello con la otra y
volver a besarme.


 


Sentí la punta de su hombría en mi
sexo, frotando despacio entre mis labios vaginales, deslizándose sobre el
clítoris poco a poco, y entonces…


 


—¡Ah, por Dios! —Jadeé al notar cómo
se adentraba centímetro a centímetro hasta lo más hondo de mí.


 


—¿Todo bien? —preguntó en un susurro
suave.


 


—Sí —sonreí mientras llevaba mis
dedos entre su cabello—, genial.


 


Le atraje hasta mí y le besé
mientras me penetraba, despacio al principio, acompasando el movimiento de sus
caderas al mío, buscando ambos no solo nuestro propio placer, sino que el otro
lo sintiera igual o más intenso.


 


Mis manos se deleitaron tocándole,
acariciando su espalda, sus brazos, y cuando los dos comenzamos a movernos de
un modo más frenético, sabiendo que teníamos el orgasmo cerca, me apoyé en sus
anchos hombros y me dejé llevar por completo.


 


Jadeamos, gemimos y gritamos al
mismo tiempo cuando liberamos el clímax.


 


Brian se dejó caer con la frente
apoyada en mi hombro, los dos respirábamos con dificultad pero lo hacíamos
saciados tras aquel encuentro.


 


Le acaricié el pelo, me miró y se
inclinó para darme un suave beso en los labios.


 


—Puedes quedarte a dormir —dije
antes de que se retirara y sonrió.


 


—¿Segura?


 


—La cama es grande, no tienes ni que
rozarme —contesté y se echó a reír.


 


—Tarde, ya te he rozado y mucho.


 


Se levantó, fue al cuarto de baño
que tenía en la habitación y cuando regresó, ni siquiera dudó en abrazarme y
pegarme a su torso besándome el hombro.


 


—Buenas noches, pequeña.


 


—Buenas noches, Brian.


 


Cerré los ojos, quedándome dormida
mientras notaba su cálido aliento en el cuello.


 








Capítulo 5





 


El sonido de la alarma hizo que me
despertara, como cada mañana, y fui tocando por la mesita sin abrir los ojos
hasta que encontré el despertador y lo paré.


 


Lunes otra vez, siete de la mañana,
y tocaba ir al hotel para la jornada de trabajo.


 


Pero esa mañana era diferente, pues
no estaba sola en la cama, o eso pensé hasta que me giré y la encontré vacía.
¿Se había ido? ¿Cuándo?


 


Me incorporé, la sábana resbaló por
mi cuerpo desnudo y vi que toda mi ropa estaba colocada en el sofá que había
junto a la ventana. Pues sí, se había ido y sin despedirse.


 


Vale, que lo nuestro no iba a ser
una de esas relaciones románticas de desayunos en la cama ni nada, pero que se
hubiera esperado a que me despertara para largarse, pues habría sido un detalle
por su parte, la verdad.


 


Fui a darme una ducha, me sequé el
pelo y lo recogí en un moño profesional, como solía hacer a veces, y tras
escoger una falda lápiz gris y una blusa rosa pastel para ir al trabajo, me
vestí y maquillé dispuesta a tomarme el café.


 


Al entrar en la cocina fruncí el
ceño cuando noté que olía a café recién hecho, pero seguía sin haber ni rastro
de Brian.


 


Encontré una nota junto a la
cafetera, y sonreí como una tonta.


 


«Buenos días, pequeña.


Perdona que no me quedara a desayunar, pero tenía que pasar
por casa antes de ir al trabajo. Te he dejado el café hecho, y me tomé una taza
mientras me vestía. Nos vemos en el hotel. Un beso».


 


Por favor, qué
monada de hombre. Ese sí que había sido un maravilloso detalle por su parte.


 


—¡Buenos
días, Los Ángeles! —saludó el presentador del programa de radio, y como
siempre, me tomé el café contemplando la playa en su compañía.


 


Esta vez habló
también de la rueda de prensa que iba a dar el elenco de la película que fue
presentada en exclusiva el sábado, y dijo que allí estarían sus compañeros para
que nadie se perdiera un solo detalle de lo que contaran.


 


La mencionada
rueda de prensa era en el hotel de mis padres, por lo que sin duda esa iba a
ser una mañana de lo más movida para todos.


 


No comenzaba hasta las doce, por lo
que yo tenía dos horas desde que entrara por la puerta para preparar el salón
donde tendría lugar, mostrando a los medios acreditados dónde y cómo podrían
colocarse.


 


Terminé el café, cogí el bolso y el
móvil y salí de casa para poner rumbo al trabajo mientras pensaba en que
llamaría a mi hermano al final del día para saber si le había llegado alguna
notificación de esos inspectores de calidad que estuvieron en el club la noche
del viernes.


 


Cuando llegué al hotel vi a Brian
hablando con una mujer, una a la que no había visto nunca, hasta que vi su
acreditación de prensa. Le estaba diciendo que debía esperar a que la
organización del hotel les avisara de que podían entrar, y ella sonrió dándole
las gracias.


 


—Buenos días —saludé al acercarme a
él.


 


—Buenos días, pequeña. —Sonrió
mirando con disimulo alrededor.


 


—Gracias por el café.


 


—Ha sido un placer.


 


—¿Cómo va todo?


 


—La prensa ya
está llegando. —Hizo un movimiento de cabeza señalando donde había tres
furgonetas de televisión, así como varios reporteros de prensa escrita y
radio—. He verificado a varios ya, todos con sus acreditaciones. Cuando tengas
la sala lista para que vayan entrando, me avisas.


 


—De acuerdo, pues voy a ver cómo lo
lleva mi madre, que ya debe tener la mesa preparada y al menos a tres empleados
colocando sillas para la prensa. —Sonreí.


 


—Perfecto.


 


—¿Nos vemos en el descanso?
—pregunté mirándole, y asintió.


 


—Yo pongo el café —susurró.


 


Me fui con una sonrisa hacia mi
despacho para dejar el bolso, cogí el móvil y recorrí el hotel hasta llegar a
la sala de reuniones que cedíamos para las ruedas de prensa.


 


Allí estaba mi madre, nerviosa y
agitándose como un flan, al borde de un ataque de histeria por lo que vi y me
decían sus gestos.


 


—Mamá, ¿qué ocurre?


 


—Ay, hija, que no han llegado aún
las flores que había pedido. He llamado a la floristería y me ha dicho la chica
que se les había olvidado por completo. Es un desastre Samanta, un desastre.


 


—Vale, mamá, tranquila que te va a
dar algo —le pedí cogiéndole las manos—. ¿Por lo demás, lo tenemos todo?


 


—Sí, sí, está todo. Los chicos
pronto tendrán las sillas colocadas, la mesa ya está preparada, un poco más
tarde traerán las bebidas para el elenco. Pero las flores, qué pena, que yo
quería sorprender a la actriz protagonista con ese detalle, quería que la sala
se viera como en esa escena de la película.


 


—Vale, tenemos una pequeña crisis
floral que vamos a solucionar entre las dos. ¿Qué flores son? —pregunté
mientras buscaba en mi móvil las floristerías más cercanas al hotel.


 


—Lilas, son lilas.


 


—Ajá, vale, dame unos minutos, ¿sí?


 


Mi madre asintió y salí al pasillo
para llamar a la floristería que estaba a solo quince minutos de nosotros en
coche. Esa era perfecta, solo esperaba que de verdad tuviera lilas suficientes
para llenar la sala como quería mi madre.


 


Me atendió un chico de lo más
simpático que me confirmó que sí, que tenían lilas y podría traerlas, pero el
problema vino cuando me dijo que no llegarían antes de las doce y media.


 


—No, no, las necesito ya. Mira, soy
la encargada del hotel donde va a tener lugar la rueda de prensa de todo el
elenco de actores de la nueva película de…


 


—¿En serio? —me cortó sin darme
tiempo ni siquiera a terminar— Mi madre es fan del actor principal.


 


—Ya tiene algo en común con la mía.
—Sonreí—. Vamos a hacer una cosa, si me traes las lilas en menos de una hora,
cuando te vayas lo haces con un autógrafo suyo dedicado especialmente para tu
madre.


 


—Hecho. Se llama Susan.


 


—Genial, pues en menos de una hora
nos vemos.


 


—Owen —dijo—. Soy Owen, por si
tienes que avisar en la entrada de que me dejen pasar.


 


—Perfecto, muchas gracias, Owen, me
acabas de salvar la vida.


 


Colgué, volví a entrar a la sala con
mi madre y al verme sonreír, arqueó la ceja.


 


—¿Por qué sonríes? Tengo una crisis
de ansiedad, hija.


 


—No exageres, mamá. —Reí—. En menos
de una hora están aquí las flores.


 


—Ay, mi vida, gracias. —Me dio un
beso en la mejilla—. Es que, lo que no consiga mi Samantha…


 


—Lo mío me ha costado, no te creas.
—Volteé los ojos—. Ahora vuelvo.


 


Se quedó allí dando órdenes, como
siempre, y fui hacia la entrada para avisar a Brian del cambio de floristería,
pues ya sabía que tenían que venir los de la otra. Me acerqué al mostrador de
recepción y pregunté a Mia si los miembros de la película estaban cada uno en
su habitación, o se habían reunido en la cafetería para desayunar.


 


—Están en la cafetería los actores y
sus representantes —contestó.


 


—Genial, gracias. —Sonreí, y para
allá que fui.


 


En cuanto vi a
todos en una mesa, me acerqué a la barra y le pedí a uno de los camareros que,
por favor, les dijera al actor y a su representante que necesitaba hablar con
ellos sobre la rueda de prensa.


 


No tardaron en venir y al tener al
actor que tanto le gustaba a mi madre a unos pocos pasos de distancia, entendí
por qué gustaba tanto.


 


Era un hombre entrado en los
cincuenta, pero se veía joven, como si no tuviera más de cuarenta, sus ojos
ambarinos y el cabello negro le hacían sumamente atractivo.


 


—Nos ha dicho el camarero que quería
hablar sobre la rueda de prensa, ¿hay algún problema? —preguntó el
representante, preocupado.


 


—Si me preguntan a mí, no, pero para
mi madre es una catástrofe de dimensiones épicas —suspiré—. Verán, lo que
ocurre es…


 


Les conté todo
lo que me había dicho mi madre, ellos sonrieron ante ese detalle de la dueña
del hotel por querer hacer una pequeña versión de esa escena de la flores para
la rueda de prensa, y al saber que había tenido que buscar una floristería que
me las sirviera a tiempo, a cambio de un autógrafo del actor protagonista, este
soltó una carcajada.


 


—Qué no haría un hijo por su madre
—comentó él, mientras el representante sacaba una foto de su maletín—. ¿Cómo se
llama la madre del chico?


 


—Susan, se llama Susan —respondí, y
él comenzó a escribir una dedicatoria en la fotografía, firmándola al acabar.


 


—Aquí tienes, y
que todos los males de la rueda de prensa, sean que nos habríamos quedado sin
lilas para Emily —dijo entregándomela.


 


—Muchas gracias, de verdad, y
lamento haberles molestado, pero es que mi madre es así, le gusta mucho tener
todo perfecto para nuestros huéspedes.


 


—Tu madre es Helen, entonces
—comentó el representante.


 


—Ajá, ella misma. —Sonreí.


 


—La conocí el otro día, es una mujer
encantadora.


 


—Sí, que lo es, sí. De nuevo,
gracias por esto.


 


—Un placer,
Samantha —contestó el actor, que de verdad que, en las distancias cortas, se
veía de lo más apetecible, como diría Lindsey.


 


Brian me llamó en ese momento y me
dijo que el chico de la floristería acababa de llegar. Fui a recibirle a la
entrada, sonreí al verle con varias lilas en ambas manos, y le di las gracias
por la rapidez.


 


Tras él venían otros tres chicos,
también cargados de lilas, y los llevé hasta la sala donde mi madre dio un
grito de alegría al ver sus flores, esas que colocaron los chicos en los
jarrones de cristal que ella tenía ya preparados.


 


Cuando acabaron, pagué con mi
tarjeta del hotel, dejando una buena propina para ellos por la rapidez, y le
entregué a Owen la foto para su madre.


 


—Cuando la vea seguro que le da un
ataque. O me dice que es falsa. —Sonrió.


 


—Pues como suele decir mi madre, se
necesitan pruebas para creer algo, así que, déjame tu móvil. —Me lo dio, lo
puse en función de cámara para grabar un vídeo, y me grabé a mí misma—. Hola,
Susan, soy Samantha, no me conoce, pero esto es para que vea que lo que le va a
dar su hijo, es de verdad. Está aquí conmigo. —Giré la cámara—. Owen, saluda.


 


—Hola, mamá —dijo este, muerto de
risa a mi lado.


 


—Muy bien,
gracias, Owen. —Volví a enfocarme a mí—. Susan, tu hijo ha salvado una crisis
floral que tenía mi madre, y en agradecimiento, hemos conseguido eso que lleva
para ti con mucho cariño. Y, por cierto, mañana tendrás noticias mías. —Le hice
un guiño a la cámara y corté la grabación—. Toma, ahora sí creerá que es de
verdad.


 


—Pues entonces le da un infarto.
—Rio.


 


—Más vale que no. Gracias por todo,
Owen, de verdad.


 


—A ti, Samantha. ¿De qué quieres
hablar con mi madre?


 


—De negocios, voy a hablar con ella
de negocios.


 


Se fueron y mi madre estaba la mar
de feliz con las lilas adornando la sala y llenándola de ese aroma que
desprendían.


 


No tardé en decirle que iba a
cambiar de floristería para los próximos encargos que tuviéramos que hacer, y
ella estuvo de acuerdo.


 


Llevábamos mucho tiempo trabajado
con esa, pero habían sido varias las veces que, o se olvidaron de un encargo, o
lo habían traído mal.


 


Fui a buscar a la prensa acreditada,
indiqué dónde podía colocarse cada uno de ellos y dejé a mi madre y mi padre
encargados de todo después de que entrara el elenco y Emily, la actriz principal,
se sorprendiera al ver la sala llena de lilas.


 


Salí a mi rincón de descanso y allí
vi a Brian, apoyado en la pared con un pie en ella, un cigarro y los dos cafés.


 


—Hola. —Sonreí acercándome y cuando
le quité mi café de la mano, me rodeó por la cintura atrayéndome hacia él para
besarme.


 


—Hola. ¿Cómo ha ido todo?


 


—Bien, ya están de lleno con la
rueda de prensa.


 


—Los chicos están en sus puestos,
vigilando, y algunos en la sala infiltrados.


 


—Ni que fueran de los SWAT. —Reí.


 


—Casi. —Me besó de nuevo y escondió
el rostro en mi cuello—. Qué bien hueles.


 


—Pues igual son las lilas, porque me
olvidé de echarme perfume esta mañana.


 


—¿Dormiste bien?


 


—Ajá. ¿Y tú?


 


—Genial. —Dejó un beso en mi hombro.


 


—Si quieres, puedes venir a cenar
hoy. —Jugué con su cabello mientras él mordisqueaba mi oreja.


 


—Me gustaría, pero tengo el
cumpleaños de la mujer de un amigo.


 


—Otro día, entonces. —Sonreí.


 


—No lo dudes. —Me besó y nos
olvidamos del tiempo y el lugar en el que estábamos.


 


Sabía que no iba a enamorarme de Brian,
o al menos no creí que fuera a hacerlo, pero había pensado tantas veces en
aquellos primeros años cómo sería estar con él, que ahora que teníamos algo,
iba a disfrutar del momento sin preocuparme del futuro.


 


Después de unos besos, hablar del
trabajo, y terminarnos los cafés y el cigarro entre los dos, nos despedimos
para regresar a nuestros quehaceres.


 


Aproveché esa última hora para
revisar la contabilidad antes de ir a comer con mis padres, momento en el que
estaba segura de que mi madre no dejaría de hablar de la rueda de prensa y del
actor.


 


 








Capítulo 6





 


La mañana había sido algo ajetreada
en el hotel, y es que aquel no había sido un miércoles cualquiera pues
recibíamos a una de las cantantes latinas que estaba triunfando en los últimos
años, tenía varios temas en la lista de éxitos de todo el mundo y cerraba la
gira con un último concierto aquí, en Los Ángeles.


 


Ella, junto a su cuerpo de baile,
así como los músicos y demás equipo que la acompañaba siempre, se hospedarían
en nuestro hotel y llegarían a la mañana siguiente, por lo que entre mi madre y
yo nos encargamos de organizar bien el reparto de las distintas habitaciones
para las más de treinta personas que se alojarían allí.


 


Prestamos especial atención a la suite
que ocuparía ella, y siguiendo las indicaciones del correo que habíamos
recibido por parte de su representante, nos encargamos de que no le faltara
ninguna de las bebidas que ella tomaba, así como unas sales de baño que le
gustaba usar en sus momentos de relax antes de un concierto.


 


Mientras me tomaba un café y
charlaba con Brian en el descanso, me llamó mi hermano para pedirme que fuera a
verle al Paradise por la tarde,
pues quería hablar conmigo sobre el próximo fin de semana. Estaba segura de que
me pediría que fuera a echarles una mano el viernes y sábado por la noche, algo
que pensaba hacer sin que él me lo dijera.


 


Después de comer aproveché para ir a
hacer unas compras de algunas cosas que me faltaban en casa, y antes de llegar
al club, donde acababa de aparcar, paré en mi heladería favorita para comprar
un smoothie de fresa, ese al que iba
dando un sorbito con la pajita cuando entré para ver a mi hermano.


 


Encontré a
Kevin tras la barra, hablando con un par de hombres trajeados que estaban
sentados frente a él en los taburetes bebiendo un whisky.


 


Fruncí el ceño porque aún no era
hora de apertura y nunca tenía clientes a las seis y media de la tarde.


 


—Hola —saludé acercándome.


 


—¡Ey! —Mi hermano sonrió feliz, y
aunque solía hacerlo cuando me veía, fruncí el ceño porque se veía bastante
feliz—. Ella es mi hermana pequeña, Samantha —dijo, y ambos hombres se giraron.


 


Sin palabras,
así me quedé al verlos mientras bebía a sorbitos mi delicioso smoothie con la pajita, y me paré en
seco al ver a esos dos hombres.


Los tipos trajeados de la noche del
viernes que, según yo, habían ido para hacer una de esas inspecciones sorpresa
a las instalaciones. ¿Qué narices hacían allí, y por qué mi hermano sonreía
tanto?


 


—Samantha, ellos son Alan y Leo —me
los presentó, señalando al rubio y después al moreno, respectivamente—.
Representante y guardaespaldas de Kayla. —Hizo énfasis en esto último, para que
entendiera a quién se refería.


 


—¿Kayla, la cantante? —Elevé ambas
cejas, y mi hermano asintió con una amplia sonrisa—. Entonces, no son inspectores
de calidad.


 


—¿Tengo pinta de inspector? —Leo, el
moreno, arqueó la ceja, y no pude evitar sonreír al tiempo que negaba con la
cabeza.


 


—Ahora veo que no, pero la otra
noche…


 


—Espera, ya decía que tu cara me
sonaba —Leo me cortó poniéndose de pie, y por Dios que aquel hombre parecía
medir más de dos metros, no era de extrañar que fuera guardaespaldas—. Eres la
camarera de la otra noche. —Miró al rubio por el rabillo del ojo—. No te había
reconocido sin el uniforme.


 


—Ah, eso es porque este es mi verdadero
atuendo para ir al trabajo. —Sonreí, mirando mi falda lápiz gris claro y la
blusa azul cielo—. Aquí vengo solo para echar una mano.


 


—Samantha ayuda en la gestión del
hotel de nuestros padres —informó Kevin.


 


—De hecho, el hotel en el que van a
alojarse ellos. —Sonreí señalando a ambos hombres trajeados.


 


—¿El hotel de la costa? —Curioseó el
rubio, Alan, a quien por fin escuchaba hablar y debía decir que tenía una de
esas voces rasgadas, varoniles y a la vez sensuales que hizo que se me erizase
todo el cuerpo.


 


—Ese mismo
—respondí, y tomé asiento en uno de los taburetes—. Ya tenemos todo listo para
la llegada de Kayla mañana. —Sonreí, y Alan asintió mientras cogía su whisky
para darle un sorbo, sin quitarme la vista de encima.


 


—Pues hacen pleno con nosotros —dijo
mi hermano, y le miré sin entender—. Han puesto esta mañana en marcha un
concurso, Kayla dará aquí el sábado un concierto para los fans que acierten la
pregunta. —Sonrió.


 


—Ha visto varias de las actuaciones
que otros cantantes y grupos han subido a sus redes —comentó Leo—, y le pareció
una buena idea cerrar su gira de este año aquí. Le gustó el ambiente y pensó
que era un modo perfecto para estar más cerca de algunos fans.


 


—Y me has llamado porque será este
fin de semana, ¿verdad? —Sonreí mirando a mi hermano.


 


—El sábado por la noche —fue Alan
quien respondió, ese rubio de ojos marrones como el chocolate que no dejaba de
mirarme, y yo asentí.


 


—El último concierto de la gira es
el viernes —dijo Leo—, y esa misma noche anunciaremos en las redes el nombre de
los ganadores, haciéndoles llegar las invitaciones.


 


—Máximo cincuenta personas más un
acompañante —dije—, cien en total. Ya tuvimos algunos incidentes que no
queremos que se repitan.


 


Ambos hombres
miraron a Kevin con la ceja arqueada y él se echó a reír, pero a carcajadas, yo
sonreía mientras miraba mi smoothie y
movía la pajita antes de dar un sorbo.


 


—Soy el dueño, como os he dicho,
pero aquí mi hermanita es casi más jefa que yo, se pone muy seria en algunas
cosas y da órdenes como un sargento a sus marines.


 


—¡Hala!
—protesté— Mira que te gusta exagerar, no soy tan mandona. —Volteé los ojos, y
vi que Leo trataba de disimular una sonrisa ocultando sus labios con el vaso de
whisky.


 


—Dice que no, pero lo es.


 


—Kevin —le reñí.


 


—A veces parece que estemos casados.


 


—Dios mío. —Me llevé la mano a la
frente—. Así toda la vida. —Le señalé—. ¿Os dais cuenta de lo que tengo que
aguantar?


 


—Tranquila, veros interactuar es
como verlos a ellos. —Leo señaló con un leve movimiento de cabeza a Alan—. Kayla
y él son iguales.


 


—¿Son pareja? —Fruncí el ceño— Creí
que Kayla y aquel chico…


 


—A ese cabrón
ni me lo menciones —me cortó Alan, y vi que agarraba con fuerza el vaso de whisky.


 


—Socio, tranquilo. —Leo le dio una
palmada en el hombro, y me miró—. Ellos son hermanos, igual que vosotros. Alan
es muy protector con Kayla.


 


—Le entiendo perfectamente —dijo mi
hermano mientras me miraba.


 


—Ya sabíamos que el aforo máximo
para estos conciertos privados era de cien personas, Kayla estuvo hablando con
una de las chicas que dio uno aquí hace un par de meses, eso fue algo que nos
pareció bien. También le comentó que ofrecéis una consumición gratis por
persona.


 


—Así es —asentimos los dos.


 


—Perfecto, nosotros cubriremos las
demás que pidan, por eso no os preocupéis. Serán dos horas de concierto,
después se hará fotos en el escenario con todos ellos, firmará discos y fotos,
y entregaremos regalos para todos. Tenemos al equipo de marketing encargándose de eso ya —comentó Leo.


 


—¿Habrá algún problema si cierras al
público el sábado, Kevin? Lo digo porque no es mucha antelación…


 


—Reservé el Paradise para ellos ayer por la tarde cuando me llamó Alan para
hablarlo, solo queríamos reunirnos hoy para confirmar contigo. —Sonrió—. Por
suerte no había reservas para este sábado.


 


—Nosotros tenemos el concurso en
marcha, ya saben que será aquí.


 


—Entonces voy a
poner un aviso en las redes para que sepan que estará cerrado por un concierto
privado, como en otras ocasiones —dije sacando el móvil del bolso mientras daba
otro sorbito a mi smoothie con la
pajita.


 


Entré en las redes del negocio de mi
hermano, hice un cartelito mono avisando de que cerrábamos el sábado, además de
incluir una foto de la propia Kayla como habíamos hecho en otras ocasiones, y
subí el comunicado.


 


—Listo. —Guardé el móvil—. Entonces
me necesitarás aquí el sábado, ¿verdad?


 


—Sí —contestó Kevin.


 


—De acuerdo.


 


—Bien, pues ya que está todo
cerrado, nosotros nos vamos —dijo Leo, poniéndose en pie, y Alan le siguió—.
Nos vemos el sábado, llegaremos a eso de las ocho, si os parece bien, para
preparar todo.


 


—Claro, perfecto, aquí estaremos.
—Sonreí.


 


Estrecharon la mano a mi hermano a
modo despedida, después a mí, y cuando el rubio y yo nos tocamos, sentí una
leve descarga eléctrica. Ambos nos miramos a los ojos y me sonrojé, lo sabía,
me había puesto roja como un tomate, pero es que la mirada de ese hombre era…
Penetrante e hipnótica, sí, eso.


 


Así mismo me lo había parecido el
viernes, a pesar de no haberle mirado fija y descaradamente, pero ahora que le
tenía delante, lo confirmaba al cien por cien.


 


—Nos vemos el sábado —dijo sin
apartar la mirada de la mía, y tragué saliva al escuchar su voz de nuevo, tan
solo asentí.


 


Cuando se marcharon, mi hermano me
miraba sonriendo.


 


—Vamos a tener aquí a Kayla en
concierto —dije, sonriendo al igual que él, pues mi hermano sabía lo mucho que
me gustaban sus canciones.


 


Muchas de ellas
hablaban de ese amor que una vez fue y que terminó, las había escuchado durante
un par de semanas después de romper con mi ex, y mi hermano me había visto
llorar por el significado de sus letras.


 


—Ya te estoy viendo, vas a ser como
una más de esas fans. —Rio.


 


—Tranquilo, que no querré subirme al
escenario a cantar con ella. —Volteé los ojos.


 


—Capaz te veía, la verdad.


 


—Pues no. —Le hice una burla
sacándole la lengua.


 


—Me han pedido un favor —dijo
mientras se abría una cerveza.


 


—¿El qué?


 


—Le han concedido un Disco de Oro
por su último trabajo, y quieren que se lo entreguemos aquí, nosotros.


 


—Claro —sonreí—, prepararemos algo
bonito para ese momento, justo al final, pues imagino que cantará el tema con
el que está en el número uno ahora.


 


—Tú te encargas de eso con Lin, que
se os dan mejor esas cosas.


 


—Dalo por hecho, hermanito. Esto va
a ser algo de proporciones épicas, lo sabes, ¿no?


 


—Si lo dices porque después del
concierto de Kayla, el Paradise
va a ser un poco más conocido, sí, lo sabía.


 


—Pues hay que
hacer que ella brille esa noche como nunca. Sabes que los conciertos privados
los hacen a modo acústico, y siempre los graban para después subirlos a las
redes.


 


—Ajá. —Arqueó
la ceja—. Ya puedo ver los engranajes de tu cabeza trabajando, eres como mamá.
¿Qué se te ocurrirá hacer, pequeña genio? —Sonrió
de medio lado.


 


—Tú déjame a
mí, que yo me encargo de todo. —Sonreí antes de volver a sorber con mi pajita
lo que quedaba del smoothie.


 


—Yo te dejo, yo te dejo. —Rio.


 


Me quedé allí con él un poco más
hasta que empezaron a llegar los demás, les pusimos al día sobre la noche del
sábado y me fui para casa dejándoles allí trabajando una noche más.


 


Tenía un mensaje de Brian
preguntando si me apetecía cenar con él, sonreí al tiempo que le contestaba que
sí, y que le esperaba en mi casa.
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Había quedado con Lin para tomar
café y vernos, a pesar de que era viernes y estaríamos juntas en el Paradise.


 


—Ya estoy aquí —dije pasándole el
brazo por los hombros cuando la vi sentada en la mesa de la terraza de la
cafetería que había debajo de su casa.


 


—Hola, preciosa. —Sonrió dándome un
beso en la mejilla, pero no tenía una sonrisa de esas genuinas que siempre
lucía.


 


—¿Qué te pasa? —Me senté frente a
ella.


 


—Ayer fui a una cita.


 


—¿Con quién?


 


—Con uno de los tipos de la
aplicación esa que instalé para probar —resopló.


 


—Ay, mi madre. —Le quité el móvil de
las manos y entré en ella para ver con quién—. ¿Cuál de estos cinco que te dio match?


 


—El que tiene pinta de surfero.


 


—¿Este rubio de ojos azules?


 


—En la foto, porque el que estaba
allí esperándome no tenía pelo y el color de sus ojos era más negro que un
grillo. —Volteó los ojos.


 


—¿Qué dices? —No pude evitar reírme.


 


—Lo que oyes. Resulta que Ryan
Harrison no es ese de la foto, el de la foto es un amigo del verdadero Ryan, o
eso me dijo, porque ya ni me lo creo. Y de surfista que viaja por todo el
mundo, otra mentira, vamos. Tiene una tienda de informática.


 


—Bueno, no es un mal trabajo.
—Sonreí.


 


—Si no digo
eso, Sam, es que me jode que mintiera de ese modo. En qué hora se me ocurrió
bajar esa aplicación. Me voy a borrar, si quiero conocer a alguien, lo hago en
un bar y punto. Qué decepción, Sam. A ver, que era un chico simpático, vale,
pero… Que no, nena, que, si me mintió en esto para ligar, qué más no haría.


 


—¿Te la quito? —Arqueé la ceja.


 


—Sí, quítala, porque no voy a usarla
más, ni esa, ni ninguna otra.


 


Sonreí, borré el perfil que Lin se
había creado en aquella aplicación de citas y la eliminé de su móvil.


 


Desde un principio le dije que no
entendía por qué siquiera quería probar a usar una de esas aplicaciones, pero
dijo que una de las chicas con las que iba a clases de spinning en el gimnasio le dijo que allí había conocido a un chico
majísimo y con el que llevaba saliendo cuatro meses.


 


—Si en algún
momento me escuchas decir que voy a hacerme un perfil en otra aplicación de
esas, por favor, arráncame el móvil de la mano.


 


—Tranquila, nada de aplicaciones.
Con la de chicos que conoces en el trabajo cada día, seguro que alguno de ellos
estaría encantado de tener una cita contigo.


 


La camarera se
acercó a ver qué queríamos, y las dos pedimos un smoothie de café.


 


—Muchos de esos chicos solo buscan
una cosa, y vale, sí, yo también pienso en que un poquito de actividad sudorosa
y orgásmica me vendría bien, pero ¿me creerías si te dijera que quiero algo
más? Por primera vez en dos años desde que me dejó aquel impresentable, creo que
de verdad estoy preparada para enamorarme, para una relación de esas bonitas y
llenas de cariño como la que tienen tus padres.


 


—Pues entonces nada de aplicaciones
de citas. —Sonreí.


 


—Ni buscarlo, que estoy segura de
que, ahora que me lo he propuesto, el amor me rehúye. —Volteó los ojos.


 


—Ya sabes lo que dicen, cuando menos
lo esperes llegará.


 


—Pues no lo voy a esperar tampoco,
cuando llegue, llegó.


 


—Exacto.


 


Nos trajeron las bebidas y se
interesó por mi cita con Brian, aquella primera cena de la que aún no le había
hablado.


 


Le conté que estuvo bien, que
hablamos mucho y de todo, que no hubo un solo momento en el que no me hiciera
sonreír, y que acabamos en mi casa terminando la noche.


 


—Vamos, que te lo follaste. —Rio.


 


—Calla, joder, baja la voz. —Le di
un golpecito en el brazo tras dar un sorbo a mi bebida—. Nos acostamos, sí.


 


—¿Y cómo fue? ¿Es tan sensual y
vigoroso como parece?


 


—Mira que eres cotilla, Lin. —Reí.


 


—Vamos, mujer, solo dame una pista,
que yo a ese no lo voy a probar.


 


—Es muy sensual, sí. El miércoles
por la noche estuvo de nuevo en mi casa.


 


—Oh, vaya, así que estuvo tan bien
que repetisteis. Di que sí, nena, que no hay que quedarse con las ganas de un
segundo bocado de algo tan apetecible. —Sonrió haciéndome un guiño.


 


—Lin, no es más que una aventura,
eso los dos lo tenemos claro.


 


—Pues si lo tenéis claro, mejor.
Solo, una cosa… ¿Y vuestra amistad?


 


—¿Qué hay con ella?


 


—¿Y si se va a la mierda por un poco
de sexo?


 


—Lo hablamos la otra noche —sonreí—,
y estamos de acuerdo los dos en que no afectará. Como he dicho, es sexo, hay
cariño sí, y lo hace más fácil, pero no hay amor, solo una atracción.


 


—Vamos, que al parecer los dos os
estáis quitando esa espinita clavada que teníais desde hacía tiempo. —Dio un
sorbo a su bebida.


 


—Eso parece, sí. —Sonreí.


 


—Pues nena, a disfrutar de lo que te
han puesto por delante. —Chocó su vaso con el mío y me eché a reír.


 


Lin había estado donde yo estaba
ahora en varias ocasiones, dejando de lado los sentimientos y el romanticismo,
viviendo la vida a su modo después de la traición de quien le había asegurado
que siempre la querría, pero no fue el caso.


 


Ella encontró ropa interior en casa
de su novio que no le pertenecía, y después de algunas mentiras por parte de él
y de sospechas suyas, no paró hasta descubrir la verdad, confirmando sus
presagios.


 


Llevaba engañándola con una
compañera de trabajo unos meses, y la amante parecía que se olvidaba a menudo
de la ropa interior, lo que a mí me hizo pensar que era para que Lin se
enterara de la clase de hombre con el que estaba, y para quedárselo para ella
solita.


 


Pero como decía Kevin, si una
persona engaña a su pareja con otra, ¿quién podría asegurar que no le haría lo
mismo a esa con otra?


 


Después de que
rompiera con él se pasó un mes llorando, hasta que ella misma decidió que era
hora de dejar las lágrimas de lado y, un par de meses después conoció a un tipo
con el que conectó, ambos se sintieron atraídos, y tuvieron un affaire de unas semanas.


 


En esos casi dos años había tenido
algunos amigos con derecho, viviendo su vida, su libertad y conociendo
diferentes maneras de experimentar el sexo.


 


No es que yo fuera a ser como ella,
ni mucho menos, pero ahora tenía a Brian para salir a cenar de vez en cuando,
divertirme y compartir algo más siempre que a los dos nos apeteciera o
pudiéramos quedar para vernos. Tenía claro que amor entre nosotros no había, y
que sí, podría pasar que uno o los dos nos enamoráramos, pero no diría que
fuera a ser así en absoluto.


 


Después de estar pasando un ratito
juntas, me fui a casa a dormir al menos una hora, ducharme y prepararme para
una noche más de trabajo en el Paradise,
deseando que llegara el día siguiente para el concierto de Kayla, donde
esperaba que ella se sintiera cómoda y que le gustara la sorpresa que íbamos a darle
con la entrega de ese más que merecido Disco de Oro que le habían concedido por
ese gran último trabajo.


 








Capítulo 8





 


Llegué pronto al club para comprobar
que todo estaba listo para el concierto de Kayla. Mi hermano llevaba todo el
día con los preparativos y el equipo de sonido con el que trabajaba ella había
estado haciendo pruebas desde un par de horas antes de que yo llegara.


 


Tal como nos comentaron el
representante y el guardaespaldas de Kayla, la noche anterior durante el
concierto se dieron a conocer los cincuenta fans ganadores de esas invitaciones
dobles para el concierto privado, y muchos de ellos ya estaban haciendo cola en
la puerta desde el mediodía.


 


Estaba tomándome un refresco después
de preparar las mesas, cuando vi que entraban desde el pasillo que daba a la
puerta trasera por la que accedíamos nosotros varios hombres cargados con
cajas. El último en entrar era Alan, el representante y hermano de Kayla.


 


Se veía serio, como el día que lo
conocí, pero muy guapo con aquel traje gris oscuro y la camisa blanca
desabotonada, sin corbata.


 


—Hola —saludé con una sonrisa cuando
llegó a la barra, donde yo estaba.


 


—Hola. Traemos los regalos para los
fans.


 


—Oh, bien. Eh… —Eché un vistazo y
señalé una de las mesas—. Podéis dejarlo en esa de ahí.


 


—Ahora vendrán un par de chicas para
preparar las bolsas.


 


—¿Necesitáis ayuda? —Salí de detrás
de la barra con mi refresco en la mano—. Por experiencia te digo que siempre
vienen bien un par de manos extras.


 


—¿No tienes que ayudar a tu hermano?
—Curioseó dejando la caja en la mesa, junto a las demás.


 


—Ya he terminado con las mesas.
—Sonreí—. Venga, dime qué hago y así adelanto trabajo de tus ayudantes. —Di un
sorbo al refresco y lo dejé en una de las mesas de al lado.


 


—Vale. —Me pareció que sonreía de
medio lado—. En esta caja estás las bolsas de lona donde hay que meter los
regalos —dijo apoyando la mano en la más grande—. Esta contiene camisetas y
pulseras de la gira, en esta hay tres montones de fotos, todas diferentes, y
hay que incluir una de cada en la bolsa, todas firmadas, y en esta, un CD,
también firmado.


 


—Genial, pues me pongo con ello y
adelantamos un poco. —Le hice un guiño y abrí todas las cajas.


 


Empecé con
cinco bolsas sobre una de las mesas, cogí todos los regalos que debían llevar
en su interior y fui metiendo todo asegurándome de que no repetía nada en
ninguna bolsa. En realidad, eran pequeñas mochilas de lona que llevaban
impresas el logo de Kayla, que no era otro que el tatuaje que se hizo cuando
empezó su carrera artística y que se convirtió en su seña de identidad, el
conjunto de medio sol y la luna con una K en el centro.


 


Mientras
preparaba las mochilas de regalo, tomaba pequeños sorbos de mi refresco y me
movía al ritmo de las melodías de las canciones de Kayla, pues los músicos
estaban allí tocando y haciendo pruebas de sonido.


 


Y sí, me sabía muchas de ellas que
iba tarareando.


 


—No sabía que eras una de las fans
de mi hermana —dijo Alan con esa voz rasgada y sensual, haciendo que me
sobresaltara puesto que estaba tan metida en mis cosas que no le había sentido
llegar. Le miré y vi que tenía ambas manos en los bolsillos del pantalón.


 


—Me gustan sus letras. —Sonreí—. Con
algunas me he sentido identificada.


 


—¿Puedo preguntar con cuál, y por
qué?


 


—Por poder, puedes. —Arqueé la ceja—.
Pero no significa que yo deba responder.


 


Alan sonrió de medio lado al tiempo
que negaba.


 


—Una mujer con carácter, por lo que
veo. Igual que Kayla.


 


—¿Por qué podría sentirse una
persona identificada con alguna canción?


 


—Algunas de las que tiene son
producto del desamor.


 


—Tú solo te has dado respuesta. —Me
encogí de hombros.


 


Se quedó mirándome fijamente, con
una intensidad que no esperaba, y aparté la mirada porque estaba claro que no
todo el mundo podría mantenérsela durante mucho tiempo.


 


Dejé ese otro montón de mochilas en
la mesa junto a las demás, y vi que llegaban un par de chicas que saludaron a
Alan de manera cordial, no tardó en decirles que se pusieran con las mochilas.


 


Ambas me
miraron, sonreí presentándome y les dije que había adelantado parte de su
trabajo, cosa que agradecieron. No tenía nada más que hacer en el bar hasta que
fuera a cambiarme de ropa, por lo que me quedé allí echando una mano con las
mochilas.


 


Entre las tres terminaríamos antes,
eso estaba claro.


 


Y mientras seguía con las mochilas
no dejaba de cantar algunas de las canciones, y en un momento dado me sentí
observada. Miré por encima del hombro y vi a Alan apoyado en una de las mesas,
con el móvil en un mano y la otra metida en el bolsillo del pantalón. Quien le
viera pensaría que estaba centrado en la pantalla de su móvil, pero yo podía
ver sus iris marrones puestos en mí.


 


No pareció importarle que le pillara
mirándome, y no tenía la vista puesta precisamente en mis ojos en ese momento,
sino en mis caderas, esas que movía al ritmo de la música.


 


Me pareció ver que tragaba saliva
con una ligera dificultad, y ahí sí dirigió su mirada a mis ojos. Arqueé la
ceja a modo de pregunta silenciosa, y en ese momento hubo una especie de
intercambio no verbal entre nosotros, ese que en mi mente sonaba tal que así.


 


—¿Te
gusta lo que ves? —preguntó mi mirada.


 


—Ajá
—respondió esa media sonrisa que se dibujó en sus labios.


 


—Es
de mala educación, y de ser muy poco caballero, mirar así el culo a una mujer —insistían
mis ojos.


 


—No
soy un caballero, y te aseguro que a nadie le ha pasado desapercibido el modo
en el que mueves esas caderas. —Miró hacia donde estaban los hombres
que habían llevado las cajas y que estaban al fondo como si fueran hombres de
seguridad, que posiblemente fuera lo que eran en realidad.


 


En el momento en el que se dieron
cuenta de que los miraba, disimularon charlando entre ellos.


 


Volví a mirar a Alan y seguía
sonriendo, se encogió de hombros en plan «te lo dije» y guardó el móvil en el
bolsillo de su chaqueta antes de apartarse de la mesa e ir hacia la barra,
donde estaba mi hermano.


 




Volteé los ojos y seguí preparando las mochilas, ayudando a las chicas que me
resultaron muy simpáticas y me dijeron que ellas entregarían esos regalos al
final de la noche cuando Kayla se hiciera la foto con cada uno de los
invitados.


 


Y entonces llegó el huracán Lindsey,
esa mujer que arrasaba allí donde pisaba.


 


—¡Sam! —gritó al verme y se lanzó a
mis brazos.


 


—¿Y esta efusividad? —Reí.


 


—¿No puedo alegrarme de verte?


 


—Me viste ayer, Lin.


 


—Cuánto amor hacia mi persona, madre
mía —resopló, y me reí aún más—. ¿Qué haces?


 


—Ayudo a preparar los regalos. Ahora
iré a vestirme.


 


—Yo voy ya. ¿Con quién está hablando
tu hermano?


 


—Es Alan, el representante de Kayla.


 


—Pues no te quita el ojo de encima.
—Sonrió.


 


—Ni me había dado cuenta —mentí
encogiéndome de hombros.


 


Se fue a los vestuarios sin decir
nada más y yo acabé con esas cinco bolsas que tenía en la mesa, Lin regresó del
vestuario y fue a la barra a comprobar que todo estuviera listo, Kayla no
tardaría en llegar y pronto abriríamos las puertas a los afortunados fans que
pasarían unas horas con ella.


 


Fui a cambiarme de ropa y al echar
un vistazo en el móvil sonreí cuando vi que tenía un mensaje de Brian.


 


Brian: Buenas noches, pequeña.
Solo quería decirte que disfrutes del concierto esta noche, aunque estés
trabajando. Sé de buena tinta que eres una fabulosa cantante.


 


Me eché a reír con ganas, de verdad,
porque eso de fabulosa cantante era una ironía, a veces pensaba que por mis
arrebatos cantando en la ducha acabaría lloviendo a mares.


 


Brian me había escuchado la mañana
siguiente de quedarse en mi casa, me levanté mucho antes que él para preparar
café y unas tostadas y, cuando me estaba duchando, entró en el cuarto de baño
para unirse a mí. Sobraba decir que me dio los buenos días con un intenso
orgasmo.


 


Sam: Buenas
noches, Brian. Se hará lo que se pueda, pero tranquilo que no me subirá a mí al
escenario a cantar con ella, y mejor así no vaya a ser que acabe la noche con
un diluvio. Nos vemos el lunes, un beso, guapo.


 


Volví a guardar el móvil, me puse el
uniforme, me apliqué un poco de maquillaje y me recogí el cabello en una coleta
alta antes de salir.


 


En el momento
en el que regresé a la gran sala del club, vi a Leo, el moreno y guardaespaldas
de Kayla, así como a ella hablando en la barra con mi hermano y Alan. Lin
estaba con Luck y Neal terminando de preparar las mesas, y Zack se encontraba
ya en la puerta esperando para abrir.


 


—Ah, aquí estás. —Kevin sonrió al
verme, y todos se giraron—. Kayla, ella es Samantha, mi hermana, me ayuda con
el Paradise y se ha encargado
de que todo estuviera perfecto para esta noche.


 


—Hola. —Sonreí mirando a aquella
preciosa mujer.


 


Al igual que Alan, su hermana
pequeña era rubia, pero sus ojos eran de un precioso azul como el cielo
despejado de una mañana. Sonreía con amabilidad y, a pesar de los zapatos de
tacón, era de estatura media como yo.


 


—Samantha, encantada de conocerte.
—Me dio un abrazo y me invadió el aroma a lavanda que desprendía su cabello.


 


—Lo mismo digo. —Volví a sonreír—.
Espero que esté todo de tu agrado. —Miré alrededor, y ella suspiró.


 


—Está precioso, en serio, igual que
en mi videoclip. —Le brillaban los ojos.


 


Sí, mi madre con sus lilas para la
actriz protagonista de la película me dio la idea para ambientar el club. Kayla
tenía una canción preciosa, una balada de esas que hacía que los vellos se
pusieran de punta, y cuyo videoclip musical estaba rodado en un pub de
estilo irlandés en la ciudad de Nueva York.


 


El Paradise no
tenía ese estilo, pero me encargué de que la iluminación y la decoración se
asemejaran lo máximo posible a aquel ambiente. Sabía que, al igual que habían
hecho otros cantantes y grupos, grabarían la actuación en directo y en versión
acústica para subir a sus redes y sacar un disco, dado que no solo cantaría los
temas de su disco más reciente, sino todos aquellos que habían sido un éxito en
las listas de venta y radio de todo el mundo.


 


—Me alegro de que te guste.
—Sonreí—. Si estáis listos, podemos abrir ya.


 


—Sí, solo dame unos instantes para
hacer una prueba de sonido con los músicos —me pidió, y sentí—. Hermano, esta
ha sido una gran idea —le dijo a Alan con una amplia sonrisa, esa misma que él
le devolvió antes de recibir un beso en la mejilla por parte de su hermana
pequeña.


 


Nos quedamos allí observando a Kayla
ir hacia el escenario en el que estaban los músicos, y tras hablar unos
segundos con ellos, se acercó al micrófono.


 


—¿Hola? ¿Se escucha bien? —preguntó
ella, y no tardé en oír a la loca de Lin al fondo.


 


—¡Se escucha perfectamente,
guapísima!


 


—Gracias por el piropo. —Rio Kayla—.
Vale, chicos, prueba conjunta. —Miró a los músicos—. Y uno, dos. —La vi darse
un leve golpecito en el muslo mientras contaba—. Uno, dos, tres y…


 


Kayla cerró los
ojos y cantó una de sus estrofas más famosas, las de ese sencillo que le había
hecho llegar a lo más alto de las listas de éxitos en poco tiempo, y con el que
había conseguido un Disco de Oro, ese que nosotros le entregaríamos al final de
la noche.


 


Tenía una voz dulce al hablar, esa
misma que empleaba cuando cantaba, pero a la vez dejaba salir una Kayla muy
distinta cuando estaba en el escenario.


 


Después de la prueba conjunta de
sonido todos aplaudimos, y ella sonrió.


 


—Ya podéis abrir cuando queráis —dijo
todavía sosteniendo el micrófono—. Voy a prepararme. —Hizo un guiño y bajó del
escenario.


 


Vi que una chica y un chico que
estaban en una de las mesas cogían algunos maletines y la seguían, Kevin debía
haberles indicado ya donde estaba el vestuario para que pudiera ir a cambiarse.


 


Mi hermano empezó a dar las órdenes
habituales de apertura, y en apenas cinco minutos abrimos las puertas por las
que los cien fans afortunados comenzaron a entrar.


 


Alan se quedó en uno de los
taburetes de la barra mientras que Leo se situaba junto al escenario, desde
donde vigilaría bien a Kayla. Le vi acercar la mano derecha a su oído al mismo
tiempo que la muñeca quedaba a la altura de sus labios y comenzó a hablar, sin
duda dando órdenes a sus hombres de seguridad para que mantuvieran los ojos
abiertos.


 


Fui a la barra,
donde Lin y Kevin ya estaban preparando las primeras bebidas que les habían
pedido a Luck y Neal, y cogí mi bandeja.


 


—¿Vas a bailar de nuevo? —Curioseó
Alan cuando me giraba, pues estaba cerca de la zona de camareros.


 


—¿Vas a seguir mirándome el culo con
ese descaro? —Arqueé la ceja.


 


—Si mueves las caderas como antes,
puedes apostar a que sí, y no seré el único que lo haga. —Echó un vistazo
rápido a los hombres de seguridad.


 


—Son guapos, igual me acerco a llevarles
una bebida más tarde. —Me encogí de hombros.


 


—¿Puedo pedirte algo yo?


 


—Bebidas, la que quieras, vas a
pagar todas las que se sirvan esta noche.


 


—Un baile —dijo en tono ronco y
sensual sin apartar los ojos de los míos.


 


—¿Un baile? —Fruncí el ceño.


 


—Privado, solo para mí.


 


—Creo que te confundes, no soy una
de esas bailarinas exóticas.


 


—Ni me atrevería a insinuarlo. Me
refería a un baile solos tú y yo, sin que nadie nos vea. —Sonrió.


 


—En tus sueños, tal vez —murmuré en
su oído, y en qué momento se me ocurrió acercarme a él.


 


Su aroma se instaló en mis fosas
nasales, y era tan intenso, varonil y adictivo, que por un momento me vi
bailando con él disfrutando de aquel hipnotizante aroma.


 


Me alejé y fui hacia las mesas,
viendo cómo muchos de los fans levantaban sus pancartas con el nombre de Kayla
y diferentes mensajes para ella.


 


No tardé en ver a mi hermano
acercarse al escenario, coger el micrófono y dar la bienvenida a todos, a la
que sin duda iba a ser una noche que nunca olvidarían.


 


—Y ahora sí, tengo el inmenso placer
de dar la bienvenida al Paradise
a una de las mejores cantantes revelación del momento. ¿Listos para recibirla?
—preguntó.


 


—¡Sí! —gritaron todos a coro.


 


—Pues no os haremos esperar más.
Disfrutar de la noche, y sobre todo de ella y sus canciones. Kayla, el
escenario es todo tuyo —dijo con una sonrisa mirando hacia la derecha, por
donde no tardó en aparecer.


 


Decir que se desató la locura en ese
momento y que los decibelios debían estar en torno a los diez mil en ese
instante con tantos gritos, no era ninguna locura.


 


Kayla sonreía, saludaba y se
emocionaba al ver allí a sus fans, a quienes dio las gracias por estar ahí con
ella en una noche tan especial.


 


—Vamos con la primera canción —dijo
con ese acento latino que le daba un toque aún más dulce a su voz—. Estoy
segura de que todos ustedes se la saben, así que, ¿qué tal si me acompañan
cantándola? Vamos allá, chicos. —Miró a los músicos, y estos empezaron a tocar.


 


Así comenzaba una noche que, estaba
segura, sería inolvidable para todos nosotros.
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Kayla lo estaba dando todo en el
escenario, canción tras canción, incluso se emocionó en una de sus baladas más
íntimas y profundas, esa que se decía había escrito después de perder a ese
amor que la dejó marcada.


 


En ese instante todos los presentes
guardaron silencio, simplemente escuchando la letra y esa voz desgarrada por el
dolor que Kayla quería disimular. Cuando terminó de cantarla todos la
aplaudimos al mismo que tiempo que muchos nos secábamos las lágrimas.


 


Confesó que sí, que la escribió para
ese gran amor que perdió y no porque la dejara o la engañara con otra, sino
porque se lo llevó esa odiosa enfermedad que acababa con tantas y tantas vidas.
Dijo que empezaron siendo buenos amigos en el instituto, que comenzaron a salir
cuando ella tenía veinte años y en apenas dos, se quedó sin él llevándose una
parte de su corazón.


 


Ser parte de aquella noche con Kayla
estaba siendo una auténtica maravilla, viendo no solo cómo ella se entregaba a
sus fans, sino también el cariño con el que ellos la correspondían.


 


Tenía varios éxitos de esos que
hacían mover las caderas sin que te dieras cuenta y justo en ese momento
cantaba uno que yo misma estaba bailando allí en la barra, mientras Lin
preparaba las bebidas que le había pedido.


 


Y cantando,
porque, aunque fuera por lo bajo, cantaba ese tema que me hacía olvidarme de
dónde estaba.


 


Hasta que noté unas manos en mis
caderas, me sobresalté y miré por encima del hombro para ver a Alan a mi
espalda.


 


—¿Qué haces? —Fruncí el ceño.


 


—Me debes un baile.


 


—No, no te debo nada. —Reí mientras
negaba, y miré hacia donde estaba Lin preparando un par de cócteles sin
alcohol.


 


—Sí, sí me lo debes. —Seguía a mi
espalda, con las manos en mis caderas, siguiendo el ritmo de la música con cada
leve contoneo mío.


 


—Me parece que
tienes las manos un poquito largas. —Arqueé la ceja volviendo a mirarle.


 


—Solo es un baile —susurró, y por un
momento sentí un escalofrío recorriéndome de pies a cabeza cuando me miró con
sus ojos más brillantes de lo que los había visto antes.


 


Seguía llevándome al ritmo de la
música, noté su pecho pegado a mi espalda y no tardé en apreciar el aroma de su
perfume de nuevo.


 


—Aquí tienes Sam —dijo Lin dejando
todas las bebidas en la bandeja.


 


—Gracias. —Sonreí, y aparté las
manos de Alan de mis caderas—. Tengo que trabajar.


 


Se apartó, me dejó coger la bandeja
e ir a las mesas para servir las bebidas.


 


Kayla tenía una voz increíble,
llenando cada rincón del Paradise
con sus giros de voz, con esos tonos altos y graves en el momento correcto, y
acompañada de la música, invitaba a que todo el mundo se dejara llevar.


 


Leo estaba
atento a todo, siempre pendiente de ella, así como de la sala, hablando cada
cierto tiempo con sus chicos de seguridad.


Pasé por la barra y le pedí a Lin
unas botellas de agua, esas que llevé a los chicos y agradecieron con una
sonrisa, al igual que Leo.


 


—No hay de qué. —Sonreí—. ¿Todo bien
o hay algo de lo que preocuparse? —Curioseé.


 


—Por el momento todo bien. —Dio un
sorbo.


 


—Aquí no va a pasar nada, ya has
visto que todos venían con su invitación, y te aseguro que Zack no va a dejar
entrar a nadie sin ella.


 


—Bueno, esto son gajes del oficio.
Si no estuviera siempre atento y vigilante como un halcón, no haría bien mi
trabajo.


 


—Vamos, que eres como Kevin Costner.
—Reí.


 


—Más alto y grande, pero sí. —Rio
él.


 


—Puedes relajarte, no es como si
hubiera veinte mil personas aquí —le dije, y él asintió.


 


Regresé a la
barra y vi a Alan dando un sorbo a su whisky. El modo en el que me
miraba por encima del vaso, y cómo sentí en ese instante que mi cuerpo parecía
reaccionar a sus ojos, me pilló por sorpresa.


 


¿Sería posible
que, con solo unas pocas miradas, un toque de sus manos y el modo de hablarme
me sintiera atraída por él?


 


Pues sí, a juzgar por cómo mis ojos
le miraban de arriba abajo, sí era posible.


 


Dejé la bandeja en la barra, le miré
por encima el hombro, apoyado en la barra con el codo y sosteniendo el vaso con
la otra mano, observándome mientras la letra de Kayla nos envolvía.


 


Hablaba de la atracción, de esa
sensación de deseo hacia otra persona, y era como si se refiriera a nosotros, o
a mí concretamente.


 


Tragué saliva con fuerza mientras en
mi mente veía algunas imágenes que no sabía de dónde habían salido, pero ahí
estaban, mostrándome a aquel rubio besándome con pasión mientras sus manos se
paseaban por todo mi cuerpo.


 


Y una vez más fue como si nuestras
mentes se conectaran y hablaran entre ellas sin necesidad de palabras.


 


Alan se acabó la copa de un solo
trago, dejó el vaso en la barra y me cogió de la mano sin decir nada. Caminó
hacia el pasillo que daba a los vestuarios, la música nos seguía acompañando al
sonido de mis tacones y abrió la puerta donde me hizo entrar tras él.


 


Me atrajo hacia su cuerpo, ese
grande y fibroso que podía intuirse bajo la ropa, me sostuvo por la cintura con
una mano y la otra la llevó a mi cabeza, apoderándose de mis labios en un beso
urgente y apasionado.


 


Su lengua se
enredaba con la mía en el interior de nuestras bocas y noté su pelvis
clavándose en mi vientre. Aquello no podía estar pasando, era algo que nunca
antes me había ocurrido. Tal vez solo era mi imaginación lujuriosa que me hacía
vernos de ese modo febril y apasionado.


 


Pero entonces me escuché gemir y
noté cómo se movía, cómo rozaba un poco más su entrepierna en mi vientre, esa
en la que se ocultaba la dureza de su incipiente erección.


 


—Por Dios, ¿qué estamos haciendo?
—dije entre jadeos cuando se apartó para alzarme en brazos, teniendo que
sostenerme en sus hombros.


 


—Dejarnos llevar. —Sonrió de medio
lado.


 


Volvió a besarme con esa urgencia de
unos segundos antes y mis manos fueron directas a su cabello, tirando de él
mientras notaba la excitación creciendo entre mis piernas.


 


Virgen Santa, ¿qué me estaba
pasando? Nunca había sido así, yo nunca…


 


—Oh, Dios —gemí cuando Alan llevó
una mano al interior de mis braguitas, deslizando el dedo entre los labios
vaginales.


 


—Llevo toda la noche intentando
controlarme —dijo besándome el cuello.


 


—Pues no lo has intentado bastante,
por lo que se ve. —Jadeé.


 


—Digamos que, desde que te vi
aquella noche con este uniforme, no he podido dejar de imaginarte desnuda en mi
cama.


 


—Oh, señor Jesús. —Dejé caer la
cabeza hacia atrás apoyándome en la pared cuando me penetró con el dedo.


 


—Preciosa, yo también soy capaz de
hacer milagros —susurró y me dio un leve mordisquito en el lóbulo de la oreja—.
¿Quieres verlo?


 


—¿A qué te refieres?


 


—A que hago que te corras antes de lo que imaginas.


 


En el nombre de
todos los Santos, ¿cómo era posible que ese hombre me estuviera encendiendo de
aquel modo? ¿Cómo podía hacer que mi cuerpo se estremeciera y reaccionara así a
sus caricias? No era normal, aquello no era nada normal en mí.


 


—¿Qué has puesto en mi bebida?
—pregunté.


 


—¿A qué te refieres?


 


—No es normal esto en mí, yo no me
dejo llevar así. ¿Qué me has puesto?


 


—Preciosa, no
necesito recurrir a las drogas ni nada por el estilo para follar con una mujer.
Simplemente es algo natural. Me gusta, me atrae, la miro, la toco, la seduzco
sin que se dé cuenta, y se deshace en mis manos, estremeciéndose mientras el
placer la hace enloquecer —susurró—. No te he puesto nada, simplemente me
deseas.


 


Volvió a besarme y comenzó a llevar
su dedo más y más dentro de mi interior, con movimientos rápidos y fuertes,
hasta que consiguió que me corriera en unos pocos minutos más.


 


—Y aquí el primer milagro —murmuró
con un leve mordisco en mi labio inferior.


 


Me estremecí en el momento en el que
me dejó en el suelo colocándome de espaldas a él y con las manos apoyadas en la
pared, bajó mis pantalones y las braguitas para quitármelos, separó mis piernas
y no tardó en penetrarme desde atrás con fuerza.


 


—¡Oh, por Dios! —grité al sentirle.


 


Se movió rápido y de modo frenético,
estocada tras estocada, entrando y saliendo sin parar, con una mano en mi
cadera para atraerme hacia él, y llevándome a la jodida locura del placer con
la otra en mi sexo, tocando el clítoris sin parar hasta que sentí que volvía a
formarse un nuevo orgasmo en mi interior.


 


—Ah, sí. —Jadeé—. Sí, sí.


 


—¿Lista, preciosa? —preguntó entre jadeos,
y asentí.


 


Aumentó el ritmo e hizo que me
corriera de nuevo, de manera más intensa que la anterior, y noté que él
terminaba fuera, con la frente apoyada en mi hombro y un sonido casi ahogado
mientras se corría.


 


Notaba mi pecho subir y bajar
rápido, mi respiración era entrecortada al igual que la suya, y me temblaba
todo el cuerpo.


 


—¿Sam? —Me sobresalté al escuchar la
voz de Lindsey en el pasillo.


 


Miré a Alan por encima del hombro y
vi que se arreglaba la ropa antes de coger la mía para ayudarme a vestirme.


 


—¿Sam, estás
ahí? —preguntó dando un par de golpes en la puerta.


 


—Sí, ya salgo Lin —respondí.


 


—¿Qué haces? Te está buscando Kevin,
van a darle el disco ya.


 


—Voy, dame… cinco minutos —dije
mientras me abrochaba el pantalón corto de cuero.


 


—Sé que no estás sola, quiero
detalles —me advirtió, y Alan en vez de quedarse callado, soltó una carcajada—.
Lo sabía. —Rio ella—. Vamos, salid de ahí que os están esperando.


 


—Madre mía. —Me llevé ambas manos a
la cabeza—. ¿Qué hemos hecho? —Fruncí el ceño mirándole.


 


—Pasarlo bien, ¿no crees? —Sonrió al
tiempo que se inclinaba para besarme.


 


—Yo no soy así, o sea, yo no…


 


—No des explicaciones, preciosa. —Me
acarició la mejilla y colocó un mechón que se había escapado de la coleta—. Ha
surgido, y ya. Y no pienses que va a ser la única vez —susurró y me dio un beso
rápido antes de abrir la puerta para salir—. Ahora vamos, tenemos que darle el
Disco de Oro a mi hermana.


 


Me cogió de la mano y regresamos a
la sala del club donde Kayla seguía cantando ajena a lo que su hermano mayor y
yo acabábamos de hacer a unos metros de allí.


 


Lin me miraba
desde la barra con esa sonrisa de niña traviesa que tenía, y con la mirada me
pedía que le contara todo sin dejarme un solo detalle, me sonrojé de pies a
cabeza y casi me muero del susto cuando mi hermano dijo mi nombre a mi derecha,
por lo que solté la mano de Alan como si fuera un hierro candente.


 


—¿Dónde estabas? —preguntó Kevin.


 


—En el baño, me hacía pis —mentí.


 


—Vamos, es hora de darle el disco.
Ah, Alan —sonrió al verle a mi lado—, estás aquí.


 


—Salí a hacer una llamada —dijo, y
me hizo un guiño con disimulo.


 


—Tengo el disco ahí en la barra
—comentó Kevin, y ambos fueron a recogerlo.


 


La música se acabó y Kayla recibió
una oleada de aplausos y gritos


 


—Muchas gracias
por esta noche, ha sido fantástica y les aseguro que no la olvidaré nunca.
Ustedes han conseguido que este final de gira haya sido simplemente perfecto.
—Sonrió.


 


—Y aún no ha acabado —dijo Alan,
subiendo allí con ella.


 


—Hermano. —Le dio un abrazo de esos
apretados cerrando los ojos, y él le besó la cabeza—. Tengo un hermano guapo,
¿verdad? —preguntó— Y está soltero.


 


—Kayla —protestó él, sonriendo al
tiempo que negaba.


 


—Vale, vale, olvídense de esto
último. Alan siempre estará soltero, porque dice que soy la única mujer de su
vida.


 


Un enorme y
ensordecedor «Oh, ¡qué bonito!» resonó en toda la sala.


 


—Y es verdad, siempre serás la
persona más importante de mi vida —le aseguró él con esa mirada brillante de
hermano orgulloso y feliz—. Y como decía, la noche no ha terminado. Has
conseguido el Disco de Oro por tu último trabajo.


 


—¡¿Qué?! No puede ser, estás de
broma. —Se llevó la mano a la boca, visiblemente emocionada.


 


—No, no es broma. —Sonrió antes de
mirar hacia el lugar por el que llegaba mi hermano con el disco.


 


—¡Ay, por Dios! ¡Que esto es en
serio! —exclamó, y todos aplaudieron y corearon su nombre.


 


—¡Kayla! ¡Kayla! ¡Kayla!


 


Mi hermano sonrió mientras le
entregaba el Disco de Oro y le daba un par de besos felicitándola.


 


—Esto es lo más, en serio —dijo ella
entre lágrimas mirando aquel Disco.


 


—Estoy orgulloso de ti. —Alan la
abrazó de nuevo y ella comenzó a llorar aún más.


 


—Es un sueño, de verdad. —No dejaba
de llorar—. Y es gracias a ustedes, a todos los fans que me siguen desde que
comencé con aquella canción que escribí y creí que nadie escucharía nunca.
Gracias, gracias por el apoyo.


 


Todos aplaudieron, la vitorearon y
ella siguió llorando mientras su hermano la abrazaba.


 


Cuando
consiguió calmarse un poco dijo que era el momento de las fotos, así que uno a uno fueron subiendo todos para inmortalizar
aquel momento con ella, la abrazaban felices y regresaban a la mesa con su
mochila llena de regalos.


 


Sin duda todos
ellos habían vivido la mejor y más inolvidable noche de sus vidas.


 


Tras las fotos y una última canción
que todos los fans cantaron con ella, se marcharon y nosotros pasamos a recoger
todo.


 


—¿Quién quiere una copa de champán?
—preguntó Alan.


 


—Sí, vamos a celebrar mi primer
Disco de Oro. —Sonrió Kayla, y brindamos por ella y su gran éxito.


 


—Qué pasada de noche —dijo Lin.


 


—Sí, ha sido un sueño, de verdad.
Muchas gracias por hacerlo posible, Kevin —comentó Kayla mirando a mi hermano.


 


—Un placer. —Sonrió él—. Siempre que
quieras, el Paradise estará a
tu entera disposición.


 


—Pues te tomaré la palabra. —Levantó
la copa a modo de brindis—. Alan.


 


—Dime, hermanita.


 


—Oh, me encanta cuando me llama así
—confesó con una bonita sonrisa apoyando la cabeza en el hombro de su hermano—.
¿Recuerdas que me preguntaste dónde quería pasar el verano?


 


—Ajá.


 


—Pues quiero quedarme aquí, en Los
Ángeles. El hotel donde estamos alojados es perfecto y tranquilo. ¿Podemos?


 


—Por supuesto que sí, si es lo que
tú quieres. —Le dio un beso en la sien, y podía vernos a Kevin y a mí
reflejados en ellos.


 


—Es lo que quiero. —Volvió a
sonreír.


 


—Hablaré mañana con los del hotel
—comentó Leo.


 


Noté la mirada de Alan sobre mí, y
cuando sonrió de medio lado y con disimulo para que nadie pudiera verle, sentí
de nuevo esa conversación entre nuestras mentes.


 


—¿Por
qué te ríes de ese modo? —indagó mi mente.


 


—Porque
te dije que esa no había sido nuestra única vez. —Sonrió de nuevo—. Tengo tres meses por delante para hacerte
enloquecer mucho más.


 


—¿Qué
te hace pensar que yo vaya a querer? —Arqueé la ceja.


 


—Estoy
seguro de ello, preciosa. Siempre consigo lo que quiero, y ahora lo que quiero,
es a ti.


 


Tragué con fuerza y me estremecí
ante su mirada, esa del color del chocolate, cargada de deseo en ese instante.


 


Y sí, yo misma
era consciente de que iba a dejar que me tuviera.
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Después de una
noche de sábado intensa, llena de emociones, de mucho trabajo y de haber
disfrutado de un concierto privado de una de las mejores voces de Latinoamérica
en directo, me había permitido el pequeño lujo de levantarme tardísimo ese
domingo.


 


Más que nada también porque pasé un
tiempo rememorando lo que había pasado con Alan, ese rubio de ojos color
chocolate que me hizo alcanzar la cima del placer en el maldito vestuario en
apenas unos minutos.


 


Aún podía
recordar el modo en el que sus manos recorrían mi cuerpo, y volvía a
estremecerme como si le tuviera al lado. ¿Cómo narices
era eso posible?


 


Me preparé una ensalada de pasta
para comer, y ya tenía el café preparado mientras esperaba que llegase Lin,
pues antes de despedirnos en el Paradise
me dijo que vendría para que le contara todo.


 


Y sí, no tenía escapatoria porque mi
mejor amiga era de armas tomar y me perseguiría hasta los confines de la tierra
de ser necesario si no lo hacía.


 


Eran las cinco y media cuando llamó
al telefonillo, abrí y dejé la puerta entreabierta mientras regresaba a la
cocina y sacaba las tazas.


 


—Ya ha llegado lo más bonito de Los
Ángeles —dijo al cerrar.


 


—Desde luego, tú no necesitas que
nadie te diga piropos. —Reí.


 


—¿Para qué? Mejor me los digo yo.
—Se encogió de hombros—. Todo el mundo debería decírselos, a decir verdad. ¿Tú
sabes el chute de energía que es? Ponerte delante del espejo, mirarte a los
ojos, sonreír, y decirte «¡Guapa! Que hoy te has levantado más guapa que nunca.
Mira qué ojos, y qué sonrisa. Hoy deslumbras, chica».


 


—¿Te he dicho alguna vez que estás
loca, pero para que te encierren? —Arqueé la ceja.


 


—Cuánto amor me profesas, madre mía
—resopló, y volví a reír.


 


Serví el café, saqué una tarta de
manzana que había comprado en la pastelería de la calle de atrás de mi casa, y
nos sentamos en el sofá.


 


—Bueno, tú tienes algo que contarme,
¿cierto? —Me miró con ambas cejas elevadas y los labios fruncidos.


 


—No sé de qué me hablas. —Di un
sorbo al café.


 


—Desapareciste al mismo tiempo que
el representante de Kayla, y sé que era él quien estaba contigo en el
vestuario. Lo de que él tenía una llamada… ¡ja! Mentira, y gorda, como su
virilidad, seguro.


 


—Lin, por Dios —protesté y me dio la
tos, poco me había faltado para ahogarme con el segundo sorbo de café.


 


—¿Os liasteis?


 


—Sí —confesé—. Pero no me preguntes
cómo pasó porque ni yo me lo explico, en serio.


 


—¿Te cuento lo de la abejita y las
flores?


 


—¡No, joder! Me refiero a que,
simplemente con un baile, unas miradas y el modo en el que me habló, consiguió
excitarme y que le deseara.


 


—Y desaparecisteis de la sala.
—Sonrió.


 


—Nunca había hecho algo así, y lo
sabes.


 


—Cierto, esa era mi vieja yo. —Rio.


 


—¿Tu vieja yo? —Arqueé la ceja.


 


—Sí, eso se acabó, el último fue
hace tres meses.


 


—¿Desde entonces no has estado con
nadie?


 


—No, bueno sí, con el mentiroso de
la aplicación de citas. Pero a ese mejor lo borramos de mi historial, qué
decepción. —Volteó los ojos—. ¿Qué tal fue?


 


—Pues rápido, no íbamos a estar ahí
metidos tres horas.


 


—Eso ya lo sé, tonta. Me refiero a
si estuvo bien, si fue a lo suyo o se preocupó de ti primero.


 


—De mí. —Reí—. Y estuvo bien, Lin,
tú le habrías dado una buena nota.


 


—¿Habéis quedado en algo? Ahora que
no van a volver a Florida en todo el verano.


 


—Antes de saber que se quedaban, me
dijo que esa no iba a ser nuestra única vez. Y lo tenía muy claro, dijo que
siempre consigue lo que quiere y ahora me quiere a mí.


 


—O sea, que te
va a hacer pasar un verano de lo más sudoroso y excitante. —Rio.


 


—Te olvidas de Brian —suspiré, pues
también había pensado en él cuando me metí en la cama, en que debía contarle
esto.


 


—Es verdad.
Joder, nena, no tenías a nadie y ahora tienes a dos bombones a tu disposición
para disfrutar.


 


—Por Dios, Lin. —Me llevé la mano a
la cabeza—. ¿En serio acabas de decir eso?


 


—¿Qué? Eres una mujer joven, libre,
moderna e independiente, y te puedes acostar con quien te salga del mismísimo
moño. Que son dos en vez de uno, pues más gusto para el cuerpo. Es cuestión de
organizarse. —Le dio un bocado a su trozo de tarta de manzana—. Los jeques
árabes tienen un harén de esposas y se organizan bien. ¿No vas a poder hacerlo
tú con dos?


 


—Y mis padres y Kevin pensando que
lo mío con mi ex se solucionaría y podríamos volver —resoplé.


 


—En sus sueños, vamos. Cariño, hacia
atrás no hay que mirar ni para coger impulso, ya te lo dije. Él decidió ser un
capullo infiel, pues que sea consecuente con sus actos.


 


—No pensaba volver con él, ni,
aunque apareciera ahora mismo por la puerta arrastrándose, pidiendo perdón.


 


Miramos las dos
hacia la puerta, en silencio, como si de verdad fuera a llegar mi ex pidiendo
perdón, y tras unos breves minutos nos miramos y estallamos en carcajadas.


 


—Ay, Sam, que por un momento le he
visto en plan zombi arrastrándose por el suelo —dijo entre risas.


 


—Pues se habría ido igual, porque no
quiero saber nada de él.


 


—El rubio tiene su punto, ¿eh?
—Sonrió haciéndome un guiño.


 


—No voy a mentir ni ser hipócrita,
es atractivo, sí.


 


—Oye, que más de una fan de Kayla
cuando estaba en el escenario con ella, se lo estuvo comiendo con los ojos,
diría que hasta le desnudaron con la mirada.


 


—Qué bruta eres. —Reí.


 


—Que va en serio, de verdad. Ese
hombre levanta pasiones.


 


—¿Kevin se dio cuenta de algo?
—pregunté, cohibida.


 


—No, al menos que yo viera. Preguntó
por ti y le dije que seguramente estarías en el baño, y fui a buscarte. Cuando
vio que el representante tampoco estaba, no dijo nada. A mí no me pareció que
sospechara que estuvierais juntos, la verdad. De todos modos, ¿qué más da si
así fuera? No tienes pareja, puedes hacer lo que quieras.


 


—Ya, pero, Alan es un cliente de su
negocio.


 


—¿Y? ¿Te has olvidado ya de aquel
verano hace seis años, cuando tu hermano se ligó a la hija de unos clientes del
hotel? Se pasaron todo el verano juntos. A ver, cariño, que no eres la primera
ni la última que se enrolla con un cliente y tiene una aventurilla de verano.


 


—Esto no es una aventurilla, Lin,
que solo hemos tenido un breve encuentro sexual.


 


—Pero te ha dicho que no será la
única vez, así que yo me quedo con eso. El rubio te va a tener haciendo
ejercicios físicos todo el verano, y si no, ya me darás la razón. —Rio.


 


—¿Y Brian?


 


—Podéis hacer
un trío, anda que no te lo ibas a pasar bien ni nada, con esos dos bombones
besándote, acariciándote, foll…


 


—¡Para! —la corté— ¿Un trío, Lin?
¿En serio? Señor, estás peor de lo que pensaba —resoplé.


 


—Yo solo he dado una idea, que la
quieras llevar a cabo, o no, es cosa tuya. —Se encogió de hombros.


 


No dije nada más, simplemente le di
un sorbo al café y me quedé pensando en aquella locura, porque eso era para mí.
Ya era raro que yo me hubiera dejado llevar por el deseo con dos hombres en un
espacio tan corto de tiempo.


 


Pasamos a
hablar del éxito que había tenido el concierto, echamos un vistazo a las redes
del Paradise y las reacciones y comentarios que había en las fotos que habíamos
subido, así como a todo lo que habían subido desde el perfil de Kayla en el que
nos etiquetaba.


 


El de la entrega del Disco de Oro
tenía miles de comentarios dándole la enhorabuena y diciéndole que se lo
merecía, incluso de algunos cantantes y grupos con los que competía en las
listas de éxitos de radio y en listas de ventas.


 


Era increíble como aquella chica de
veintiséis años, había logrado llegar a lo más alto tras cuatro años de carrera.
Y le quedaba aún mucho por vivir, y muchos éxitos por lograr, estaba segura de
ello.
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Lunes, y llegaba al hotel lista para
afrontar una nueva semana llena de trabajo, pues sabía que me esperaban
facturas y más facturas, así como el inventario que tenía que hacer con mi
madre.


 


—Buenos días, pequeña. —Aparté la
vista del móvil y miré al frente, encontrándome con Brian y su bonita sonrisa.


 


—Buenos días. —Le devolví el gesto.


 


—El jueves llegará el congresista de
Minneapolis con su mujer y sus dos hijos —me informó con la carpeta en la
mano—. Acaba de avisarme tu madre, anoche hicieron la reserva.


 


—Ajá, vale. Ya sabes cómo actuar en
este caso.


 


—Sí. —Sonrió de medio lado, y noté
su mano en la cadera, disimuladamente—. ¿Cómo ha ido el fin de semana?


 


—Bien. —Me sonrojé, sabiendo que
tenía una conversación pendiente con él.


 


—Ayer vi las redes del club, el
concierto fue un éxito.


 


—Así es, todo fue según lo previsto
y no hubo incidentes.


 


—Jefe. —Brian apartó la mano en el momento en el que
escuchamos la voz de uno de los chicos de seguridad—. Tiene una llamada.


 


—Enseguida voy, gracias, Tim —le
dijo, y el chico asintió antes de volver a la sala de seguridad—. ¿Nos vemos
después? —me preguntó, y vi que sus ojos se fijaban en mis labios.


 


—Sí. —Sonreí, me hizo un guiño y se
marchó.


 


Estaba llegando al pasillo para ir
al despacho cuando escuché la voz de Kayla llamándome.


 


—¡Samantha! —Me giré y ahí estaba
aquella preciosa rubia, sonriendo, agitando su mano, con un bonito vestido azul
y unas sandalias blancas.


 


—Kayla, hola. —Sonreí acercándome.


 


—¿Ya empieza tu jornada?


 


—Sí, y esta semana va a ser de lo
más entretenida, rodeada de papeles. —Volteé los ojos.


 


—Iba a desayunar, ¿tienes tiempo
para un café?


 


—Claro, siempre viene bien una dosis
extra de cafeína. —Reí.


 


Fuimos a la cafetería del hotel, nos
sentamos en una de las mesas y no tardaron en venir a preguntar qué íbamos a
tomar, yo pedí un café con leche y ella un desayuno completo.


 


—¿Cómo es que has bajado sola?
—Curioseé, porque de verdad me resultaba extraño que no estuvieran Leo o alguno
de los otros chicos con ella.


 


—Me he escapado
antes de que vinieran a buscarme. —Rio—. Quería tener un desayuno tranquilo.


 


—No te va a durar mucho. —Reí al ver
a uno de los chicos que estuvo el sábado en el club, y ella se giró,
suspirando.


 


—Esto es lo que peor llevo.


 


—Kayla, no puedes salir sin… —dijo
él, bastante serio.


 


—Ya, ya, lo siento. Tenía hambre —le
cortó.


 


Él asintió y
tomó asiento en una de las mesas cercanas, sin perderla de vista, pero dándole
un poco de privacidad.


 


—Quería preguntarte, qué puede hacer
aquí en Los Ángeles una chica para distraerse un poco. —Apoyó el codo en la
mesa y se dio unos golpecitos en la mejilla con el dedo.


 


—Pues muchas cosas. —Reí—. Yo suelo
ir al centro comercial.


 


—Oh, sí, quemar tarjeta, eso me
gusta. Las compras desestresan. —Me señaló al tiempo que asentía—. ¿Cuándo
vamos?


 


—¿Qué te parece el miércoles por la
tarde? Mañana tengo que hacer inventario con mi madre, así me desestreso el
miércoles.


 


—Perfecto, me lo apunto en la
agenda.


 


—Ahora me acuerdo de que vi algo
sobre un festival de música —dije mientras sacaba el móvil del bolso, busqué y
di con ello en redes—. Es este fin de semana, lo hacen en una zona muy
tranquila de la playa, ¿te gustaría ir el sábado por la noche?


 


—¡Sí! Me encantaría. Lo que sea con
tal de salir del hotel. Oye, que es tuyo y está genial, pero se ha ido todo el
equipo, solo quedan los chicos de seguridad, Alan y Leo, soy la única chica,
estoy rodeada de testosterona.


 


—Pues agenda también que salimos el
sábado, pasaré a buscarte por aquí.


 


—Perfecto, yo procuraré que no venga
Leo con nosotras, no creo que vaya a pasar nada por una noche que no salga con
mi guardaespaldas.


 


Nos trajeron su desayuno y mi café y
lo tomamos mientras me contaba que le habían llegado muchos mensajes privados
para felicitarla por el disco, así como para animarla a seguir luchando por ese
sueño que una vez tuvo.


 


Me despedí de ella poco después y
fui al despacho a ponerme manos a la obra, tenía varias facturas para revisar y
pagar, así como algunos correos de reservas que responder para recordar a los
clientes.


 


Y así estuve hasta las once de la
mañana que paré a tomarme un descanso, encontrándome con Brian fumando y con un
café para mí.


 


—Oh, café —dije quitándole el vaso
de la mano para dar un sorbo.


 


—Me alegro de ver que te interesa él
más que yo. —Arqueó la ceja.


 


—Llevo rodeada de facturas y números
toda la mañana, necesitaba esto. —Levanté el vasito de café.


 


—Y un masaje, por cómo tienes el
cuello —comentó mientras lo masajeaba, y me dio un beso rápido en los labios.


 


Cerré los ojos y sentí ese gesto tan
tierno de su parte, algo ya demasiado normal entre nosotros.


 


Siguió masajeándome el cuello y los
hombros y noté cómo me relajaba poco a poco, la verdad era que tenía todo muy
cargado, apenas si había levantado la cabeza del escritorio.


 


Brian me dio un beso en el hombro y
me recorrió un escalofrío, recordando que apenas dos días antes otro hombre
había estado así conmigo.


 


Tenía que contárselo, tenía que ser
sincera con él, al menos le debía eso.


 


—Brian.


 


—Dime, pequeña.


 


—Hay algo que…


 


Su móvil empezó a sonar en ese
momento, lo sacó del bolsillo del pantalón y respondió.


 


—Dime, Tim. —Se quedó en silencio
escuchando, frunció el ceño y echó un vistazo a su reloj—. Vale, voy para allá.
—Colgó y me dio un beso rápido—. Tengo que irme, hay gente en la puerta. Al
parecer se han enterado de que la nueva estrella de Hollywood llega hoy a
hospedarse en el hotel. —Volteó los ojos.


 


—Cierto, se queda solo unos días,
¿no?


 


—Sí, dará un par de entrevistas
sobre la nueva serie, y se irá.


 


—Suerte con la horda de fans.
—Sonreí.


 


—Nos vemos después. —Otro beso y
salió corriendo.


 


Y ahí me quedé
yo, pensando en el modo de hablar con él sobre ese otro hombre con el que había
tenido sexo, sin que fuera planeado por supuesto, pero con el que sentí… muchas
cosas que hacía tiempo no sentía.


 


Me terminé el café y el cigarro que
Brian no pudo acabar, y regresé a mi despacho para seguir trabajando hasta la
hora de comer, esa en la que preferí quedarme y pedir que me trajeran una
ensalada y seguir adelantando trabajo.


 


Mi madre, como siempre, me dijo que
debería trabajar menos, pero cuando le dije que quería poder tener la tarde del
miércoles libre para ir con Kayla al centro comercial, sonrió.


 


En cuanto terminé de enviar todos
los correos para recordar las reservas a los huéspedes, recogí mis cosas para
irme a casa, eran casi las cinco cuando estaba saliendo del despacho.


 


Caminaba distraída mirando el
mensaje que Lin me había enviado con el enlace a un vestido del que se acababa
de enamorar, según sus palabras, cuando me sentí observada.


 


Levanté la vista y, al pasar por el
mostrador de recepción, le vi a él, al rubio dueño de aquellos ojos marrones,
vestido con un pantalón beige y una camisa de lino blanco.


 


Dio un paso como para venir hacia
mí, pero comencé a caminar más rápido hasta la puerta y salí del hotel, no me
sentía con fuerzas de enfrentarme a él en ese momento, y ni siquiera sabía qué
decirle, o cómo.
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Estaba terminado de enviar un correo
al contable, eran las doce del mediodía del martes, y sonó mi teléfono.


 


—Dime, Mia —respondí al ver que era
ella, desde el teléfono de recepción.


 


—Sam, el huésped de la suite treinta y dos quiere verte.


 


—¿Qué? —Fruncí el ceño, sabía que
era ahí donde se alojaba Alan.


 


—Dice que es urgente, no ha dicho
más, imagino que será por la seguridad o algo relacionado con Kayla.


 


—Vale, gracias por avisar.


 


Colgué, y estuve tentada de llamarle
en vez de ir, pero eso no solucionaría nada, estaba claro que lo que él quería
era tenerme delante y hablar cara a cara, pues así sería.


 


Cogí el móvil,
y nerviosa como un flan, fui hacia el ascensor para subir a la planta en la que
estaban las suites de Alan y de
Kayla, que estaban contiguas.


 


Respiré hondo, llamé un par de
veces, y esperé.


 


No tardé en escuchar los pasos
acercándose, y cuando se abrió la puerta, ahí estaba él, con unos vaqueros, la
camisa desabotonada, descalzo y el pelo húmedo, estaba claro que acababa de
salir de la ducha.


 


—Me han dicho
en recepción que querías hablar conmigo —dije, con
ambas manos cruzadas sobre mi regazo.


 


—Así es —contestó al tiempo que se
hacía a un lado para que entrara.


 


No me moví, tan solo arqueé la ceja
y eché un vistazo al pasillo, temiendo que alguien me viera entrar. Suspiré,
avancé y cuando estaba dentro de la suite,
Alan cerró la puerta.


 


Sentí su mano en mi cintura, hizo
que me girara y acabó besándome con esa misma intensidad y urgencia del sábado.


 


Su lengua se entrelazaba con la mía
y no podía, y tampoco quería, evitar que aquello ocurriera. Me alzó en brazos y
dejé de notar el suelo a mis pies, simplemente parecía flotar en el aire
mientras me llevaba con ambos brazos alrededor de mi cintura hasta la
habitación.


 


Me dejó sobre la cama, separando mis
piernas de modo que la falda lápiz acabó enrollada a la altura de mis muslos.
Se colocó entre ellas con las manos apoyadas en la cama, a ambos lados de mi
cabeza, y sus ojos se encontraron con los míos. Quise decir algo, pero no sabía
qué.


 


Tampoco me dio tiempo, puesto que
los labios de Alan se apoderaron de los míos una vez más en un beso rudo e
intenso.


 


Rozó su entrepierna con la mía y
arqueé la espalda al tiempo que gemí en su boca, llevando una mano a su cabello
húmedo y la otra sobre aquel pecho duro y suave que quedaba a la vista.


 


Él me acarició con la mano subiendo
despacio desde el tobillo, deteniéndose al llegar al muslo, al cual dio un leve
apretón.


 


Deslizó los dedos despacio hacia el
interior y no tardé en notarlos sobre mi entrepierna, tocando por encima de la
tela de las braguitas.


 


Gemí de nuevo y sentí que me iba a
volver loca, ese maldito rubio sabía cómo tocar, por Dios.


 


Apartó la tela a un lado y comenzó a
jugar con el pulgar sobre mi clítoris, mis gemidos se fueron sucediendo una y
otra vez y él se tensaba sobre mi cuerpo.


 


Se retiró y comenzó a desnudarme de
prisa, deshaciéndose después de su propia ropa.


 


En cuanto me tuvo como mi madre me
trajo al mundo sobre su cama, acarició cada centímetro de mi cuerpo mientras me
observaba. Volvió a besarme con intensidad para después dejar un camino de
suaves besos y pequeñas lamidas con su juguetona lengua por mi cuerpo hasta
llegar al centro de mi placer, a ese lugar que él se había encargado de excitar
y humedecer.


 


Me miró, se inclinó y tras hundir el
rostro entre mis piernas, comenzó a lamer como si de ello dependiera su vida.
Sentía que me estremecía a cada nueva lamida que la punta de su húmeda lengua
daba entre mis labios vaginales, y cuando me penetró con el dedo no pude
contener el grito que salió de lo más profundo de mi garganta.


 


Estaba consiguiendo no solo que me
dejara llevar, sino que me retorciera de placer bajo su cuerpo. No era un
hombre normal, aquel rubio debía ser un brujo capaz de hacer que una mujer
perdiera la cordura en cuestión de segundos.


 


—Oh, joder —gemí cuando aumentó el
ritmo de su lengua y comenzó a penetrarme aún más rápido y fuerte.


 


No, no tardó en
hacer que me corriera con la espalda arqueada y agarrándome a la sábana con una
mano, mientras tenía los dedos de la otra entrelazados
en su cabello.


 


Dejó un suave mordisco en el
interior del muslo, me miró con los ojos brillantes y cargados de lujuria y
deseo, trepó lentamente por mi cuerpo, como si de un depredador a punto de
cazar se tratase, y lamió y mordió mis pezones antes de subir con esos besos
excitantes hasta mi cuello.


 


Noté la punta de su virilidad en mi
sexo, rozando despacio mientras sus dientes torturaban con leves mordiscos la
piel sensible de mi cuello, se apartó un poco y escuché que abría uno de los
cajones de la mesita, no tardé en verle abrir un pequeño paquete plateado.


 


Tras colocarse el preservativo, se
cernió sobre mis labios para besarme con esa intensidad que ya conocía, y en un
rápido movimiento se adentró en mi ser. Me penetró con una fuerte y profunda
embestida que me hizo temblar de pies a cabeza al tiempo que arqueaba la
espalda y me agarraba con fuerza a sus anchos hombros.


 


Siguió entrando y saliendo con ese
mismo ritmo rápido y profundo mientras me besaba, mientras con una mano me
sostenía la pierna flexionada alrededor de su cadera y se apoyaba en la cama
con la otra.


 


—Ah. —Jadeé cuando se apartó y me
mordió el cuello un poco más fuerte de lo que lo había hecho hasta ese momento.


 


Se retiró, me colocó de rodillas sobre
la cama con los brazos extendidos sobre ella de modo que mis manos tocaban la
almohada, separó bien mis piernas elevando las caderas, y volvió a penetrarme
con fuerza y rudeza mientras una de sus manos me acariciaba la espalda.


 


Era tan intenso aquello que me hacía
sentir, le notaba tan profundamente dentro de mí, que me agarré a la almohada
tan fuerte como me permitían mis manos en ese momento mientras ambos nos
movíamos sobre la cama.


 


Llevaba mis caderas al encuentro de
sus profundas embestidas, y noté que me atravesaba un escalofrío de placer,
como si de un maldito rayo se tratase, cuando Alan comenzó a tocarme el
clítoris con la misma intensidad con la que me penetraba una y otra vez.


 


—Vamos, preciosa —susurró en mi oído
antes de darme un leve mordisco en el cuello—. Estás cerca, ¿verdad?


 


—Sí. —Jadeé.


 


—No te reprimas, simplemente deja
que salga.


 


¿Cómo podía ser
posible que, con ese tono de voz ronco, varonil y sensual al mismo tiempo,
consiguiera que me estremeciera y me convirtiera en una masa temblorosa entre
sus brazos a punto de correrme?


 


No, no sabía cómo era eso posible,
pero así era.


 


Comenzó a moverse más y más deprisa,
más fuerte y profundo, y no tardé en sentir que mi momento se acercaba.


 


Agarrada a la almohada, con algunos
mechones sueltos de mi coleta, jadeante, temblando y moviendo las caderas en
busca de más placer mientras él me penetraba una y otra vez, así liberé el
clímax con un grito fuerte al tiempo que dejaba caer la cabeza hacia atrás.


 


Alan se unió a mí unos segundos
después, y sus jadeos se mezclaron con mis gritos.


 


Nos dejamos caer sobre la cama,
exhaustos y con la respiración entrecortada, y cuando tomé consciencia de lo
que había pasado, y el lugar en el que estaba, me removí bajo su cuerpo hasta
que se apartó.


 


—Esto ha sido un jodido error —dije
saliendo de la cama, buscando mi ropa—. ¿En qué pensabas, Samantha? —me grité a
mí misma— No pensabas, joder, eso ha pasado.


 


Me puse las bragas y el sujetador
tan deprisa como pude, y estaba a punto de coger la falda, cuando noté sus
manos alrededor de mis brazos.


 


—Samantha, para —dijo, haciendo que
girara para mirarnos a los ojos—. Lo deseabas, y lo sabes.


 


—¿Es que acaso sabes lo que deseo y
cuándo lo deseo? —grité— Estoy trabajando, maldita sea, este es el hotel de mis
padres. —Me solté de sus manos con fuerza y cogí la falda, cabreada conmigo
misma—. No tenía que haber pasado, no aquí, joder.


 


—Pero ha pasado.


 


—¿Es que me has llamado para esto?
—grité, fuera de mí, con la falda y aún sin la camisa.


 


—Quería hablar, pero ha sido verte
y… no poder contenerme. No sé qué tienes, preciosa —me miró con lo que parecía
devoción, o admiración, además de deseo, mientras me acariciaba la mejilla—,
pero cuando te tengo delante no me puedo contener.


 


—Pues deberías, al menos aquí —le advertí
señalándole—. Esto no puede volver a pasar, no aquí, maldita sea. —Me agaché a
coger la camisa y ponérmela.


 


—Me gustaría verte fuera del hotel,
llevarte a cenar y…


 


—¿Follarme? —grité más aún que
antes— Follarme otra vez, ¿verdad?


 


—Si surge, sí, no lo voy a negar.
—Me atrajo hacia sí con un brazo alrededor de mi cintura—. Desde que te vi esa
noche, no te he podido sacar de mi cabeza. —Me miraba fijamente, tragué saliva
con fuerza y me aparté.


 


—Tengo que irme, aún tengo trabajo
por hacer. —Me puse los zapatos.


 


—Dime cuándo podemos vernos fuera de
aquí.


 


—No deberíamos, ni siquiera nos
conocemos —negué yendo hacia la puerta.


 


—Ese es el plan —sonrió—, que nos
conozcamos. —Impidió que abriera la puerta—. Quiero conocerte mejor —susurró y
noté una suave caricia con la punta de su nariz en el cuello.


 


—Tengo que irme.


 


Abrí la puerta y salí de allí
caminando tan rápido como los jodidos tacones y mis temblorosas piernas me
permitían.


Entré en el ascensor y me arreglé la
coleta antes de que me viera alguien con ese aspecto de recién follada, como
diría Lin, a quien vi más de una vez así en su casa.


 


Entré en el despacho y me apoyé en
el escritorio para respirar, lo necesitaba. ¿En qué momento ese hombre se había
adueñado de mi cuerpo y mi mente? Por Dios, ¿qué clase de brujería había hecho
conmigo?


 


Me senté a terminar el trabajo, aún
me quedaba comer con mis padres y hacer inventario con mi madre, y lo único que
quería era irme a casa y evitar volver a verle.


 


 








Capítulo 13





 


Después de comer me fui a casa para
cambiarme de ropa, quería ir cómoda al centro comercial con Kayla.


 


Y ahí estaba esperándola, en la
recepción, a la hora que le dije esa mañana que pasaría a buscarla. No tardé en
verla aparecer, seguida por dos chicos de seguridad.


 


—Hola. —Sonreí.


 


—Hola, Sam. —Me devolvió el gesto—.
Perdona por las niñeras —dijo mirando a los chicos por encima del hombro.


 


—Sabes que no puedes salir sola,
Kayla —dijo uno de ellos.


 


—No voy sola. —Me señaló.


 


—Sola sin seguridad —contestó el
otro volteando los ojos.


 


—Bueno, pero os quiero lejos, lejos
—remarcó—, ¿entendido?


 


—Veinte pasos, no más. —Le hizo
saber el primero, y salimos del hotel.


 


—A veces pienso en mi vida antes de
que todo el mundo me reconociera —suspiró cuando subimos a mi coche.


 


—Tiene que ser un poquito agobiante,
sí. —Sonreí poniéndolo en marcha, y comprobé que el coche donde iban los de
seguridad nos seguía de cerca—. Pero imagino que la fama es así, tienes que ir
con mil ojos y evitando que te aborden los fans.


 


—Por suerte una gorra y unas gafas
de sol me sirven para pasar un poquito desapercibida, pero no siempre —contestó
mientras se ponía ambas cosas—. Alan es demasiado protector conmigo, y Leo
igual. Es como tener dos padres.


 


—Leí que tus padres fallecieron.


 


—Sí, fue un poco antes de que yo
comenzara mi carrera. Fue mi madre quien me inculcó el amor por la música.
—Sonrió mientras apoyaba el codo en la puerta, me encantaba escucharla hablar
con ese acento latino tan dulce que tenía, muy parecido al de su hermano—. A
ella le encantaba cantar, lo hacía todo el tiempo y tenía una bonita voz. Pero
nunca pensó en dedicarse a ello.


 


—Seguro que está orgullosa de ti y
de dónde has llegado.


 


—Eso espero, algunas de las
canciones son inspiradas en recuerdos con ella. Se me fueron muy pronto —dijo con
tristeza.


 


—Yo no sé qué haría sin mis padres,
la verdad. —Sonreí—. Aunque mi hermano es como Alan, demasiado protector
conmigo.


 


—Eso de ser los chamacos mayores de
la familia lo llevan al límite —resopló.


 


—¿Chamacos? —Solté una carcajada.


 


—Sí, chamaquitos, como dicen en
México.


 


—Kayla, tu hermano y el mío dejaron
de ser chamacos hace mucho.


 


—Cierto, Alan está más cerca de
cumplir cuarenta, que dieciocho. ¿Cuántos años tiene Kevin?


 


—Treinta, es aún más joven que Alan.


 


—Se ve guapo y simpático. ¿Tiene
novia?


 


—No me consta que esté con alguien
desde hace como un año que rompió con una chica con la que estuvo unos cuatro
meses, o algo así. Imagino que tendrá sus escarceos, pero no me lo cuenta.


 


—Alan también tiene amigas, no me lo
dice, pero le he visto.


 


Entré en pánico, ¿me habría visto
con su hermano alguna de las dos veces? Esperaba que no, o me moriría de
vergüenza.


 


—Aunque he de decir que desde el
concierto que di en Baltimore hace seis meses, no le he visto con ninguna.


 


—Hemos llegado —dije para cambiar de
tema cuando vi el centro comercial.


 


Ella sonrió emocionada mientras
entrábamos en el aparcamiento, fui hacia la zona más cercana a una de las
entradas y, tras aparcar, vi que los chicos lo hacían justo al lado.


 


—Veinte pasos, Kayla, y no nos la
juegues como la última vez —le advirtió uno de ellos.


 


—Menos mal que
vais con vaqueros y camiseta, que, si os veo con traje y pinganillo en el oído,
me doy dos tiros. —Reí—. No os preocupéis, que cuidaré bien de ella.


 


Comenzamos a caminar y no tardamos
en ver que nos seguían de cerca, manteniéndose alerta en todo momento.


 


—¿Por dónde empezamos? —pregunté
cuando llegamos a la primera planta, donde estaban todas las tiendas de ropa.


 


—Oh, pues… —Kayla se llevó el dedo a
la barbilla, dio un par de golpecitos y sonrió como una niña pequeña—. Trajes
de baño, necesito un par de bikinis nuevos —dijo mientras me cogía de la mano
para ir a la tienda que teníamos a unos pasos.


 


Entramos en ella y recorrimos cada
rincón echando un vistazo a los modelos que más le gustaron, acabó comprando
cuatro preciosos que con el bonito bronceado natural de su piel le quedarían
espectaculares.


 


Yo me compré uno en rosa con topitos
negros del que me enamoré nada más verlo.


 


Salimos de la tienda con nuestras
bolsas y fuimos en busca de un par de vestidos vaqueros cómodos con los que ir
al festival de música en la playa el sábado. No dudamos en comprar también unas
deportivas blancas para conjuntarlo.


 


Pijamas, camisetas, shorts,
faldas, zapatos, incluso maquillaje y un perfume fue lo que compró Kayla antes
de hacer una parada a tomar café en mi pastelería favorita, acompañándolo de
unos pasteles de crema que estaban buenísimos.


 


—Oh, por favor, esto se va a
convertir en un vicio para mí —dijo tras dar el primer bocado—. Soy adicta al
dulce. —Volteó los ojos.


 


—Entonces compartiremos vicio.
—Reí—. Vengo aquí a veces solo a comprarlos antes de irme a casa.


 


—Están deliciosos. —Miró a los
chicos de seguridad que estaban en otra mesa, tomando café—. ¿No los probáis?
—preguntó y ellos voltearon los ojos.


 


—No los piques —murmuré.


 


—Que no me hubieran seguido. No ha
pasado nada, sigo viva, no me ha reconocido nadie.


 


—Pero podrían haberlo hecho y eso
habría sido catastrófico.


 


—Si eres rápida corriendo, no lo
habría sido.


 


—Entonces me habrían pasado por
encima como una estampida de ñus, no soy rápida corriendo. —Reí, y ella
también.


 


—Me caes bien, Samantha.


 


—Por favor, llámame Sam, así me
llaman mis amigos.


 


—Eres una chica muy simpática.
—Sonrió.


 


—Tú también.


 


—Te agradezco que me hayas
acompañado, la verdad es que amigas tengo pocas, algunas de las cantantes con
las que he coincidido en festivales, pero no son tan íntimas como para tener un
momento así. Tenía una mejor amiga en el instituto, pero fue a la universidad.
Seguimos en contacto un tiempo, yo empecé mi carrera y mi vida se volvió tan
frenética que ella dijo que no podría seguir mi ritmo.


 


—Entonces perdona que te diga que no
era una verdadera mejor amiga —negué dando un sorbo al café—. Podría haberlo
seguido siendo si hubiera querido.


 


—Lo sé, pero sus padres eran muy
estrictos, y decían que no era bueno para ella relacionarse con alguien como
yo, como si fuera una delincuente.


 


—Peor me lo pones. Pero ella se lo
pierde, seguro que ahora se arrepiente de no haber seguido siendo tu amiga,
podría tener momentos de café como el nuestro.


 


—Hola. —Me sobresalté al escuchar la
voz de Alan.


 


—¿En serio, hermanito? —gritó ella,
suspirando— Ya he traído dos niñeras.


 


—Que se van de vuelta al hotel —dijo
Leo, y los chicos asintieron—. Ya les relevo yo.


 


—Esto es una pesadilla. —Kayla se
llevó ambas manos a la cabeza—. Iba a volver ahora, solo estábamos tomando un
café con pasteles.


 


—Y nosotros hemos venido para ir a
cenar contigo —le informó Alan, sentándose a mi izquierda.


 


—Te quedas en buenas manos,
entonces. —Sonreí cogiendo el móvil para ponerme en pie y cargar con mis
bolsas.


 


—Tú vienes también —me dijo a mí, y
noté sus ojos color chocolate brillante observándome fijamente.


 


—¿Perdón?


 


—Te invitamos a cenar. Eso sí,
queremos que nos lleves a algún sitio donde sirvan buenas hamburguesas —dijo
Leo—. Me muero por una.


 


—Oh, sí, yo también quiero una.
—Sonrió Kayla—. Vamos Sam, tienes que venir, nadie mejor que tú para llevarnos
a comer hamburguesas.


 


—Hay un sitio cerca del muelle. —Me
rasqué el cuello, nerviosa, al tener la vista de Alan clavada en mí.


 


—Entonces, no perdamos más tiempo.
—Kayla cogió sus bolsas, yo cogí las mías y fuimos los cuatro hacia las
escaleras para ir al aparcamiento.


 


Leo y Alan dijeron que nos esperaban
en la calle con su coche, pues habían aparcado en otra zona, y se llevaron las
bolsas de Kayla. Nosotras subimos al mío y tras ponerlo en marcha, salimos de
allí para recogerlos y que nos siguieran.


 


—Esto suelen hacerlo a menudo —dijo
con un suspiro después de unos minutos de silencio.


 


—¿El qué?


 


—Dejar que me vaya con un par de
chicos de seguridad a pasear, comprar o tomar café sola, pero aparecen para
llevarme de vuelta a casa. Les adoro, de verdad, quiero a mi hermano y a Leo
como si lo fuera, pero esto… —suspiró de nuevo— Quisiera poder salir sin el
miedo de que me reconozcan y que ellos no aparecieran por sorpresa.


 


Mi mundo no era como el suyo, yo
podía salir sola sin que mi hermano sintiera la obligación de vigilarme
constantemente, y aunque posiblemente nunca pudiera llegar a entender cómo se
sentía Kayla en ese momento, solo con escucharla hablar podía imaginar lo
agobiada que podía estar.


 


Llegamos al muelle, aparqué y Leo lo
hizo justo al lado. Bajamos y entré en la hamburguesería de Anaís, que sonrió
al verme.


 


—¡Sam! Qué bueno verte, cariño. —Me
dio un abrazo.


 


—Hola, Anaís. —Sonreí.


 


—Hacía tiempo que no te veía. ¿Cómo
estás?


 


—Bien, trabajando mucho.


 


—¿Sigues ayudando a Kevin en el Paradise?


 


—Sí, viernes y
sábados, sobre todo.


 


—A ver si me paso
una noche a tomar algo, a él también hace mucho que no lo veo. ¿Quieres una
mesa? —preguntó al tiempo que miraba hacia mi espalda, donde estaba Kayla y los
chicos.


 


—En realidad… —Me agarré a su brazo
y la llevé a un lado, para hablar sin que nadie pudiera escucharnos— ¿Puedo
pedirte un favor?


 


—Claro. —Sonrió.


 


Le confesé quién era ella, abrió los
ojos ante la sorpresa de tener allí a la mismísima Kayla, y cuando le dije que
me gustaría que ella pudiera disfrutar de una cena sin las gafas y la gorra, sonrió
con afecto.


 


—Ahora mismo os preparo un rincón
solo para vosotros.


 


—Gracias, Anaís.


 


—Enseguida vuelvo.


 


Asentí, fui
hacia ellos y les dije que debíamos esperar hasta que nos preparara la mesa.
Las caras que pusieron ante mis palabras fueron dignas de risa por mi parte,
dado que había algunas mesas libres.


 


Pero cuando Anaís nos llevó a la
zona de la terraza cubierta que tenía con vistas a la playa, donde estaríamos
solos y nadie, salvo ella, vendría a servirnos, entendieron por qué lo había
hecho.


 


—Aquí puedes cenar sin la gorra y
las gafas —le dije a Kayla.


 


—Un poquito de normalidad. —Sonrió—.
Gracias, Sam.


 


Nos sentamos y Anaís preguntó qué
queríamos beber, pedimos refrescos para los cuatro y yo pedí que nos trajera
sus famosas hamburguesas tamaño King,
sonrió al tiempo que asentía y se fue hacia la cocina.


 


Alan se había sentado a mi lado, y
de manera disimulada llevó la mano a mi rodilla para darme un leve apretón. Le
miré de reojo y vi que sonreía.


 


Comenzaron a hablar sobre una
entrevista que querían hacerle a Kayla en Florida y aceptó, se irían a la
mañana siguiente y regresarían el viernes, dado que era para un programa
nocturno de máxima audiencia y con un gran éxito.


 


—Mientras podamos salir el viernes a
tomar algo al Paradise, por mí
genial —dijo una vez que Anaís nos había traído la cena.


 


—¿Quieres salir? —pregunto Leo.


 


—Ajá, es lo que hace la gente joven,
salir.


 


—Kayla.


 


—No, Alan —le advirtió con el dedo
en alto—. No soy una niña, y tampoco de cristal. Quiero salir, quiero tomar una
copa y bailar, divertirme. No es tan descabellado.


 


—Pero sabes…


 


—Sí, lo sé perfectamente, pero no
voy a permitir que nadie condicione mi vida —le cortó ella.


 


No entendía nada, no sabía a qué se
refería y tampoco quería ser una cotilla preguntando por algo cuya respuesta
seguramente sería: «no es de tu incumbencia».


 


Durante toda la cena Alan estuvo
tocándome la pierna, acariciándome la cintura cuando ni su hermana ni Leo le
veían, y dedicándome esas miradas que me ponían nerviosa a más no poder.


 


Y cuando nos quedamos solos en el
momento en el que ellos fueron al servicio, sentí sus dedos en mi barbilla
haciendo que le mirara para besarme.


 


—¿Se puede saber qué haces? —Fruncí
el ceño— Pueden vernos.


 


—No se van a escandalizar porque
esté besando a una mujer, lo raro sería que besara a Leo.


 


—Ay, por favor. —Volteé los ojos al
ver que sonreía—. ¿Por qué habéis venido? Kayla tiene derecho a salir sin
niñeras.


 


—¿No te quedó claro que quería verte
fuera del hotel?


 


—¿Ese ha sido el motivo?


 


—Ajá. —Sonrió de medio lado—. Y
quiero una cita contigo, hermosa —susurró mientras se inclinaba y de nuevo
sentí sus labios sobre los míos.


 


—Alan, en serio.


 


—En serio te lo digo yo, Samantha,
quiero tener una cita contigo.


 


—Una cita —resoplé—. A buenas horas.
Primero follamos y luego salimos a cenar. ¿Qué será lo próximo? ¿Casarnos antes
de ir a vivir juntos?


 


—En el fondo quieres algo conmigo,
ya estás hablando de boda.


 


—¿Qué? —grité horrorizada— No, no,
yo no he dicho… —Le vi sonreír y me dio un beso en la frente.


 


—Te tomaba el pelo, preciosa. —Hizo
un guiño.


 


Leo y Kayla regresaron en ese
momento, Alan pagó la cuenta y ella volvió a camuflarse para salir y regresar
al hotel.


 


Me despedí de ellos en el coche pues
se iban los tres juntos y yo regresaba a casa.


 


—Nos vemos el viernes, Sam. —Kayla
me abrazó—. Y gracias por una tarde de chicas tan maravillosa. Hay que repetir.


 


—Cuando quieras. —Sonreí.


 


La mirada de Alan me hizo saber que
no pensaba darse por vencido y no pararía hasta que le dijera que sí, que
tendríamos una cita. Hecho que comprobé al llegar a mi casa y leer el mensaje
que me había enviado con esas mismas palabras.


 


Me di una ducha pensando en él y en
Brian, y en que aún no le había podido contar lo ocurrido con el rubio porque
había tenido mucho trabajo en el hotel, y él también.


 


Pero debía contárselo, no quería que
pensara lo peor de mí.


 


Tras ponerme el pijama me metí en la
cama, esperando conciliar el sueño y no empezar a dar vueltas y vueltas sin
poder dormir, como venía siendo habitual desde que Alan estaba en mi vida, día
a día.








Capítulo 14





 


La noche del viernes estaba yendo
bien, el club como siempre se veía animado y teníamos cuatro cumpleaños.


 


Música, risas y bailes llenaban la
sala, y entre tanto, copas y más copas que iban pidiendo.


 


Lin y Kevin no
daban abasto preparando bebidas ni llenado mi bandeja, la de Luck y Neal, que
íbamos entre las mesas con la mejor de nuestras sonrisas.


 


Estaba tomando un pequeño descanso
en la barra, dando un sorbo a mi refresco, cuando vi llegar a Kayla acompañada
de Leo y Alan. Sonrió al verme y se acercó para darme un abrazo.


 


—Ya estoy aquí —dijo con su preciosa
sonrisa—. ¿Te tomas una copa con nosotros?


 


—No puedo, mira cómo está el club
—suspiré.


 


—Ya lo he visto, y sigue esperando
gente fuera para entrar. El portero nos ha dejado porque ha llamado a Kevin.
—Señaló a mi hermano, que estaba hablando con Alan.


 


—Si puedo me paso un ratito por
vuestro reservado. —Le hice un guiño.


 


—Te tomo la palabra. —Me señaló.


 


Kevin les preparó las bebidas y se
fueron hacia el reservado que teníamos listo esperando su llegada. Alan me
dedicó una de sus miradas y sentí que me estremecía de pies a cabeza, cuando
miré a Lin, me hizo un guiño y negué.


 


Seguí trabajando y cada vez que
miraba hacia el reservado, veía a Alan con sus ojos puestos en mí.


 


Kevin fue a llevarles una nueva
ronda de bebidas y se quedó con ellos charlando. Regresé a la barra a dejar los
vasos vacíos y mientras esperaba que Lin me preparase lo que le había pedido
para una de las mesas, noté unas manos en mi cintura y me sobresalté. No se
había atrevido a hacer aquello con mi hermano ahí delante, ¿verdad?


 


—Hola, pequeña —saludó Brian, le
miré por encima del hombro y sonrió.


 


—¡Brian! —Eché un vistazo rápido
hacia el reservado, pero Alan estaba hablando con mi hermano— ¿Qué haces aquí?


 


—He salido con un viejo amigo, me
iba ya para casa y dije, ve a verla. —Hizo un guiño y sonreí—. ¿Qué tal va la
noche? —Se interesó, sin apartar las manos de mi cintura.


 


—Sin parar. Le doy un sorbo al
refresco cada vez que puedo, pero ya ves cómo está de lleno.


 


—¿Necesitáis un par de manos extras?


 


—No, tranquilo que nos arreglamos
bien. ¿Te apetece una copa?


 


—Una cerveza.


 


Se la pedí a Lin, que al igual que
yo miraba de vez en cuando al reservado, y le dejé allí mientras iba a servir
las bebidas en la mesa que estaban esperando. Pasé por otras tres más a recoger
vasos, me pidieron más bebidas y le dije a Lin que me lo preparase.


 


Brian estaba allí bebiendo su
cerveza y me daba conversación mientras esperaba las bebidas, pero apenas le
prestaba atención pues tenía un ojo en él y otro en el reservado.


 


En un momento dado dijo que iba al
cuarto de baño y, antes de apartarse, me dio un beso en los labios de esos que,
entre nosotros, se había vuelto algo natural y que nos salía solo cuando
estábamos cerca.


 


Sonreí cuando se iba y al mirar
hacia el reservado…


 


—Lo ha visto —dijo Lin cogiendo los
vasos que tenía en la bandeja.


 


—Lo sé —suspiré, no había que ser
muy lista para ser consciente de que Alan había visto aquel beso por cómo me
miraba.


 


—Voy a prepararte las bebidas. —Lin
sonrió y asentí.


 


Me quedé allí
en la barra esperando a que mi amiga acabase para volver a mezclarme entre las
mesas, y supe que las manos que tenía en ese instante en mis caderas eran de
Alan, su perfume y el olor a whisky de su aliento me lo confirmaron.


 


—¿Quién es él? —preguntó con dos
dedos en mi barbilla haciendo que le mirara.


 


—No es de tu incumbencia —contesté,
y en ese momento empezó a sonar una canción de Romeo Santos.


 


—Mira, si quieres estar jugando a
dos bandas, por mí no hay problema, no soy celoso. —Me miraba fijamente, y noté
el roce de su entrepierna en mis nalgas.


 


«Dime si pego lento. El vaivén de tus caderas quiero
sentir…»


 


La voz de Romeo Santos mientras Alan
nos mecía y me miraba fijamente, era como una jodida bomba de relojería para
mí. Y lo peor fue cuando comenzó a mover la mano hacia mi vientre, pegándome
más a él, y la detuvo entre mis piernas, sobre mi sexo, haciendo que gimiera en
su boca.


 


«Veo que tú ya me estás provocando. A la pista te quiero
invitar…»


 


En ese instante sentí que todo y
todos desaparecían a nuestro alrededor, solo quedábamos nosotros bailando en la
barra con la voz de Romeo y aquella sensual y melodía de fondo.


 


Y entonces se inclinó, sus labios se
adueñaron de los míos en un beso urgente y necesitado de esos que me había dado
otras veces, y cerré los ojos mientras notaba sus dedos clavándose en mis
caderas mientras seguíamos bailando.


 


Vi por el rabillo del ojo que Brian
estaba allí parado, viendo aquella escena que tenía delante, y quise que me
tragara la tierra, de verdad que sí.


 


—Acabaremos lo que hemos empezado
—susurró antes de apartarse y volver al reservado.


 


—Brian —dije, y él sonrió.


 


—¿Me he perdido algo?


 


—Dios, esto es lo peor. —Me llevé
ambas manos a la cara—. Lin, ahora vuelvo —le dije a mi amiga, que asintió y le
pidió a Neal que sirviera mis bebidas.


 


Cogí a Brian de la mano y él, en vez
de rehusarla, la entrelazó con fuerza y me siguió hasta el pasillo donde nos
quedamos para hablar.


 


—Esto era lo que quería decirte el
lunes —suspiré apoyada en la pared—. Conocí a ese hombre y, bueno…


 


—Es el representante de Kayla.


 


—Sí.


 


—Y ese no ha sido el primer beso,
¿verdad? —Sonrió.


 


—Dios, no sé ni cómo ha pasado.
Bueno sí, nos miramos, me habló, me llevó a los vestuarios.


 


—Vale, a ver, no necesito detalles.
—Rio—. Sam —sostuvo mis mejillas entre sus manos y me miró fijamente—, quedó
claro desde el principio que entre nosotros no habría nada serio, y no lo hay.
¿Quieres conocer a ese hombre? Adelante, no hay problema, pequeña.


 


—Pero, Brian, yo…


 


—Ey. —Me besó la frente—. Está bien,
en serio. No me prometiste casarte conmigo. Tampoco te lo pedí. —Rio de nuevo,
y sonreí abrazándole.


 


—Lo siento, quería decírtelo, pero
ha sido una semana de locos en el hotel.


 


—No parece un mal tipo, pero si te
rompe el corazón, como hizo tu ex, a este sí le hago una cara nueva, que lo
sepas. —Me miró fijamente y vi que hablaba en serio.


 


—Lo siento mucho, de verdad.


 


—No pasa nada, pequeña. Ha estado
bien. Y no te preocupes, que como amigo me vas a tener toda la vida.


 


—¿De verdad?


 


—Obvio.


 


—Gracias, Brian, pensé que te lo
tomarías peor.


 


—Eres una mujer libre, pequeña,
puedes hacer lo que quieras y follar con quien te apetezca. Pero que no te haga
daño, es lo único que pido.


 


—Si me lo hace, serás el primero,
no, el segundo en enterarte. Lin sería la primera.


 


—No lo dudaba. —Sonrió—. Me voy a
casa. —Volvió a besarme en la frente—. Nos vemos el lunes.


 


Se apartó y le
vi ir hacia la sala, yo necesitaba unos minutos más allí sola, aquello había
sido algo que nunca me había pasado, y aún seguía digiriendo todo.


 


Cuando conseguí
calmarme un poco volví al trabajo, Lin sonrió preparándome una bandeja con
bebidas que debía llevar a un par de mesas, y al mirar al reservado vi a Alan levantar
su vaso de whisky a modo de brindis hacia mí antes de dar un sorbo.


 


Perfecto, ¿eso quería decir que
intuía que Brian salía de la ecuación?


 


—Sam, las bebidas. —Escuché a Lin y
me giré para coger la bandeja.


 


Quise olvidarme de Alan, pero esa
iba a ser una empresa difícil de llevar a cabo dado que constantemente notaba
su mirada puesta en mí.


 








Capítulo 15





 


Le había dicho a Kevin que no podría
ir a echarles una mano el sábado porque iba a llevar a Kayla al festival de
música en la playa y me dijo que no había problema, que estarían bien y que
merecía salir y divertirme, no todo iba a ser trabajar.


 


Igual que mi madre.


 


Pasé por el hotel a las nueve y ya
estaba Kayla esperando justo donde le había dicho, en la parte trasera junto a
la puerta que daba a las escaleras.


 


Llevaba su gorra y las gafas de sol
con las que se camuflaba, junto al vestido vaquero y las deportivas que nos
compramos en el centro comercial.


 


—¿De verdad te has librado de todos?
—Sonreí cuando se subió.


 


—Sí, le he dicho a Alan que me
quedaba en la suite viendo Netflix, y
que no quería que nadie me molestara.


 


—Kevin sabe que vienes conmigo —le
advertí.


 


—Bueno, no creo que me busquen, pero
al menos si hay una emergencia podemos avisar a tu hermano.


 


—Eso no lo dudes, ha sido lo primero
que me ha dicho esta mañana. —Reí.


 


—Hermanos. —Volteó los ojos.


 


Conduje hacia
la playa mientras me preguntaba quiénes actuarían, le dije que eran todos
artistas de música pop y que no estaba segura, pero creía que como invitado
estaba un cantante latino que había competido con ella en las listas de éxitos
por el número uno.


 


—Pues estamos hablando sobre hacer
un dúo juntos. —Sonrió.


 


—¿En serio?


 


—Ajá. Si está, ¿podemos acercarnos a
ver si me dejan saludarle?


 


—Kayla, por mí sí, pero si tu
hermano se entera de esto, me mata.


 


—No te hará nada, no te preocupes.


 


—Aparte de follarme como un loco
—murmuré.


 


—¿Qué has dicho? —Frunció el ceño—
Porque te he oído, pero quiero comprobar que no he escuchado mal. ¿Mi hermano y
tú os habéis acostado?


 


—Sí —suspiré.


 


—¡Sabía que te miraba mucho! —Dio
una palmada—. ¿Cuándo fue?


 


—Ay, mi madre, eres peor que Lin.
—Reí.


 


—Venga, chamaquita, cuéntame todo.
No, todo no, que es mi hermano y no quiero saber algunas cosas. Solo… ¿cuándo
fue?


 


Seguía riéndome porque me recordaba
mucho a Lin, estaba segura de que las dos juntas serían como una pequeña bomba
de locura.


 


Acabé contándole lo mismo que a mi
mejor amiga, que todo surgió sin planearlo la noche de su concierto y que nos
habíamos visto una semana antes en el club, y también le hablé de Brian.


 


—No había nada serio, pero que se
enterase anoche porque tu hermano me dio un pedazo de beso de los suyos, pues
no estuvo bien, la verdad —comenté mientras aparcaba.


 


—Solo te diré una cosa, mi hermano
es de ideas fijas. O sea, me explico. Cuando le gusta una mujer y pone el ojo
en ella, no para hasta conseguirla, y luchará con uñas y dientes contra quien
intente interponerse.


 


—A ver si tu
hermano va a resultar ser un matón o algo así.


 


—No, eso no,
pero que no va a dejar que te esfumes, así como así. Sam —puso una mano en mi
brazo y la miré—, solo he visto a mi hermano interesado así en alguien una vez,
y estuvo a punto de casarse con ella. Pero yo no te he dicho nada, igual que tú
no me has contado que habéis jugado a los médicos.


 


—A los médicos, dice. —Solté una
carcajada.


 


—Venga, vamos, que quiero tomarme
una copa y bailar un poco. —Comenzó a moverse en el asiento del coche antes de
salir.


 


Fuimos hacia la zona por la que se
accedía a la playa desde donde ya se escuchaba la música y, al ver aquello,
Kayla sonrió emocionada.


 


Había mucha
gente, apenas se podía caminar, pero nos hicimos con un hueco para ir entre la
gente y llegar hasta una de las barras de bebidas. Pedimos un par de gin-tonics y avanzamos hacia la parte
que estaba un poco menos llena de gente, cerca del escenario, desde donde se
veía todo perfectamente.


 


Unos minutos después salió el
presentador de la noche y dio la bienvenida a todos, dijo que esperaba que nos
divirtiéramos y acabó dando aquella sorpresa que yo había mencionado.


 


—Espero que guardéis energía
suficiente para el final de la noche, pues tendremos a CJ para hacernos vibrar
con el tema con el que ha llegado al número dos en lista de éxitos y ventas. No
hay quien pueda con Kayla, eso está claro —dijo, y le di un codazo a ella que
sonrió mientras se sonrojaba—. Y ahora, ¡que empiece la música!


 


Se fue corriendo y no tardaron en
apagar las luces para encenderlas unos minutos después y ver allí al primer
grupo.


 


Comenzaron a
cantar y bailar haciendo que esa energía que tenían se transmitiera a todos los
presentes, y nosotras bailamos todas y cada una de sus canciones.


 


Y así fue durante toda la noche,
entre copa y copa y haciéndonos algunas fotos para el recuerdo de aquella
noche.


 


Kayla estaba disfrutando al máximo,
se veía en su cara, en la sonrisa perpetua que tenía, y en el modo en el que
cantaba algunas de las canciones.


 


Hasta que llegó el final de la noche
y por allí apareció CJ, con su ropa ancha, sus cadenas al cuello, pulseras y
anillos, dando las buenas noches.


 


—¿Cómo están, mi gente? —preguntó.


 


—¡Bien! —gritamos todos, Kayla
incluida, sonriendo y dando saltos.


 


—¿La están pasando bien?


 


—Síííí. —Se oyó
de nuevo a gritos.


 


—Pues vamos a hacer un fin de fiesta
inolvidable.


 


Empezó a sonar la música de su gran
éxito y no tardó en comenzar a cantar, mientras a mi lado Kayla sonreía y
cantaba con él.


 


Era una bachata
de esas románticas dedicada a una mujer con pareja por la que sentía algo, y se
decía que la escribió a raíz de una aventura que había tenido con una chica de
la que nadie sabía nada, pero él decía que no eran más que rumores, y que
estaba basada en la historia de su mejor amigo y su esposa, que sí tenía pareja
cuando él la conoció.


 


Fuera como fuese, esas palabras
calaban hondo en todo el que la escuchaba.


 


Durante la siguiente media hora CJ
se hizo con el público, todos coreaban sus canciones, bailaban y le pedimos una
más cuando acabó.


 


—Esta es especial para mí —dijo
sonriendo—. Es una canción que vio la luz hace años y que, si todo sale como
quiero, tal vez sea cantada a dos voces y sé que será pura magia con la persona
que quiero que me acompañe.


 


—¡Ay, mamá! Esa es la que quiere que
cante con él —dijo Kayla cogiéndome el brazo.


 


—Allá vamos. ¿Os suena esta frase?
—preguntó, cogió el micrófono entre sus manos y, con los ojos cerrados, comenzó
a cantarla con esa voz sensual y ligeramente rasgada— Todo, yo quiero todo y sin ti nada tiene sentido.


 


Kayla cantaba a mi lado, y sonreí al
ver el sentimiento con el que lo hacía, al igual el propio CJ.


 


La canción en la voz de él era todo
sentimiento, pero estaba claro que con la de ella en ese dúo sería algo
realmente mágico, como había dicho.


 


Esperamos a que acabara y Kayla me
cogió la mano para llevarme hacia la parte del escenario donde estaban los
chicos de seguridad, y ni corta ni perezosa, se acercó a ellos.


 


—¡Hola! ¿Podríais dejarnos pasar?
Tengo que hablar con CJ.


 


—Encanto, muchas mujeres quieren
hablar con él, y otras cosas —dijo con una sonrisa de medio lado.


 


—Sí, bueno, es normal, tiene un buen
polvo —dije yo más borde mientras me acercaba—. Pero ¿sabes quién es esta
mujer? —Arqueé la ceja.


 


—Una fan más. —Volteó los ojos el
que estaba al lado.


 


—Aparte de eso, la que puede hacer
que te despidan, gilipollas. —Me encaré con él—. Es Kayla, ¿te suena ya?


 


—Claro, y yo Maluma de incógnito
—soltó el otro—. Apartaos, no vais a pasar.


 


—Maluma no es tan feo —dijo Kayla
quitándose las gafas de sol para acercarse más—, le he visto en persona.


 


—Hostia. —Se puso blanco al
reconocerla—. Kayla, yo…


 


—¿Abres ya, o tiro la jodida valla
abajo? —le increpé.


 


—Sí, claro, perdón. No sabíamos que
estaría aquí —dijo mientras la retiraba.


 


—Es que va de incógnito, hijo mío.
—Volteé los ojos mientras le cogía la mano a ella para ir hacia donde estaban los
del equipo de CJ.


 


—Cuando mi hermano se entere de
esto, le da un infarto. —Rio ella.


 


—Yo no voy a decirle nada, ¿tú sí?


 


—No, mis labios están sellados. —Los
cerró con una cremallera invisible—. Mira, ahí está. —Sonrió—. ¡¡CJ!! —gritó, y
él se giró con el ceño fruncido.


 


—¿Quién ha dejado que se cuelen?
—preguntó el que debía ser su guardaespaldas, a juzgar por el tamaño de su
cuerpo.


 


—¡Soy Kayla! —anunció quitándose las
gafas y la gorra.


 


—¡Kayla, linda! —gritó abriendo los
brazos para cogerla— Pero ¿qué haces aquí, chiquita?


 


—Di el concierto privado en el Paradise y decidí quedarme a pasar el
verano aquí.


 


—Menudo concierta, linda, fue una
pasada. —Sonrió dándole un beso en la sien sin apartar el brazo de alrededor de
sus hombros.


 


—Pues si quieres dar uno, aquí
tienes a la dueña. —Me señaló sonriendo.


 


—Hermana del dueño, en realidad
—corregí—. Pero sí, si quieres, todo se puede hablar.


 


—Lo había prensado, sí, desde que la
vi a ella. —Sonrió mirando a Kayla—. Pero ¿qué haces aquí, linda?


 


—Disfrutar del festival y
encontrarme con la sorpresa de que iba a verte.


 


—Para mí sí que ha sido una
sorpresa.


 


—Me encanta la canción, CJ, cada vez
más. Y sí, podemos hacer ese dúo.


 


—¿En serio?


 


—Sí, en serio.


 


—Creí que tu representante debía
pensarlo bien.


 


—Por una vez, no voy a hacer caso a
mi hermano y voy a guiarme por lo que me dice el corazón. Tu canción será
preciosa con las dos voces.


 


—Magia, linda, esa canción va a ser
pura magia contigo. —La abrazó y me pareció que entre ellos había una química
especial, de esas que…


 


No, tal vez era solo cosa mía y más
desde que había notado la conexión que tuve con Alan.


 


Fuimos a la
caravana de CJ donde nos invitó a una copa, hablamos de cómo hacer el concurso
para su concierto privado, llamé a mi hermano para que supiera que quería
hacerlo en el Paradise, y dijo que cuando quisiera, las puertas estaban
abiertas para él.


 


—Hazlo antes del verano, CJ —le
pidió Kayla cuando ya nos despedíamos—. Así puedo ir a verte como una fan más.
—Sonrió.


 


—Linda, ya tú sabes que lo que me
pidas, lo haré. —Hizo un guiño y ella se sonrojó—. Sam, ha sido un placer
conocerte, hermosa. —Me dio un abrazo como si nos conociéramos de toda la
vida—. Nos vemos pronto, ¿ok?


 


—Cuando tú quieras, como ha dicho mi
hermano.


 


—Genial, pues estamos en contacto.
Kayla, te adoro, linda.


 


Nos fuimos hacia donde tenía
aparcado el coche y estuvimos en silencio todo el camino, pero a Kayla no se le
borraba la sonrisa de los labios.


 


—No quiero ser cotilla —dije cuando
nos sentamos en el coche y lo puse en marcha—, pero ¿ha habido algo entre
vosotros?


 


—No. —Sonrió con tristeza—. Esa
canción la escribió para mí, la que vamos a cantar juntos. Lo hizo cuando nos
conocimos, cuando él llevaba un año solo después de la ruptura con su novia, y
lo nuestro tampoco podría ser. A ver, podría haber sido, pero él me despierta
cariño y amistad más que amor sentimental. Es un encanto, y sería un novio
estupendo, pero…


 


—CJ para ti es como Brian para mí.
—Sonreí.


 


—Solo que tú te has acostado con él
y yo no. —Rio.


 


—Madre mía, no me recuerdes que he
estado con dos hombres al mismo tiempo que me da una vergüenza.


 


—Nada de vergüenza, Sam, has hecho
lo que has querido porque podías hacerlo. ¿Tenías compromiso con alguno de
ellos? No, pues ya está.


 


—Entonces, él quería, y me da que
sigue queriendo, pero tú no.


 


—Me encanta estar con él, pero no de
ese modo. Se lo dije, lo entendió, pero dijo que no por eso iba a dejar de ser
su amor platónico prohibido.


 


—¿Y tu ex?


 


—No hablo de él, es pasado y allí no
vuelvo ni loca —dijo con seriedad.


 


—Haces bien, yo tampoco volvería con
mi ex.


 


—Mejor te quedas con mi hermano, que
me gustas para cuñada.


 


—Anda, lo que me dice. —Reí—. Kayla,
lo de tu hermano tampoco saldría bien, así que mejor que se quede como está,
con los ratitos que nos hemos dado.


 


—Pues me está dando ideas para una
canción.


 


—No se te ocurra escribir sobre tu
hermano y yo, que entonces sí que me muero de la vergüenza.


 


—No prometo nada. —Se encogió de
hombros.


 


—Madre mía, qué peligro tienes,
linda —dije imitando un poco mal el acento de CJ.


 


—No te queda igual, él me lo llama
con más sentimiento.


 


—Te diré, está loquito por tus
huesos. —Reí.


 


Llegamos al hotel, la dejé en el
mismo lugar en el que la había recogido y le pedí que me escribiera si había
ido alguien a buscarla. No tardó en mandarme un mensaje en el que ponía que no
parecía que hubiera entrado nadie en su suite
y que nos veíamos el lunes.


 


Me fui a casa, donde nada más entrar
fui quitándome la ropa y al llegar a la habitación me puse una camiseta y me
dejé caer en la cama, agotada, necesitaba descansar.


 


 








Capítulo 16





 


Lunes de nuevo, y desde primera hora
estaba organizando en el hotel las llegadas de los nuevos huéspedes que se
alojarían esa semana.


 


Entre ellos
teníamos a un grupo de influencers de
viajes que llegaban por la tarde y tenían reserva hasta el jueves. Eran dos
parejas y ya estaba la suite doble
preparada para ellos.


 


También nos
visitaría la hija de uno de los senadores más importantes de Washington,
llegaba el martes por la mañana con mucha seguridad propia, pero nosotros
doblaríamos a nuestros chicos, por lo que Brian había estado desde primera hora
de un lado para el otro hablando con ellos y llamando a los que harían de
refuerzo.


 


Eran las once y dejé el papeleo para
ir a tomarme un café en el lugar donde me encontraba con él, y ahí estaba,
apoyado en la pared, con el pie en ella. En una mano tenía el móvil, que estaba
mirando en ese momento, y la otra en un bolsillo de los pantalones, y dos cafés
en el poyete de la ventana, como siempre.


 


Se veía guapo, no iba a decir lo
contrario, y a pesar de que mi cuerpo no reaccionaba a él igual que lo hacía
con cierto rubio de ojos color chocolate, no era menos cierto que seguía
produciéndome una atracción que me hacía sonreír.


 


—Hola —saludé acercándome, y apartó
la vista de su pantalla.


 


—Hola, pequeña. —Sonrió de medio
lado y me tendió el brazo para que me acomodara en su pecho, como siempre, no
tardó en besarme el cabello y cerré los ojos suspirando—. ¿Qué tal ha ido tu
mañana?


 


—Hasta arriba de papeles y
organizando las reservas —respondí sin despegarme de su pecho, era como
sentirme en casa, la verdad—. ¿Y la tuya?


 


—He andado y corrido más que en una
maratón. —Rio, y yo con él—. Pero tengo a los chicos organizados y está todo
listo para la llegada de la hija del senador.


 


—Perfecto —suspiré—. Brian. —Le miré
y sus cálidos y amables ojos me observaron con cariño.


 


—Dime, pequeña. —Colocó mi cabello
tras la oreja.


 


—Lo siento de veras —dije, y él
sonrió al tiempo que se inclinaba para besarme en la frente.


 


—Pues no lo hagas. Ya te dije que no
hay problema, y podemos seguir viéndonos para cenar pizza y charlar en
tu casa. Incluso hacer una fiesta de
pijamas. —Hizo un guiño.


 


—Sí, claro, como que tú ibas a usar
pijama, si te encanta dormir en bóxer. —Volteé los ojos.


 


—Bueno, pues una fiesta de lencería, tú duermes en braguitas y listo.


 


—Tú lo que
quieres es volver a meterte en mi cama. —Entrecerré los ojos.


 


—No lo voy a negar, pero ya te dije
que me hago a un lado.


 


—¿Y por qué?


 


—Porque le vi muy interesado en ti.


 


—¿Qué dices?


 


—Pequeña, la
mirada que ese tipo me dedicó, lo dejó claro. Era un lobo alfa relegando a un lobito a un lado.


 


—No, no, te
equivocas. Pero si precisamente a él no le importaba si yo quería estar con los
dos, pero es que no soy así, ya lo sabes.


 


—Una cosa es lo que te dijera, y
otra lo que de verdad quiere. Y te lo digo en serio, a ese tipo solo le faltó
enseñarme los dientes. —Puso cara de lobo enfadado y soltó un gruñido
haciéndome reír—. Le interesas, te lo digo yo.


 


Dejó otro suave beso en mi frente y
dejamos el tema Alan a un lado para hablar del trabajo. Me dijo cuántos chicos
de seguridad tendríamos para reforzar el hotel en los días que estaría la hija
del senador, nos tomamos el café y acabamos despidiéndonos para volver al
trabajo.


 


Pasaba por la recepción cuando vi
que Alan venía de la cafetería mirando su móvil, esperaba que no me viera y
apreté el paso para ir al despacho, pero no conseguí mi objetivo de llegar allí
sin ser vista, pues no tardé en escuchar su voz a mi espalda.


 


—Samantha. —Cerré los ojos mientras
caminaba fingiendo mirar el móvil que llevaba en la mano, ignorándole, pero
entre que yo llevaba los tacones y sus piernas eran más largas y fuertes que
las mía, me alcanzó rápido y sentí su mano en mi codo—. Samantha, espera.


 


—¿Qué quieres, Alan? —pregunté
cuando consiguió que me girara— Tengo trabajo que hacer.


 


—Hablar contigo. —Sonrió, le miré a
los ojos y me di por perdedora en ese momento.


 


—Cinco minutos, no más —le advertí.


 


Miré a un lado y a otro del pasillo,
parecía que nadie nos había visto, por suerte, así que abrí la puerta del
despacho y entramos. Cuando la cerró, me giré cruzándome de brazos tras dejar
el móvil en mi escritorio.


 


—¿Estás evitándome? —preguntó
frunciendo el ceño caminando muy despacio hacia mí.


 


—Estoy en el trabajo, no te evito.
Ni siquiera te había visto.


 


—Mientes muy mal, preciosa. —Sonrió
de medio lado, a solo unos centímetros de mí, y claro, con lo alto que era,
tenía que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle.


 


—No miento.


 


—Sé que me has visto, de ahí que
corrieras como si te persiguiera un fantasma.


 


—Oh, Jesús —suspiré levantando ambas
manos y giré dándole la espalda—. Mira, estamos en mi trabajo, y ya te dije una
vez que esto había sido un error desde el principio. Yo…


 


—Tú, ¿qué? —preguntó con un leve
susurro pegado a mi espalda, con ambas manos en mis caderas, y noté sus labios
en el cuello.


 


Me estremecí, ¿qué otra cosa podía
hacer al sentir aquello? Cerré los ojos y quise armarme de valor para seguir
hablando, y encontré mi voz, esa que creí haber perdido.


 


—Yo creo que sería mejor que no me
buscaras más, Alan.


 


—No puedo hacer eso, preciosa —dijo
en un tono bajo y ronco—. ¿Por qué debería hacerlo, según tú?


 


—Pues… porque… —Madre mía, se podía
estar quieto, me estaba poniendo nerviosa con sus manos bajando por los muslos
sobre la tela de la falda.


 


—¿Porque…?


 


—Porque solo estarás aquí unos
meses.


 


—Tiempo suficiente. No voy a dejar
de buscarte, no voy a evitarte, no voy a desistir de verte fuera de aquí y
conocerte, ¿sabes por qué, preciosa? —Su voz era apenas un susurro, y tan
sensual con ese acento latino, por no hablar de que me estaba haciendo perder
la cabeza con la caricia que sus dedos dejaba en la piel de mis muslos, dado
que había conseguido llegar a ellos tras subir la falda—. Dime, Samantha,
¿sabes por qué? —Me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


 


—No —respondí con un leve jadeo.


 


—Porque me gusta usted mucho,
señorita. —Ronroneó, y con dos dedos en mi barbilla hizo que le mirara y sentí
el calor de sus sensuales labios en los míos.


 


Jesús, este hombre era puro fuego, y
capaz de encenderme en apenas unos míseros minutos. ¿Cómo era posible aquello?
No entendía a mi cuerpo, no era capaz de entender cómo diantres aquel rubio de
tez bronceada y ojos color chocolate, con solo unas pocas caricias y unas
simples palabras, hacía que me derritiera de pies a cabeza y me olvidara de
todo, menos de nosotros.


 


Nuestras lenguas se unían en una
especie de lucha sin tregua, como si ambas quisieran ser la parte dominante de
un beso que, a todas luces, estaba bajo el control de Alan.


 


Por no hablar de sus manos; una
adentrándose bajo la tela de mi camisa, esa a la que había desabrochado algunos
botones, y la otra subiendo lentamente por el muslo hacia la zona más íntima de
mi cuerpo.


 


Gemí en su boca cuando ambas manos
llegaron a sus destinos, una bajando la tela del sujetador que cubría mi pecho,
ese que previamente masajeó unos segundos para después comenzar a pellizcar y
tirar del pezón, y la otra moviéndose muy, muy despacio en mi entrepierna,
acariciando con dos dedos mi clítoris por encima de la tela de la braguita, de
tal modo que la fricción me hacía estremecer.


 


No tardó en hacer la tela a un lado
y llevar esos mismos dedos al interior de esta, separando un poco mis piernas
con la rodilla de tal modo que podía moverse aún mejor ahí dentro. Oh, sí, Dios
mío, aquel hombre sabía cómo debía tocar para hacer que a una le temblaran las
piernas como si fueran de gelatina.


 


Un nuevo gemido salió de mi garganta
y murió en su boca mientras sus dedos resbalaban entre la humedad de mis labios
vaginales, esos con los que me penetró despacio al mismo tiempo que me
pellizcaba el pezón y me atraía hacia él, pegándome aún más a su cuerpo duro y
fibroso, de tal modo que pude notar en mis nalgas la dureza que ya se había
formado bajo sus pantalones.


 


Perdida, así me encontraba, y sabía
que nada ni nadie podría evitar en ese momento lo que él tenía en mente para
hacer conmigo, y yo deseaba que hiciera.


 


No pude evitar moverme, rozando mi
trasero con su virilidad y haciendo que un sonido de lo más gutural saliera de
su garganta al notar aquella fricción que a mí misma me hizo estremecer de
nuevo de pies a cabeza.


 


—Te gusta,
¿verdad? —preguntó en un susurro con sus labios aún sobre los míos— Dime que te
gusta, preciosa.


 


—Sí. —Jadeé mientras llevaba mis
manos a sus muslos, no sabía dónde más podía ponerlas.


 


Apreté notando lo duros que los
tenía, y tensos dado que estaba de pie, volvió a besarme y esta vez incluso
mordisqueó mis labios con sensualidad.


 


Si él me deseaba a mí, ¿qué malo
había en que yo también lo deseara a él? Aunque solo fueran unos meses los que
estaría aquí, eso no importaba, a todo el mundo le venía bien un poco de sexo
sudoroso, como decía Lin, o al menos la vieja Lin, que la de ahora quería
enamorarse de verdad.


 


Volví a gemir cuando empezó a
penetrarme más rápido con dos dedos y esta vez, en lugar de rozar mis nalgas en
su entrepierna, llevé una mano hacia ella y comencé a acariciarla por encima
del pantalón de su traje.


 


Otro sonido ronco y gutural de
aprobación por su parte, y eso me hizo sentirme aún más descarada. Desabroché
su pantalón, llevé la mano al interior y envolví con ella esa enorme, dura y a
la vez suave erección.


 


Comencé a mover la mano despacio,
masturbándole igual que hacía él, y aumenté el ritmo cuando sentí que me
alcanzaba el orgasmo. Pero no llegué a correrme pues retiró la mano de mi sexo.


 


—No va a ser rápido, preciosa —dijo
cuando le miré con el ceño fruncido, y tras un beso rápido, se apartó y fue hacia
la puerta.


 


Me quedé allí mirando, observando
cómo caminaba mientras mi cuerpo vibraba de necesidad, porque esa era la
verdad, le necesitaba, en ese instante, y mucho, muchísimo si era sincera.
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Seguía allí parada, observándole,
esperando su siguiente movimiento.


 


Me miró desde allí mientras cerraba
con llave, tragué saliva con fuerza al ver la determinación en sus ojos y sentí
que me ruborizaba por la imagen que ambos mostrábamos en ese instante.


 


Él con los pantalones desabrochados
y el bóxer ligeramente a la vista, yo con la falda alrededor de la cintura, el
sexo expuesto, la camisa abierta y un seno fuera del sujetador.


 


Me excité al pensar en lo que
ocurriría después, y sin saber cómo ni por qué, avancé hacia él y llevé una
mano a su nuca para atraerle hacia mí y devorar sus labios. Le necesitada,
joder si le necesitaba en ese momento.


 


Nuestras lenguas se encontraron de
nuevo y el beso pasó a ser una declaración de intenciones por parte de ambos,
pues los dos queríamos llevar el control de la situación.


 


No dudé en atraerle hacia mí y
comencé a caminar hasta el sofá que tenía en el despacho, le di un leve empujón
en el pecho haciendo que se sentara y me quedé ante él, con la respiración
entrecortada y viendo mi pecho subir y bajar rápidamente.


 


Sus ojos, sus ardientes ojos color
chocolate me observaban con lujuria y sin pudor alguno, teniendo claro aquello
que quería hacerme en ese momento.


 


Pero no, no iba a hacer nada él,
sino yo.


 


Comencé a deshacerme de la ropa
despacio ante él, le vi tragar con dificultad e incluso se aflojó el nudo de la
corbata mientras me miraba. Sus ojos brillaban con deseo y eso, eso era lo que
yo quería, que me deseara y me necesitara.


 


—Preciosa, ven aquí —dijo en un tono
ronco pero autoritario, y yo simplemente sonreí.


 


Me había quedado desnuda y con los
tacones, caminé hacia el respaldo del sofá mientras él me observaba, llevó la
mano a mi nuca para atraerme a él cuando me situé detrás, y me besó con esa
urgencia que ya conocía de él.


 


Le quité la corbata y desabotoné su
camisa, y mientras me besaba pasé las manos por aquel torso fibroso y suave que
sentía erizarse bajo la yema de mis dedos.


 


—Samantha, estás jugando con fuego
—dijo mirándome fijamente.


 


—Has sido tú el que ha dicho que no
iba a ser rápido —susurré—. Y no lo va a ser.


 


Volví a besarle y no dudé en
deslizar mis manos más abajo, hasta alcanzar su erección y liberarla de sus
pantalones. Jadeó en mi boca cuando sintió el contacto de mis dedos en ella, y
comencé a tocarle de nuevo.


 


Lo hice despacio, mucho, tanto que
podía notar su desesperación, pero ¿no dijo que no iba a ser rápido? Pues que
disfrutara del momento, que quizás en otra como esta, y en mi jodido despacho,
no se veía.


 


—Ven aquí, joder —dijo con rudeza
mientras me cogía y, sin saber cómo, consiguió llevarme al sofá con él.


 


Acabé recostada en el sofá
observando cómo Alan se desnudaba, y una vez lo hizo, se lanzó a por mi boca
como si fuera un hombre en mitad del desierto en busca de agua fría para no
morir de sed.


 


Nos besamos, nos tocamos y llevamos
al límite sin corrernos, hasta que yo no pude más y le atraje a mí para que me
penetrara.


 


—Oh, Dios —gemí arqueando la espalda
cuando su enorme virilidad me penetró con fuerza.


 


—Preciosa, me has hecho esperar
demasiado —dijo mirándome fijamente al tiempo que se movía entre mis piernas,
que estaba y salía despacio—. Ahora sí va a ser rápido.


 


Y lo fue, rápido y duro, porque
aquel hombre se movía de manera frenética entre mis piernas agarrándose al
respaldo del sofá con una mano y sosteniendo con fuerza mi cadera con la otra.


 


Por mi parte no podía hacer otra
cosa que apoyar las mías en su torso, ese que acariciaba y arañaba a partes
iguales mientras gemía y gritaba rezando para que nadie escuchara lo que estaba
pasando en mi despacho.


 


Empecé a
moverme igual de frenética que él, y unos minutos más tarde estábamos los dos
liberando el clímax, él se retiró para no hacerlo dentro puesto que, con tanta
pasión y necesidad, nos habíamos olvidado de la protección.


 


Le vi levantarse e ir a por un pañuelo
de la cajita que tenía en el escritorio dándome la espalda. Suspiré mientras me
acomodaba en el sofá, recostada de lado y apoyando la mano en la cabeza,
observando aquel culo duro y firme que tenía delante.


 


Cuando me miró por encima del hombro
con los ojos aún vidriosos y velados por el placer, sonrió. Vino hacia el sofá,
se inclinó y me dio un beso suave en los labios.


 


—No sabía que dentro de este cuerpo
dulce de chica tímida se escondía una loba hambrienta de sexo —murmuró
mirándome fijamente.


 


—Yo tampoco, la verdad. —Me encogí
de hombros.


 


—Me encanta mi loba. —Me dio otro
beso.


 


—¿Eso es porque
tú también eres un lobo, uno de esos lobos alfa que
marca territorio delante de otros hombres? —Arqueé la ceja.


 


—Si lo dices por el otro hombre, sí,
le di a entender que ibas a ser solo mía. —Me besó la punta de la nariz—.
¿Funcionó? —Curioseó mientras me cogía por la cintura, se sentaba en el sofá y
me acomodaba en su regazo.


 


—No debiste hacer eso.


 


—No pensaba renunciar a ti, Samantha
—dijo con sinceridad, esa que vi en sus ojos—. Aunque sacaras a mi hermana del
hotel el sábado por la noche para ir a un festival de música en la playa.
—Arqueó la ceja.


 


—No sé de qué me hablas —mentí.


 


—Preciosa, Kayla miente muy mal,
casi peor que tú, y supe que no se quedaría en el hotel. De hecho, la vi
esperarte en la parte trasera. Hice que los chicos os siguieran.


 


—¿Ella lo sabe?


 


—No, sigue pensando que consiguió
engañarme. —Volteó los ojos.


 


—Deberías dejarla un poco más de
libertad, Alan. —Le acaricié la mejilla y jugué con su pelo—. Tiene veintiséis
años, no es una niña. Sí, es famosa —me adelanté a sus palabras cuando le vi
abrir la boca—, pero sabe cuidarse sola, y yo no dejaría que la reconocieran y
que pudiera pasarle algo, te lo aseguro.


 


—No deja de hablar de ti —me dio un
beso en los labios—, creo que le hará bien pasar estos meses aquí, y que estés
con ella.


 


—Eso es genial,
porque no voy a dejar que se aburra. —Sonreí—. Y Lin tampoco, además son muy
parecidas, van a llevarse de maravilla.


 


—¿Sam? —Escuché la voz de Brian al
otro lado de la puerta tras dar un par de golpecitos, y vi que intentaba abrir—
¿Estás ahí?


 


—¿Es él? —preguntó Alan, y asentí—
Dale cinco minutos, enseguida sale —le dijo, y abrí los ojos como platos.


 


—Vale, vale. —Brian se reía—. Mejor
me llamas cuando termines, pequeña. No hay prisa.


 


—Luego te llama, sí —le informó.


 


—Perfecto. Adiós.


 


Me quedé mirando a la puerta,
después a Alan, volví a mirar la puerta, y de nuevo a él, hasta que me salió la
voz.


 


—¿Por qué has hecho eso? Dios mío,
qué va a pensar de mí ahora.


 


—¿Que te lo has pasado en grande en
tu despacho? —Rio.


 


—Eres malo, ¿eh? —Fruncí el ceño—.
No deberías haber hecho eso.


 


—Lobo alfa
marcando territorio, ya sabes. —Se encogió de hombros y volvió a besarme con
urgencia—. Y ya estoy deseando marcar a mi loba. ¡Arg! —Me eché a reír al
escuchar aquella imitación de rugido antes de que me diera un leve mordisquito
en el cuello.


 


Estaba loco, ahora lo tenía claro, y
yo mucho más, de lo contrario, ¿cómo había acabado desnuda y en tacones
teniendo sexo en mi despacho? Porque me había dado un brote de locura
repentina, no había más.


 


Nos vestimos, se despidió de mí con
un beso antes de salir del despacho y quedar en que nos veríamos pronto, y me
adecenté la ropa y el cabello todo lo que pude antes de llamar a Brian, quien
sonrió con picardía cuando entró.


 


—No digas nada, por favor —le
advertí.


 


—No hace falta, tus mejillas hablan
por sí solas.


 


Jesús, ¿se podía sentir más
vergüenza que yo ahora mismo?
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Miércoles, y ni siquiera me había
ido a casa después de comer con mis padres pues quedé el día anterior con Kayla
y Lin en ir al spa del hotel.


 


Había traído una bolsa con ropa así
que acababa de terminar de cambiarme en el despacho, ese en el que cada vez que
veía el sofá recordaba lo que Alan y yo hicimos ahí, y salí para esperar a mi
mejor amiga, que no tardaría en llegar.


 


—¡Sam! —Me giré al escuchar la voz
de Kayla, que sonreía feliz mientas se acercaba a mí.


 


—Hola, cielo. —La abracé.


 


—No llego tarde, ¿verdad?


 


—No, acabo de venir a esperar a Lin.


 


—Uf, menos mal.
Es que me llegaron unos mensajes y… —Le cambió la cara, pero enseguida volvió a
poner su habitual sonrisa—. Da igual, nada de trabajo. Esta tarde es only for girls. —Sonrió de nuevo.


 


—¡Hola, hola! —Escuché a Lin, y la
vi entrar al hotel con las gafas de sol.


 


—Pues ya estamos todas, ¿vamos al spa? —dije tras los abrazos pertinentes
con mi mejor amiga.


 


—Sí, que necesito que me toque
alguien, en este caso, algo —dijo Lin volteando los ojos.


 


—¿Qué te pasa?


 


—Tengo la espalda hecha un Cristo
—suspiró—. Ayer cogí una de las cajas de cerveza de mala manera y me dio un
tirón. Acabé la noche en urgencias, me chutaron algo para el dolor y me alivió,
ya no es tan fuerte, pero me da pinchacitos. Me dijo que tomara unas pastillas
y si podía, que me dieran un masaje, y yo pensando en la tarde en el spa que iba a pasar hoy —suspiró.


 


—Voy a hablar con Claudia, a ver si
tenemos a Paul disponible para que te dé un masaje.


 


—A ver, que lo que necesito es que
me arregle un poco la espalda, no que me ponga cachonda y me deje con ganas de
más. —Volteó los ojos.


 


—Mira que eres bruta, hija mía.
—Reí.


 


En cuanto entramos en el spa hablé con Claudia, la chica
encargada de la recepción, y me confirmó que sí, que Paul podía darle un masaje
a Lin, así que le dije que lo reservara para una hora después, y que avisara
también a Phil y Jack, para que nos dieran un masaje a Kayla y a mí.


 


—Cachondas vamos a acabar las tres,
ya verás, nena —le dijo Lin a Kayla mientras entrábamos en los vestuarios a
cambiarnos.


 


—¿Tan buenos son dando masajes?
—preguntó esta con una sonrisilla.


 


—¿Buenos? —Lin abrió los ojos—. En
mi época de mujer lujuriosa, llegué a concentrarme tanto un día que tuve mi
propio final feliz sin que me tocara ahí abajo.


 


—Madre mía, eso no lo sabía —dije
muerta risa.


 


—Claro, cariño, hay cosas que no se
cuentan. Pero vamos, que tú lo tienes fácil, si el masaje te pone a tono, con
una llamada tienes a alguien listo para darte un final feliz.


 


—Sí, sí, mi hermano estaría encantado
de ayudarte. —Rio Kayla.


 


—¿También lo sabe? —Curioseó Lin.


 


—Lo sé, lo sé. —Rio de nuevo—. Y
tiene mi aprobación. Es la indicada para el puesto de cuñada, no quiero a otra.
—Se encogió de hombros.


 


Fuimos hacia el
spa y no tardamos en meternos en una
de las piscinas con cascadas, Lin se acomodó debajo de una de ellas y allí
estuvo cinco minutos, hasta que las tres nos decidimos a ir a la siguiente, una tipo yacusi donde los chorritos daban un masaje en
la espalda buenísimo.


 


—Kayla, ¿te puedo hacer una pregunta?
—dijo Lin.


 


—Claro.


 


—¿Leo tiene novia?


 


—¿Qué Leo? ¿Mi guardaespaldas?


 


—¿Conozco yo a otro Leo de tu
entorno? —Arqueó la ceja—. Sí, tu guardaespaldas.


 


—Pues no, no tiene novia. Es libre
como un pájaro.


 


—Lin, ¿te gusta Leo? —Arqueé la
ceja.


 


—Es atractivo, y tiene una mirada…
—suspiró.


 


—Sí, los ojos azules de Leo causan
furor. —Rio Kayla.


 


—Entonces, si le pregunto si quiere
cenar conmigo, ¿crees que dirá que sí?


 


—¿Se lo vas a preguntar tú?


 


—Pues sí, me voy a lanzar yo, que
soy una mujer moderna. —Se encogió de hombros—. Visto está que lo de la
aplicación de citas fue un desastre, a este al menos lo he visto en persona y
sé que es un tipo simpático.


 


—¿Tuviste una cita con alguien de
una aplicación? —Curioseó Kayla.


 


—Ajá, la peor idea que tuve en mi
vida. El tipo tenía en su perfil una foto que no era suya. Para verle, en
serio. Ligaba con la foto de un surfero guapete, y se parecía a ese como un
huevo a una castaña.


 


—O sea, nada. —Reí.


 


—Mi maquilladora probó una de esas
aplicaciones, creo que le fue peor que a ti porque el tipo resultó ser un
fetichista de los pies, y claro, se pasó toda la noche mirándoselos a ella, que
la pobre pensaba que tenía algo raro, hasta que le confesó su fetichismo y dijo
que le gustaría besarle los pies. Salió corriendo de vuelta al hotel.


 


—Es una suerte
que, en una de esas aplicaciones, encuentres a alguien que no mienta o sea una
persona sana y decente —dijo Lin.


 


—Entonces, ¿vas a invitar a Leo a
cenar?


 


—Sí, me voy a lanzar a la piscina.


 


—¿Y si no tiene agua? —Reí.


 


—Pues me doy un
«hostión» contra el suelo.


 


—Juegas con ventaja, porque va a
decirte que sí. —Kayla sonrió como una niña pequeña, y tanto Lin como yo
arqueamos la ceja al mirarla.


 


—¿Tú sabes algo que nosotras no?
—pregunté.


 


—Que mi guardaespaldas también se ha
fijado en ti —dijo sin perder la sonrisa.


 


—O sea, que te lanzas y no te abres
la cabeza. —Reí.


 


—Mejor, que solo me faltaba darme
contra la piscina vacía. —Rio ella.


 


A la hora que habíamos reservado los
masajes fuimos hacia la sala grande donde le pedí a Claudia que colocara tres
camillas, nos preparamos y no tardaron en entrar los chicos uniformados.


 


—Madre mía, qué tres bombones
—murmuró Kayla.


 


—Nena, mente fría. —Rio Lin.


 


No hablamos más, simplemente dejamos
que los masajistas nos dejaran como nuevas durante cuarenta minutos, y cuando
se marcharon, ninguna teníamos ganas de levantarnos.


 


—Yo creo que
voy a necesitar uno de estos todas las semanas. Me siento tan bien ahora mismo
—dijo Kayla con una carita de haberse quedado medio dormida.


 


—¿Qué os parece si nos tomamos una
copa de vino en el bar? —propuse.


 


—Por mí genial, aún no tengo que ir
al club —contestó Lin.


 


Regresamos al vestuario, nos dimos
una ducha y después de vestirnos fuimos hacia el bar del hotel, nos sentamos en
la barra y pedimos tres copas de vino.


 


Acababan de ponérnoslas cuando me
llegó un mensaje, saqué el móvil del bolso y fruncí el ceño al ver el nombre de
Alan.


 


Alan: Buenas tardes,
preciosa. Quería invitarte a cenar, sé que has ido al spa con Kayla, y si no tienes
planes para esta noche, yo te los ofrezco. ¿Nos vemos a las nueve en mi suite?


 


—Dile que sí. —La voz risueña de
Kayla me sobresaltó—. Te lo dije, mi hermano hacía mucho que no estaba tan
interesado en alguien. Y es un buen tipo, merece una oportunidad. —Dio un sorbo
a su copa.


 


—Mírala, si está deseando decirle
que sí —dijo Lin con una risita.


 


Las dos me
miraron con esa risita en los labios que me acabaron contagiando, y no pude
evitar coger el móvil y teclear una respuesta breve, pero al grano.


 


Sam: Sí.


 


—Esa es mi chica —dijo Lin, y vi que
ella y Kayla chocaban los cinco.


 


—Vaya par de locas. —Reí.


 


—Pues te diré una cosa, Sam. —Lin me
pasó el brazo por los hombros—. Yo estoy loca, y tú eres mi tornillo favorito.
—Hizo un guiño y me dio un beso en la mejilla.


 


Loca, inmensamente loca, pero sin
duda alguna, ese punto de locura que yo necesitaba en mi vida y ella mejor que
nadie sabía darme.
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Kayla ni siquiera me dejó ir a casa
a cambiarme de ropa, nos cogió a Lin y a mí del brazo y nos llevó a su suite para ayudarme a prepararme para la
gran cita con su hermano, según sus palabras.


 


Pero claro,
teniendo en cuenta que antes de tener una primera cita para conocernos, como
cualquier pareja normal, nosotros habíamos empezado por un poco de sexo, no era
de extrañar que Kayla quisiera que me vistiera acorde a la ocasión.


 


Me prestó un vestido entallado hasta
la cintura, sin tirantes y una falda con caída que llegaba a la altura de las
rodillas en un bonito color salmón con unas sandalias plateadas. Ella se
encargó de maquillarme y Lin me hizo un recogido bajo con un par de mechones a
los lados en ondas.


 


—Perfecta para tu cita —dijo Kayla
al verme.


 


—¿No será demasiado? Vamos a cenar
en la suite, no es un restaurante de
lujo.


 


—Cariño, por favor, aunque fueras a
ir a una pizzería, lo importante es que tú le entres por los ojos, no la comida
—contestó Lin.


 


—A ver, que entrarle por los ojos a
mi hermano, ya le ha entrado. —Rio Kayla.


 


—Cierto, y se la ha comido más de
una vez —añadió Lin.


 


—Eh… ¿Hola? Sigo aquí. —Levanté la
mano.


 


—Venga, que vas a llegar tarde.


 


—Tú sí que llegas tarde al club, Lin
—le recordé.


 


—¡Oh, joder! ¡¡Mierda!! —gritó
cogiendo sus cosas— ¡¡Me voy!! —La escuché desde la puerta— ¡¡Mañana quiero
detalles!!


 


Cerró con un portazo y volví a
mirarme en el espejo.


 


—Os habéis pasado, es una cena, no
una recepción en la embajada o con el presidente.


 


—Estás perfecta. —Sonrió Kayla
mientras me acompañaba a la puerta—. Diviértete, futura cuñada.


 


—No seas como Lin, que te veo capaz
de planear mi boda con tu hermano.


 


—Pues conozco a
una wedding planner buenísima.


 


—Me voy antes de que me arrepienta y
le dé plantón.


 


—No te dejaría, Alan iría a buscarte
a tu casa. —Rio.


 


Salí de allí y
comencé a caminar hacia la suite en
la que se alojaba Alan, la número treinta y dos del
hotel, me paré delante de la puerta, respiré hondo y solo la miré.


 


—Tienes que llamar —murmuró Kayla
desde su puerta, y sonrió cuando la miré—. Alan tiene muchos talentos, pero la
adivinación no es uno de ellos.


 


—Oh, por favor. —Volteé los ojos—.
¡Vuelve dentro, pequeña espía!


 


—¿Pequeña, dices? —dijo con el ceño
fruncido caminando hacia mí— Solo eres un año mayor que yo —levantó el dedo
para que me quedara claro—, ¡uno!


 


Y llamó a la puerta con varios
golpes antes de salir corriendo.


 


—Suerte.


 


—Traidora —murmuré cuando empezó a
reírse antes de entrar en su suite.


 


La puerta se abrió casi de repente,
y por Dios que no me caí de culo al suelo al ver a Alan de casualidad, porque
las piernas empezaron a fallarme al ver al rubio de ojos color chocolate que
tenía delante.


 


Llevaba un pantalón de traje azul
marino, una camisa blanca desabotonada y las mangas arremangadas hasta los
codos. Tenía el cabello alborotado, como si hubiera estado pasándose las manos
por él, nervioso, y en cuanto me vio ante él, comenzó a recorrerme entera con
su mirada, esa que brillaba dando aprobación a lo que veía.


 


—Hola —saludé con una leve sonrisa.


 


—Veo que tienes la misma talla que
mi hermana. —Sonrió de medio lado.


 


—Sí, es que no me ha dejado ir a
casa a cambiarme. —Volteé los ojos.


 


—Tranquila, no te durará mucho
puesto —susurró cogiéndome por la cintura, me atrajo hacia él y sentí el calor
de sus labios sobre los míos en un beso que comenzó siendo tranquilo y suave,
para convertirse en uno apasionado.


 


—Creí que me habías invitado a cenar
—dije mirándole con una mano en su pecho cuando se apartó.


 


—Y vamos a cenar, pero después no
voy a dejar que te vayas, preciosa. —Me dio un suave mordisquito en el labio,
entrelazó nuestras manos y me llevó hacia la mesa que había junto al ventanal.


 


La cena estaba servida, había una
botella de vino abierta en el centro, y una de champán manteniéndose fría en
una cubitera.


 


Había pedido marisco, tostas de
salmón, queso y cebolla caramelizada, y el plato estrella de nuestro cocinero,
la ternera Wellington.


 


Sonreí al ver a Alan retirar mi
silla, como todo un caballero, me senté y él se acomodó a mi lado, sirvió las
copas de vino y levantó la suya a modo de brindis.


 


—Por los nuevos comienzos —dijo
mirándome fijamente, levanté mi copa y las chocamos antes de dar el primer
sorbo—. ¿Qué tal vuestra tarde en el spa?
—Curioseó cogiendo una tosta.


 


—Muy relajante. —Sonreí—. La verdad
es que las tres lo necesitábamos.


 


—Estoy seguro de que Kayla, sí
—suspiró, y vi que le cambiaba la cara.


 


—¿Está todo bien, Alan? —pregunté
preocupada, dejando la mano en su brazo.


 


—Sí, preciosa, no te preocupes.
—Sonrió al tiempo que se acercaba a darme un suave beso—. Me ha contado esta
mañana que la llevaste al festival —dijo con una media sonrisa—. Y empezó
diciéndome que esperaba que no me enfadara contigo, porque fue idea suya. Te
aprecia, se le nota.


 


—Yo a ella también —sonreí cogiendo
mi tosta—, es una chica increíble.


 


—También me ha dicho que accedió a
cantar con CJ, a quien visteis en el festival.


 


—Ajá, fue como artista invitado para
cerrar la noche. Escuché la canción que van a grabar juntos.


 


—La escribió para ella —dijo.


 


—¿Sabías eso? —Fruncí el ceño, y
asintió.


 


—Siempre he sabido que siente algo
por Kayla, y la verdad que es una lástima que no sea recíproco. Si en vez de
con su ex, hubiera salido con CJ…


 


—Bueno, nunca sabréis qué habría
pasado —le corté—. Mírame a mí, nunca creí que me acabaría acostando con un
compañero de trabajo al que consideraba, y sigo considerando, un amigo, y pasó.


 


—Y ahora
simplemente ya no vais a volver a acostaros. —Me miró fijamente.


 


—No, porque cierto rubio se
interpuso.


 


—Ese rubio solo hizo lo que debía
hacer. —Sonrió al tiempo que hacía un guiño.


 


—Olvidaba que marcaba territorio como
buen lobo. —Volteé los ojos—. Vale, cambiemos de tema. ¿Cómo ha ido tu tarde?


 


—Digamos que ha sido intensa.


 


—¿Por trabajo?


 


—Algo así, sí.


 


—La vida del representante de una
cantante mundialmente conocida, debe ser muy interesante —dije mientras me llevaba
un poco de marisco a la boca.


 


—A veces, demasiado. Organizar la
agenda, ver qué entrevista es mejor en cada momento, y, sobre todo, vigilar las
publicaciones de prensa.


 


—¿Qué hay de los fans? Imagino que
Kayla tendrá una larga lista de candidatos esperando ser su nueva pareja, sobre
todo, desde que está oficialmente soltera.


 


—¿Vamos a pasarnos la noche hablando
de trabajo? —Arqueó la ceja.


 


—¿De qué si no?


 


—De ti, por ejemplo. Cuéntame más
sobre ti.


 


Suspiré, y acabé contándole cosas de
mi infancia, de mis padres, de lo mucho que nos querían a mi hermano y a mí, de
mi ex, y luego le pregunté a él, recordando lo que me había dicho Kayla sobre
que estuvo a punto de casarse.


 


—Vivimos mucho tiempo en Puerto
Rico, de donde era nuestra madre —dijo—. Nuestro padre era un militar
americano, se conocieron durante unas vacaciones de él, se enamoraron, la trajo
a Estados Unidos, se casaron, nací yo, tuve una buena infancia, llegó Kayla, y
se convirtió en la consentida de los tres. —Sonrió, y el brillo que mostraban
sus ojos dejaban claro que adoraba a su hermana.


 


—¿Os parecéis a vuestra madre, o a
vuestro padre? —Curioseé.


 


—El tono bronceado permanente de
piel es de nuestra madre —sonrió—, el cabello rubio de nuestro padre, Kayla
también heredó su color de ojos, y yo el de nuestra madre.


 


—Una mezcla genética perfecta.
—Sonreí—. Te hiciste cargo de ella cuando fallecieron, ¿verdad?


 


—Sí, nos mudamos a Puerto Rico un
tiempo para vender una casa que tenían allí mis padres, y poco después me dijo
que quería dedicarse a la música. Leo y yo teníamos una empresa de seguridad
privada, en Nueva York, la vendimos y nos dedicamos a ella, a Kayla.


 


—Es afortunada de teneros.


 


Seguimos cenando y charlando como lo
que éramos, dos personas adultas teniendo una cita, pero mentiría si dijera que
ese hombre no me ponía nerviosa con su forma de mirarme, con el modo en el que
me tocaba de vez en cuando la rodilla, cómo se pasaba la lengua por los labios
o se los mordía mientras sus ojos se quedaban fijos en los míos.


 


Y cuando saciamos nuestro apetito
con aquel último plato, Alan descorchó el champán y sirvió dos copas que
bebimos a pequeños sorbos mientras me daba las gracias por pasar tiempo con su
hermana.


 


—Sé que a veces necesita hablar con
una amiga, a mí no me cuenta todo —dijo con un suspiro apoyando la copa en la
mesa y girándola de manera distraída mientras la miraba.


 


—Bueno, aunque solo estéis aquí unos
meses, Kayla podrá contar conmigo siempre que quiera. —Sonreí, y volvió a
mirarme, cogió mi mano e hizo que me levantara.


 


—Ven —me pidió
llevando la mano a mi cintura y me acomodó en su regazo—. Eres justo lo que
ella necesitaba —dijo mientras me acariciaba la mejilla—. Y creo que yo
también. —Llevó la mano a mi nunca y me atrajo
hacia sus labios, esos que me recibieron con un beso profundo.


 


Su otra mano estaba ya en mi muslo y
dio un leve apretón, señal de que quería algo más de mí esa noche que una
sencilla cena. Pero yo también lo quería, sería una necia si lo negara.


 


Le rodeé con ambos brazos por los
hombros, llevé los dedos a su cabello y sentí que el calor que desprendía su
torso haciendo que el mío comenzara a sentirse aún más caliente.


 


Subió la mano por el muslo y sentí
un leve escalofrío ante la suavidad de las yemas de sus dedos en mi piel, esa
que se erizaba a cada centímetro que él avanzaba.


 


Me removí sobre su entrepierna, esa
en la que podía notar su miembro crecer, cuando llevó los dedos al interior de
mi braguita y se hizo de nuevo con el control, acariciando y tocando ese punto
sensible y erógeno de mi cuerpo, haciendo que me humedeciera casi de inmediato.


 


Jadeé cuando sus labios se apartaron
de los míos y comenzó a besarme el cuello y mordisquear el lóbulo de mi oreja
de un modo sensual a la par que excitante.


 


—Dime que vas a quedarte, preciosa
—susurró en mi oído—. Quiero disfrutar de ti esta noche.


 


—Debería irme, y lo sabes —murmuré
con los ojos cerrados, envuelta en esa febril neblina del deseo que nos
rodeaba.


 


—Deberías, pero sabes que quieres
quedarte aquí. —Me dio un mordisquito en el cuello—. Y vas a quedarte, ¿cierto?


 


—¿Qué clase de brujo eres, que
consigues que haga lo que me pides? —Fruncí el ceño y le miré, tirando
levemente de su cabello.


 


—Uno muy poderoso, al parecer.
—Sonrió de medio lado con los ojos brillantes de deseo y lujuria.


 


Volvió a
besarme y supe que no tenía elección, porque una cosa era lo que debería hacer,
y otra muy diferente lo que realmente quería e iba a hacer esa noche, que era,
ni más ni menos, que quedarme con él.
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Alan me cogió en brazos y me llevó
hasta la habitación mientras me besaba.


 


Cuando me dejó en el suelo comenzó a
desabrocharse la camisa, esa que se quitó con prisas y lanzó en algún lugar
antes de llevar de nuevo sus manos a mi espalda y bajar la cremallera del
vestido.


 


La tela acabó arremolinada a mis
pies, y yo quedé tan solo con las braguitas y las sandalias delante suyo.


 


Me observó, acarició mis mejillas y
me atrajo hacia él para besarme de nuevo llevando un brazo alrededor de mi
cintura de modo que nuestros torsos desnudos se encontraron.


 


Su calor se mezclaba con el mío, y
el retumbar de los latidos fuertes de su corazón parecía competir con los míos
para ver cuál iba más deprisa. Sin duda los dos en ese momento parecían estar
cabalgando hacia el fin del mundo, a gran velocidad y sin intenciones de
reducir el paso.


 


Llevé mis manos
a su espalda, esa en la que podía notar cada uno de sus cincelados músculos.
Alan trabajaba su cuerpo, de eso no tenía duda, pero no era de esos que se
ejercitaban hasta el punto de que tenían más músculos que cintura. No, él era
fibroso y fuerte, pero en su justa medida.


 


Deslicé las
uñas por la piel suave de su espalda y sentí que se estremecía, lo que me hizo
sonreír. No solo él era capaz de hacer que mi cuerpo reaccionase de un modo
indescriptible ante su tacto, sino que yo también podía, y eso, damas y
caballeros, me hacía sentir poderosa.


 


Mientras él seguía con las manos en
mis caderas, manteniéndome tan cerca como podía, yo llevé las mías hacia su
torso y comencé a acariciarlo despacio, bajando muy lentamente hasta mi
objetivo, que no era otro que sus pantalones.


 


Sentí que su vientre se contraía al
tocarle esa parte, me mordisqueó el labio y siguió besándome mientras yo
alcanzaba el botón y la cremallera, esa que bajé sumamente despacio.


 


En cuanto la desabroché por
completo, llevé la mano por dentro de su bóxer y sentí la dureza y suavidad de
su miembro en ella. Alan gimió en mi boca cuando comencé a tocarle, despacio y
de esa misma manera tortuosa en la que él me tocaba a mí a veces.


 


Rompí el beso, nos miramos a los
ojos y me incliné sobre su torso para dejar un beso ahí, después otro, y otro,
y fui arrodillándome ante él mientras besaba su piel y escuchaba sus sonidos
roncos.


 


De rodillas y a sus pies, mirándole
fijamente a los ojos, le bajé los pantalones llevando con ellos el bóxer.


 


—Preciosa —dijo en un tono ronco al
ver mis intenciones cuando su erección quedó a solo unos centímetros de mis
labios.


 


Sonreí pícara, sensual, me mordí el
labio inferior y llevé la punta de mi lengua a ella, lamiendo su longitud
despacio y por completo.


 


Alan jadeó dejando caer la cabeza
ligeramente hacia atrás con los ojos cerrados, y aproveché ese momento para
acogerlo en mi boca.


 


Un sonido gutural salió de lo más
profundo de su garganta al sentirme alrededor de su miembro, y llevó la mano a
mi cabello, entrelazando los dedos en él de modo que comenzó a guiar mis
movimientos unos segundos después.


 


No era mi primera vez haciendo
aquello, pero sí la primera que lo hacía porque me apetecía y sin que me lo
exigiera mi pareja, como era el caso de mi ex, a quien le interesaba más su
propio placer que el mío.


 


Mis ojos no se apartaban de su
rostro, ese en el que podía ver que lo que estaba haciendo le gustaba, le
excitaba. Abrió los ojos y me miró, el brillo que vi en ellos me confirmó que
su deseo y excitación aumentaban tanto como los míos propios.


 


Seguí dándole ese placer que él no
me había exigido y que los dos disfrutábamos, y poco después hizo que me
retirara, se inclinó y me besó con urgencia.


 


Me cogió en
brazos y noté la cama bajo mi cuerpo unos segundos después, Alan se apartó y me
quitó las sandalias de tacón y las braguitas, separó mis piernas y sonrió de
ese modo juguetón en el que lo había hecho otras veces.


 


—Mi turno —dijo con su tono ronco y
seductor.


 


Sostuvo mis muslos con ambas manos
para mantener mis piernas separadas y moverse con absoluta libertad, y deslizó
la punta de la lengua entre mis labios vaginales haciendo que gimiera y me
estremeciera ante aquel primer contacto mientras arqueaba la espalda y llevaba
mis manos a su cabello.


 


El sonido de mis jadeos y gemidos
eran lo único que se escuchaba en la habitación, y mientras Alan seguía
lamiendo cada vez más rápido mi sexo, yo movía las caderas en busca de más, de
más placer hasta que noté que iba a correrme.


 


—Alan —dije entre jadeos, y me dio
un leve mordisquito en el clítoris antes de mirarme.


 


—¿Sí?


 


—Yo… Necesito…


 


—No me lo digas. —Me dio un beso en
la parte interna del muslo—. Solo hazlo, preciosa.


 


—Oh, Dios —gemí cuando volví a
sentir su juguetona y húmeda lengua en mi zona, moviéndose más rápido esta vez
solo para hacerme alcanzar el orgasmo.


 


Y lo hice, lo alcancé liberando el
éxtasis en un grito fuerte y sonoro que rompió absolutamente con el silencio de
la habitación.


 


Alan no me dio tregua y cuando
apenas había terminado de liberar el clímax, le vi sacando un envoltorio
plateado del cajón de la mesita, se colocó el preservativo y me penetró
despacio mientras me miraba a los ojos.


 


Comenzó a besarme al tiempo que se
movía despacio, entrando y saliendo de mi cuerpo con cuidado, como si temiera
que fuera a romperme, hasta que noté que aumentaba el ritmo y lo hacía cada vez
más fuerte y rápido, más hondo.


 


Nos hizo rodar en la cama e
intercambiamos las posiciones, él quedó bajo mi cuerpo y yo me convertí en toda
una amazona, apoyando ambas manos en sus hombros mientras me movía sobre él,
mientras Alan clavaba con fuerza los dedos en la delicada carne de mis caderas
alzándome en el aire y volviendo a bajarme de modo que su miembro se deslizaba
entre los músculos internos de mi vagina, estirándome más y llevándome de nuevo
al abismo del placer.


 


Se incorporó hasta quedar sentado en
la cama conmigo encima, seguíamos unidos por nuestros sexos, me rodeó con un
brazo por la cintura mientras me ayudaba a moverme con la otra mano, nos
besamos con urgencia y hambre, con esa necesidad que los dos teníamos del otro
a cada instante que estábamos juntos, y así llegamos al clímax.


 


Liberamos el éxtasis que habíamos
alcanzado en los brazos del otro y no nos detuvimos ni dejamos de gemir y
gritar hasta que se disipó el orgasmo y con él esa última sacudida de placer
que se desvaneció mientras jadeábamos y buscábamos el aire con el que volver a
llenar nuestros pulmones.


 


Nos quedamos allí abrazados en
silencio con el corazón como un caballo desbocado dejando besos en el hombro
del otro y acariciando su espalda, hasta que Alan me miró y me besó en los
labios.


 


Me observó detenidamente mientras
colocaba los mechones sueltos de mi cabello tras la oreja, sonrió y noté que
comenzaba a quitar las horquillas con las que Lin me había hecho aquel
recogido.


 


Mi cabello cayó sobre la piel
desnuda de mi espalda en una suave cascada y él me besó de nuevo.


 


—Mucho mejor así, preciosa —murmuró.


 


Rodó de nuevo sobre la cama y cuando
quedé recostada de espaldas en ella, se retiró y fue al cuarto de baño.


 


No tardó en regresar, me rodeó por
la cintura con el brazo una vez metido en la cama, y arrastró mi cuerpo hasta
que quedó pegado al suyo, momento en el que me besó el cuello.


 


—Buenas noches —susurró.


 


—Buenas noches —dije con apenas un
hilo de voz.


 


Estaba agotada, sí, exhausta después
de aquel encuentro sensual, excitante y sudoroso, me sentía bien entre sus
brazos y la idea de quedarme dormida entre ellos y despertar a su lado era tentadora,
muy tentadora, pero terriblemente mala.


 


No podía
quedarme a dormir allí y arriesgarme a que mis padres me encontraran en el
hotel antes de mi hora de llegada, no quería que supieran que estaba teniendo
una aventura con un cliente, porque eso era una cagada en toda regla.


 


Yo jamás había
hecho algo así, nunca antes me había liado con un cliente, y si mis padres se
enterasen, estaba segura de que los decepcionaría.


 


Por eso esperé
a que Alan se quedara dormido, y en el momento en el que sentí el suave y
cálido aliento de su respiración en mi cuello, comencé a moverme despacio hasta
que conseguí salir de la cama sin que se despertara.


 


Le miré y sonreí al verle tan
tranquilo. Cogí la ropa y salí de la habitación para vestirme evitando que
cualquier mínimo ruido pudiera despertarle, y una vez que lo hice me fui de la suite.


 


Entré en el ascensor y pulsé el
botón de la planta baja, donde llegué poco después y salí tan deprisa como
pude, evitando pararme a hablar con alguno de los empleados.


 


Subí al coche y tras ponerlo en
marcha, se conectó la radio y en ese momento sonaba una de las canciones de
Kayla, sonreí y me marché a casa.


 


Debí haberle dejado una nota al
menos, pero ya tendría tiempo de explicarle mis motivos para irme de su cama
así, en mitad de la noche como si fuera una simple ladrona.
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Desperté con una agradable sensación
de haber descansado, pero de verdad.


 


La semana había sido un poquito
agobiante, a veces por el trabajo procurando que todo estuviera perfecto en el
hotel para nuestros huéspedes, agradecía el masaje que me había dado el
miércoles por la tarde en el spa y
que me ayudó a terminar de pasar esos últimos días.


 


Era domingo, y desde que salí de la suite de Alan a hurtadillas, no le había
vuelto a ver.


 


Cuando llegué el jueves al hotel,
Kayla me dijo que había salido de viaje por un tema de trabajo, había algunas
cadenas de televisión que querían que ella diera una entrevista e iba a hablar
con ellos.


 


Tampoco sabía cuándo volvería y yo
no le escribí para no molestarle, tenía trabajo y al igual que a mí me gustaba
que respetasen mi espacio profesional, yo lo hacía.


 


Kevin no me necesitó en el Paradise la noche del viernes, ni
tampoco la del sábado, por lo que me quedé en casa aprovechando para ponerme al
día con algunas cosas pendientes y con algunas series que tenía aún por ver.


 


Me levanté y tras una ducha rápida,
fui a prepararme el desayuno, ese que tomé observando la playa desde el
ventanal de mi acogedor salón.


 


Y mientras daba un sorbo al café, mi
mente volvió a pensar en él, otra vez, algo normal a lo que debía ir
acostumbrándome puesto que Alan se colaba en ese lugar bastante más a menudo de
lo que esperaba que ocurriera.


 


Debía admitir que se me había pasado
por la cabeza llamarle y preguntar cómo estaba, pero no lo había hecho porque
¿y si no le sentaba bien que lo hiciera? En fin, preguntas que se hacía una
chica cuando pensaba en el chico que le gustaba.


 


Porque sí, Alan me gustaba y mucho.


 


Mientras
desayunaba eché un vistazo a las redes, sobre todo a las de Kayla puesto que
estaba subiendo algunas fotos de esos días de sus vacaciones sin decir
realmente dónde estaba. Prácticamente todo eran desayunos deliciosos y
saludables, fotos en la piscina con un cóctel, y algunas en la playa, pero sin
que se viera realmente la zona.


 


Muy pocos eran
los que sabían que estaba aquí, y eso le había servido para poder disfrutar de
estos primeros días de descanso sin que la prensa la acosara. Estaba claro que,
a su hermano y representante, así como a su guardaespaldas, los conocían
también, y seguramente les habrían reconocido, pero al menos todos estábamos
tranquilos con el hecho de que no la acosaran.


 


Acababa de subir una foto de su mano
sosteniendo una taza de café dando los buenos días, sonreí mientras reaccionaba
a ella y al mismo tiempo hacía yo una igual para compartir con ella.


 


No tardó en reaccionar y además
comentarme con varios emojis de caritas sonrientes.


 


Era un encanto, y esperaba poder
mantener su amistad muchos, muchos años más.


 


Cuando acabé el desayuno recogí
todo, guardé la ropa que había lavado la tarde anterior y pensé en Brian. Él
también había tenido una semana intensa de trabajo en el hotel, reforzando la
seguridad y dando apoyo a los chicos.


 


Terminé de guardar la ropa, cogí el
móvil y marqué su número.


 


—Buenos días, pequeña —saludó
sonriente.


 


—Buenos días. ¿Cómo está yendo el
fin de semana?


 


—Tranquilo, aunque los chicos me
necesitaron ayer y fui al hotel.


 


—Vaya, no sabía nada, ¿qué pasó?


 


—Algunos periodistas en busca de la
hija del senador, ya sabes. Se solucionó rápido. —Notaba la sonrisa en su voz—.
Y tú qué tal, ¿descansando y cogiendo fuerzas para una nueva semana?


 


—Sí, sí. —Reí—. Estoy muy
descansada. ¿Qué planes tienes para hoy?


 


—Pues me voy ahora a ver a mi abuela
a la residencia.


 


—¡Oh! Me encantaría ir contigo, si
no te importa, claro. Hace mucho que no la veo y quiero darle un abrazo.


 


—Claro, seguro
que, aunque no se acuerde de ti, se alegrará de ver a alguien más allí. ¿Te va
bien que te recoja en una hora?


 


—Sí, genial, solo tengo que vestirme
así que, puedes venir antes, si quieres.


 


—Vale, en una hora o antes estoy por
allí.


 


—Genial, nos vemos.


 


Colgué con una sonrisa en los labios
y fui al armario a ver qué podía ponerme para ir a ver a la abuela de Brian. No
me iba a reconocer, eso lo sabía, pero estaba segura de que se alegraría de
tener una visita nueva para ella.


 


Acabé optando por un vestido de lo
más fresquito y cómodo en color blanco, con mis deportivas del mismo color, me
hice una coleta alta y apenas me apliqué un poco de maquillaje.


 


Brian me envió un mensaje quince
minutos antes de que hiciera la hora que me había dicho, cogí el bolso y las
llaves de casa y salí para darle el encuentro.


 


En el momento en el que puse un pie
en la calle sonreí al verle, estaba guapísimo con aquellos vaqueros y el polo
blanco.


 


—Vaya bombón —dije acercándome y
soltó una sonora carcajada antes de abrazarme y darme un beso en la mejilla.


 


—Tú sí que eres un bombón, pequeña.
Estás muy guapa así, muy juvenil.


 


—Oye, que tengo veintisiete años, no
cincuenta, soy juvenil. —Volteé los ojos.


 


—Es verdad, es verdad. ¿Vamos?


 


—Vamos.


 


Me abrió la puerta haciendo una
reverencia como todo un caballero, sonreí y le miré a los ojos, esos que había
visto velados por el deseo en más de una ocasión cuando me miraba.


 


Subió al coche y al ponerlo en
marcha empezó a sonar la radio, la canción que se escuchaba en ese momento era
uno de los éxitos del año que había competido en listas con muchas de las
canciones de Kayla, era un cantante inglés con una voz de lo más dulce que
hacía que sintieras todas y cada una de sus baladas en lo más hondo de tu
corazón.


 


—Así que
descansando mucho, ¿no? —preguntó Brian poco después.


 


—Ajá. Kevin no me necesitó en el Paradise, así que aproveché a
descansar.


 


—¿No has salido con el
representante?


 


—No está aquí, se fue de viaje el
jueves por la mañana, cuando yo llegué al hotel ya no estaba.


 


Asintió y volvió a quedarse en
silencio. Posiblemente se sintiera incómodo hablando de otro hombre dado que
nos habíamos acostado, y aquello sería algo normal.


 


Cuando llegamos a la residencia de
mayores en la que estaba su abuela, aparcó y bajó del coche con un suspiro.


 


—Brian, ¿estás bien? —le pregunté
cogiéndole el brazo.


 


—Sí, pequeña. —Sonrió, pero era una
sonrisa un tanto triste.


 


—No me mientas.


 


—Estoy bien, de verdad, es solo que
cuando vengo a verla… Me mata que no me reconozca.


 


—Bueno, esa enfermedad es así, pero
al menos puedes verla, puedes disfrutar de su compañía y estás con ella en
estos momentos tan duros para ella. No te recuerda, pero estoy segura de que
agradece que vayas a estar ahí cuando le llegue la hora.


 


—Gracias por venir, pequeña. —Me dio
un beso en la frente—. Le gustabas.


 


—Vamos, no hagamos esperar más a tu
abuela —dije colgándome de su brazo.


 


—Espera, le he traído flores.


 


Sonreí mientras le veía sacar el
bonito ramo de rosas blancas que llevaba en el asiento trasero.


 


Entramos en la residencia y la
enfermera de recepción sonrió al ver a Brian, le saludó indicándole que su
abuela estaba en el jardín, en el mismo banco de siempre, y me cogió de la mano
para llevarme hasta afuera.


 


Caminábamos por los pasillos y todo
el personal le saludaba con una sonrisa de lo más amable.


 


—Ahí está —me indicó sonriendo al
verla sentada en un banco, bajo la sombra de un árbol, ojeando algo que tenía
entre las manos.


 


Sonreí al
comprobar una vez que llegamos que se trataba de un álbum de fotos, uno viejo y
desgastado, pero en el que se veía a una joven Mary feliz y enamorada en los
brazos de su amado, ese hombre al que Brian realmente se parecía, y mucho.


 


—Hola —dijo Brian, y ella nos miró,
sonriendo.


 


—¡Oh, querido!
Has venido a verme. —Le brillaron los ojos, y entonces se fijó en nuestras
manos entrelazadas—. Y has traído a Loise, tu hermana, qué agradable verte otra
vez.


 


Miré a Brian, que sonrió con
tristeza y se encogió de hombros.


 


—Te he traído flores, rosas blancas,
tus favoritas —dijo mientras se sentaba a su lado, y vio las fotos—. Vaya, veo
que estás viendo el álbum. ¿Quiénes salen en esas fotos?


 


—Tú, yo, y un montón de gente que no
reconozco. —Puso una mueca graciosa y tanto Brian como yo, dejamos salir una
risita leve—. Por ejemplo, este hombre. —Señaló a uno que se veía en una foto
en color—. Se parece a ti, pero no es ningún hermano.


 


—Ese es mi padre


 


—¿Cómo va a ser tu padre? A él le
conozco.


 


—A ver, abuela —suspiró cogiéndole
la mano—. Soy Brian, tu nieto. Él era Jackson, tu marido, y este de aquí, era
Max, tu hijo, es decir, mi padre.


 


—¿Tuve un hijo? —Frunció el ceño.


 


—Así es, aunque al nacer yo, dijiste
que era como tu segundo hijo. —Sonrió.


 


—Brian, dices que te llamas.


 


—Sí.


 


—Te pareces mucho a él. —Miró la
foto de su difunto esposo—. Yo sé que le quería.


 


—Y él a ti, te amaba con locura.


 


—Entonces, si eres mi nieto —dijo, y
tuve la sensación de que aquella conversación se repetía cada vez que él venía
a verla—, y ella no es tu hermana, ¿quién es?


 


—Soy Samantha. —Sonreí mientras me
ponía en cuclillas ante ella—. Soy amiga de Brian y nosotras nos vimos algunas
veces.


 


—Samantha… —Se
quedó pensativa—. Ay, querida, lo siento, pero no logro recordarte.


 


—No pasa nada, Mary, hace algún
tiempo desde la última vez. Pero ¿sabes lo que yo sí recuerdo?


 


—¿El qué, niña?


 


—Que me dijiste que te gustaba mucho
una canción. —Sonreí sacando el móvil del bolso y busqué aquella canción.


 


Le di a
reproducir y la melodía de Can’t help
falling in love, de Elvis Presley, comenzó a sonar.


 


Los ojos se le iluminaron, sin duda
recordaba esa canción que, me contó, le dedicó su amado Jackson y con la que le
pidió matrimonio, esa misma que bailaron el día de su boda y que cada
aniversario sonaba en el salón de su casa tras la cena y bailaban juntos.


 


—Oh, querida. —Estaba emocionada,
miró la foto y tocó el rostro de su esposo—. Nunca te olvidé, no podría hacerlo
—dijo como si en vez de una foto, delante tuviera a su marido.


 


—¿Me concedes este baile, abuela?
—Mary miró a Brian, sonrió, y aceptó la mano que su nieto le ofrecía.


 


Tenía ochenta años, no era aquella
joven de las fotos, pero no dudó en dejar que su nieto la abrazara y guiara sus
pasos de baile.


 


—Cariño, de verdad que eres igual
que tu abuelo —le dijo mientras acariciaba su mejilla—. ¿Ella es tu novia?
Porque me gusta para ti —susurró, pero la escuché perfectamente y tanto Brian
como yo dejamos salir una risita.


 


—No es mi novia, abuela —contestó—.
Es solo una buena amiga.


 


—No la miras como a una amiga.
—Frunció el ceño, y me miró a mí—. Tiene novio, ¿cierto?


 


—Algo así, abuela.


 


—Qué pena, hacéis buena pareja.
—Sonrió.


 


Brian me miró encogiéndose de
hombros y sonreí quitándole importancia. La música seguía sonando en un segundo
plano en mi móvil, conecté la cámara de fotos y les hice varias, aquella imagen
era preciosa.


 


Mary al final acabó hablando con
Brian como lo que era, su nieto, solo que sabía que en su próxima visita debería
volver a contarle otra vez quién era él en su vida.


 


Se despidió de
mí con un afectuoso abrazo y me dijo que esperaba volver a verme, que le había
gustado ver a su nieto así de feliz y sonriente con mi presencia. Y a mí me
había gustado verla a ella con él, reconociéndole, aunque fuera a olvidarse de
él pronto.


 


Abrazó a Brian y este se emocionó,
secándose una lágrima cuando se apartó de ella. Entrelacé nuestras manos y
regresamos al coche, donde se acabó derrumbando.


 


—Me mata, de verdad que sí. Siempre
estuvo tan llena de vida —sollozó, y ver a un hombre tan grande y fuerte como
él llorar de ese modo, era algo que no esperaba ver, la verdad.


 


—Oh, Brian, lo siento tanto… —Le
abracé, y él solo lloró en silencio.


 


—Gracias —dijo en un susurro—. Me ha
reconocido más tiempo por ti, normalmente le digo quién soy, pero a los diez
minutos vuelve a llamarme Jackson. —Me miró con los ojos llenos de lágrimas.


 


—No llores, que te ves raro. —Sonreí
mientras retiraba las lágrimas de sus mejillas, y él soltó una carcajada.


 


—Lloro delante tuya porque sé que no
dirás nada, normalmente lloro solo.


 


—Dicen que llorar es bueno, Brian.
—Le acaricié la mejilla y le atraje hacia mí para darle un beso en la frente—.
Puedo venir otro día, si quieres.


 


—La verdad es que te lo agradecería.


 


—Para eso están las amigas. —Y me
atreví a darle un beso rápido y suave en los labios, un gesto que no era para
nada sexual, y él lo entendió así, igual que yo, antes de abrazarme de nuevo.


 


—Te invito a comer, si no tienes
nada mejor que hacer.


 


—Acepto su invitación, querido.
—Imité la voz de su abuela, y sonrió.


 


Puso el coche en marcha y condujo de
vuelta a la zona residencial donde estaba mi apartamento, había un restaurante
italiano allí cerca y fue donde entramos.


 


Estaba tranquila al saber que entre
Brian y yo todo estaba bien, como siempre, como antes de que Alan llegara a mi
vida. Seguíamos teniendo esa conexión, esa química y nos llevábamos bien.


 


—Entonces, con él ¿todo bien? —Se
interesó cuando me llevaba de vuelta a casa, y sonreí.


 


—Es solo sexo, Brian.


 


—Solo espero que no te haga daño,
pequeña.


 


—Tranquilo, que no me pasará nada.
Nos vemos mañana —dije dándole un beso en la mejilla, y él me abrazó.


 


Bajé del coche y esperó a que
entrara en el edificio para irse. Subí a casa y una vez allí me puse una de mis
viejas y cómodas camisetas, preparé palomitas y me acomodé en el sofá a seguir
viendo una de las series.








Capítulo 22





 


Martes, y el
lunes tampoco había tenido noticias de Alan, seguía de viaje y su hermana me
dijo que le escribiera, que, seguro que esperaba que lo hiciera, pero no lo
hice.


 


—¡Buenos
días, Los Ángeles! —Escuché la voz del presentador de radio mientras tomaba
mi café contemplando la playa—. Hoy
tendremos una mañana cargada de nuevos éxitos, de esos que suben en las listas
como la espuma, además de la entrevista a uno de los cantantes del momento. No
me falléis, que volvemos enseguida.


 


Sonreí, me terminé el café y cogí el
bolso y las llaves para salir de casa. Hoy se celebraba en el hotel una rueda
de prensa con el elenco de la serie que estaban a punto de estrenar y de la que
había muy buenas críticas.


 


Estaban desde el viernes con la
presentación por todo el país, y ayer por la tarde llegaron al hotel donde se
alojarían hasta el jueves.


 


Puse el coche
en marcha y conduje por las calles de Los Ángeles mientras cantaba a todo
pulmón un tema antiguo de la gran JLo pero que me encantaba.


 


Cuando llegué, Brian sonrió
haciéndome un guiño, nos saludamos como cada mañana, hablamos de la seguridad
para la rueda de prensa y vi a mis padres llegar desde la cafetería.


 


—Mi niña, buenos días. —Sonrió mi
madre.


 


—Buenos días. Brian me ha dicho que
está todo listo para la rueda de prensa.


 


—Así es, la mesa preparada, las
sillas para la prensa, y varios carteles de la serie. —Volvió a sonreír.


 


—¿Hoy no hay crisis floral para la
protagonista? —Reí.


 


—Ay, hija, no me lo recuerdes que
todavía me dan sudores fríos. —Se llevó la mano a la frente.


 


—Tu madre siempre tan poco
exagerada. —Mi padre volteó los ojos y me eché a reír.


 


—Oye, que lo pasé muy mal.


 


—Pero porque quieres, amor —le dijo
él—. Si no había flores, pues tampoco pasaba nada. ¿Qué ganaste con aquella
angustia? Nada.


 


—No me entiendes, yo es que quiero
que todo salga perfecto…


 


—Claro que sí, mamá. —Le di un
apretón en el brazo—. Y salió perfecto, que ella quedó encantada al ver la sala
con sus flores preferidas.


 


Mi madre sonrió con ese brillo en
los ojos, y mi padre negó divertido. Me despedí de ellos y fui al despacho para
empezar a trabajar, tenía algunas reservas que comprobar y enviar los
recordatorios.


 


Apenas llevaba allí diez minutos
cuando escuché que sonaba mi móvil, y vi que era una llamada de Kayla.


 


—Buenos días, cielo —saludé
sonriendo.


 


—Sam —la escuché sollozar—, ¿puedes
subir a mi suite, por favor?


 


—Claro, ¿qué te pasa, Kayla?


 


—Necesito una amiga. —Lloró aún más.


 


—Dame dos minutos. —Colgué mientras
me ponía en pie, y salí del despacho a toda prisa para ir al ascensor.


 


¿Qué le pasaba? Nunca la había
escuchado así, Kayla siempre tenía una sonrisa en los labios y ese brillo de
alegría en la mirada.


 


Jamás me había desesperado tanto al
ver cómo el ascensor tardaba en subir hasta la planta en la que se encontraban
la suite de Kayla y la de su hermano
Alan, y cuando al fin se abrieron las puertas, salí corriendo y aporrea la
suya.


 


—Sam —murmuró cuando abrió, llorando
y con los ojos completamente enrojecidos.


 


—Kayla, ¿qué te ocurre? —pregunté
cerrando y la abracé.


 


—No aguanto más, Sam, ya no puedo
con esto —sollozaba con un dolor que me traspasaba a mí.


 


—Pero ¿con qué, cielo? —Nos sentamos
en el sofá.


 


—Con todo, los anónimos, los
mensajes de mi ex. —Se pasó las manos por las mejillas para retirar las
lágrimas.


 


—¿Qué anónimos, Kayla? No entiendo
nada.


 


Ella suspiró,
cogió el móvil y me lo entregó. Había un chat de mensajes abierto, pero con
número oculto, y leí por encima algunos en los que decía que iba a encontrarla,
que era suya y de nadie más, que no pararía hasta tenerla.


 


—Por Dios, Kayla, ¿qué es esto?


 


—Mensajes que me envía a través de
mis redes ese tipo desde hace tiempo. No sé quién es, pero siempre ha estado en
los conciertos, me ha dejado mensajes, rosas, regalos, entre ellos lencería que
dice que algún día llevaré para él.


 


—¿Es tu ex? —Fruncí el ceño.


 


—No, mi ex me envía estos otros
—dijo mientras cogía su móvil y entraba en los mensajes privados por redes que
le enviaba su ex.


 


Le decía que no podía dejar de
pensar en ella, que le diera una oportunidad, que la seguía queriendo y que
esta vez lo haría mejor.


 


—Yo no le amo, ya no —sollozó—, y por
más que le pido que no me escriba de nuevo, no hay manera de que me deje
tranquila.


 


—¿Tu hermano lo sabe?


 


—Sí, y Leo también. Ellos le han
llamado para pedirle lo mismo que yo, que me deje tranquila, pero no lo hace, y
no puedo más. Ni estando lejos consigo que me dejen tranquila.


 


—Por eso querías quedarte aquí
—intuí, y ella asintió—. Ay, cielo. —La abracé más fuerte.


 


—No sé qué hacer, Sam.


 


—Pues mira, yo tengo una idea así de
primeras. Déjame el móvil. —Me lo dio, y le mandé primero un mensaje a su ex,
que ella leyó y dejó escapar una sonrisita.


 


—Se va a enfadar.


 


—Es la idea. A ver, él te dejó, ¿no?
Pues que se aguante con estas verdades.


 


Y es que le había puesto que ya
había alguien que me daba eso que él no podía, y eran orgasmos tremendamente
brutales, algo que no sabía si sería verdad o no, porque no conocía la pasión
de su ex en la cama, pero daba igual, algo había que decirle, y claro, también
añadimos que era un caballero y muy atento, además de tierno y cariñoso que
tenía mil detalles, cosa que él nunca tuvo.


 


Después le puse un mensaje al
depravado anónimo que la acosaba, diciendo que estaba todo en manos de las
autoridades y que acabarían dando con él, que la olvidara de una vez por todas.
Bloqueamos a ese contacto y le devolví el móvil.


 


—No funcionará —suspiró—. Siempre
bloqueo los perfiles desde los que me escribe, pero se crea otros nuevos.


 


—Bueno, hasta que tengas noticias de
él, nos da tiempo para hacer algo con Leo y tu hermano. Imagino que lo podemos
poner en manos de las autoridades.


 


—Leo tiene un amigo informático,
pero ese tipo tapa muy bien su rastro, nunca encuentran nada.


 


—Bueno, vamos a olvidarnos de esto.
—Sonreí acariciándole la mejilla—. Lo que necesitas es un poco de acción, baby. Una noche de chicas al estilo
Samantha.


 


—¿Otro festival en la playa?


 


—Mucho mejor que eso, te lo aseguro.
Vamos a salir esta noche; a cenar, a tomar una copa y a bailar, ¿cómo te suena?


 


—A música celestial. —Sonrió.


 


—Pues de
celestial va a haber poco, más bien bachata y reguetón. —Le hice un guiño.


 


—Gorra y gafas de sol para salir de
copas, no sé yo.


 


—¿Quién ha dicho nada sobre gafas de
sol y gorra? Por favor, cielo, tengo una idea mucho, mucho mejor. Tú solo
espérame aquí, que a las siete vendré a prepararnos. Y más vale que tengas ropa
para mí también.


 


—Tengo varios vestidos, sí. —Rio.


 


—Perfecto, porque esta noche vamos a
ser las divas de Los Ángeles. —Le hice un guiño—. Ahora me vuelvo al trabajo,
que tenemos una rueda de prensa en la sala de eventos y quiero echar una mano a
los de seguridad. —Besé su mejilla—. Te veo esta tarde, y ve pensando qué vamos
a ponernos.


 


—¿Algo con mucho brillo? —Curioseó
mientras me acompañaba a la puerta.


 


—Perfecto. —Le indiqué con el dedo.


 


—Sam, mi hermano me ha preguntado
por ti.


 


—Ah, ¿sí?


 


—Sí, anoche cuando hablamos. Creo
que él espera que le escribas, o algo.


 


—Bueno, él también tiene dedos para
escribirme a mí, ¿no?


 


—Sí, pero ha tenido mucho trabajo.


 


—Y lo entiendo. —Le acaricié la
mejilla—. Ya le veré cuando vuelva.


 


Kayla asintió y me despedí de ella
con un abrazo en la puerta, regresé al despacho para terminar con el trabajo
que había empezado y así poder ayudar después con la rueda de prensa, a pesar
de que mi madre lo tuviera todo más que preparado.


 


Y entonces pensé en lo que me había
dicho Kayla, en que parecía que su hermano esperaba que le escribiera, y cogí
el móvil para enviarle un mensaje, justo en el momento en el que me llegó uno
suyo.


 


Alan: Buenos días,
preciosa. ¿Cómo estás? Perdona que no te haya escrito ni llamado antes, pero salí
de viaje temprano el jueves y están siendo unos días locos de trabajo para
concertar entrevistas con Kayla. Por cierto, no me gustó despertar y que no
estuvieras en mi cama, ya hablaremos sobre eso… Estaré de vuelta esta noche, me
muero de ganas de verte, espero que tú también.


 


La cara de tonta enamorada que tenía
en ese momento, acompañada de una sonrisa de adolescente, lo decía todo. Que él
dijera que se moría de ganas por verme, al igual que yo quería estar con él,
era… No tenía palabras.


 


Sam: Buenos
días, Alan. Con mucho trabajo en el hotel, no paramos. Me fui porque sentí que
era lo que debía hacer, pero como dices, ya hablaremos. Parece que me has leído
el pensamiento, iba a escribirte cuando me llegó tu mensaje y saber cómo
estabas. Nos vemos a tu vuelta, y sí… también estoy deseando verte.


 


Lo envié con una gran sonrisa en los
labios y me fui a echar una mano con la rueda de prensa.








Capítulo 23





 


No dejé a Kayla mirar en ningún
momento mientras la camuflaba para salir esa noche, pues aquello era
precisamente lo que estaba haciendo con ella, camuflarla y que nadie pudiera
reconocerla.


 


Cuando llegué a su suite ya tenía preparados nuestros
vestidos y las sandalias que nos pondríamos para salir. El suyo era rojo,
precioso, de tela brillante, tirante fino y un poco más arriba de las rodillas,
las sandalias eran negras.


 


El mío era igual, pero en negro, y
con las sandalias plateadas.


 


Había comprado una peluca negra para
ella, de modo que así ocultaríamos su preciosa y brillante melena rubia, la
maquillé en tonos naturales con los ojos ahumados y los labios rojos a juego
con su vestido, y la hice esperar sentada hasta que terminé de arreglarme yo.


 


—Listo —dije tras darme el último
retoque.


 


—¿Puedo mirar ya? Esto es una
tremenda tortura —resopló.


 


—Puedes. —Sonreí.


 


—¡Aleluya! —Se levantó de la cama,
giró y al verse en el espejo, se le abrieron los ojos como platos—. Sam, no
parezco la misma.


 


—Esa era la idea, cielo. —La agarré
por los brazos quedando a su espalda—. Y ahora, mejor salimos por la puerta de
atrás que es donde dejé el coche. —Le hice un guiño.


 


Cogimos los bolsos de mano a juego
con las sandalias, y salimos de allí sin ser vistas. Leo y los chicos de
seguridad estaban alojados en la planta de abajo, así que debíamos irnos rápido
y que no se dieran cuenta de que la sacaba de allí.


 


Al final habíamos decidido pedir
algo para cenar al servicio de habitaciones, así que íbamos a ir directas a
pasarlo bien.


 


Subimos al coche y puse rumbo a la
playa, a un bar donde podíamos disfrutar tranquilas de una copa de vino, un
momento de relax en alguna de sus cómodas camas balinesas, y buena música de
fondo.


 


—No me creo que
vaya a salir sin miedo a que me reconozcan.


 


—Pues créetelo, porque es verdad.
—Sonreí.


 


—Me ha dicho mi hermano que os
enviasteis unos mensajes.


 


—Sí, uno, para saber cómo estamos.


 


—Me dijo que regresaba hoy, y le
pedí que no me molestara, que quería quedarme tranquila viendo Netflix.


 


—¿Y crees que se lo ha creído?


 


—Eso espero, de lo contrario, mañana
me caería una buena reprimenda por salir sin niñeras —suspiró.


 


Llegamos al aparcamiento y fuimos al
bar en el que se podía ver que ya había muy buen ambiente.


 


Nos acomodamos en una de las camas y
no tardó en venir una camarera para ver qué deseábamos tomar.


 


Pedimos vino blanco, solo tomaría
una copa puesto que tenía que conducir, y Kayla dijo que estaba de acuerdo en
que después de esa copa, el resto de la noche solo tomáramos refrescos.


 


En cuanto nos sirvieron las bebidas
cogí el móvil para hacer una foto de nuestras manos sosteniendo la copa, ya la
subiría a las redes en otra ocasión.


 


—Aquí se está muy bien —dijo tras
dar un sorbo.


 


—Sí. —Sonreí—. Solíamos venir Lin y
yo alguna vez, pero desde que trabaja con Kevin, pocas veces salimos de noche.


 


—Tampoco te hace falta, os he visto
juntas en el Paradise y os lo
pasáis de miedo. —Sonrió.


 


—Ah, eso sí. —Reí—. Aprovechamos en
mis momentos de descanso para charlar.


 


—Perdonar. —Miramos hacia el chico
que acababa de hablarnos, y noté que Kayla se tensaba a mi lado—. Mis amigos y
yo nos preguntábamos si os apetecía uniros a nosotros. —Echó un vistazo hacia
una de las camas que había a nuestra izquierda, y tres chicos bastante majos
sonrieron.


 


—Sois un encanto, pero es que es mi
despedida de soltera y es una noche solo de chicas —dije mientras hacía un
breve puchero.


 


—Vaya, una pena —contestó con una
sonrisa—. Divertíos, entonces.


 


—Gracias. —Agité mis dedos a modo de
despedida y regresó con sus amigos.


 


—Te crecerá la nariz por mentirosa
—murmuró Kayla a mi lado.


 


—Era eso, o que se nos pegaran ellos
el resto de la noche. Y no queremos eso, ¿verdad?


 


—No, es noche de chicas. —Rio.


 


En ese momento empezó a sonar una
canción de Thalía con Maluma y no dudamos de ponernos a bailar allí mismo,
junto a nuestra cama, al igual que hacían otras chicas.


 


Cuando nos acabamos el vino pedimos
un refresco y volvimos a sentarnos con las piernas en alto la mar de cómodas.


 


—¿Sabes? Me gustaría quedarme a
vivir aquí.


 


—¿En Los Ángeles? —Curioseé dando un
sorbo a mi bebida.


 


—Sí. —Sonrió.


 


—Pero en Miami no se debe estar mal,
¿no?


 


—No, pero… te echaría de menos
—contestó mirándome.


 


—Ay, no me digas eso. —Hice un
puchero y la abracé—. Yo también te echaría de menos.


 


—Y a Lin también, me gusta tu amiga.


 


—Te pareces mucho a ella.


 


—Quiero hablar con Alan, que busque
una casa aquí, tal vez así, bueno, conseguiría que al menos mi ex me deje
tranquila —suspiró—. No deja de enviarme regalos a casa.


 


—Nada de hablar de ese tipo —le
advertí—. Mira, ¿sabes qué vamos a hacer ahora?


 


—¿Qué?


 


—Nos vamos al Paradise, que allí las copas nos
salen gratis. —Le hice un guiño y se echó a reír.


 


—Pobre Kevin.


 


—De pobre nada,
que ese gana más que yo. —Me puse en pie y le tendí la mano—. ¿Vamos?


 


—Sí.


 


Le pasé el brazo por los hombros y
fuimos de vuelta al coche, le mandé un mensaje a Lin para que supiera que
íbamos para allá y le pregunté si había mucha gente como para que Kayla pudiera
ser reconocida, contestó que no, que estaba siendo una noche tranquila.


 


Al llegar allí saludé a Zack,
entramos y fuimos directas a la barra donde Lin sonrió al verme.


 


—¿Y Kayla? —Frunció el ceño, y
señalé a la morena que me acompañaba—. ¡Ay, mi madre! Si no te había
reconocido. Te ves bien de morena. —Sonrió.


 


—Gracias.


 


—¿Qué os pongo? Invita la casa.
—Hizo un guiño y Kayla se echó a reír.


 


—Dos gin-tonics —pedí—, pero
no los cargues mucho que luego tengo que conducir de vuelta a casa.


 


—Antes me tienes que dejar en el
hotel.


 


—No, no, esta noche duermes en casa.
Mañana me he cogido la mañana libre en el hotel —le dije.


 


—¿Por qué?


 


—Para estar contigo, ¿por qué si no?
Se lo he dicho a mis padres y no han puesto ningún problema.


 


—Tres gin-tonics marchando
—dijo Lin la mar de feliz.


 


—¿Tres? —preguntó Kayla.


 


—Hombre, a ver si te crees que no me
voy a tomar yo uno —contestó mi amiga encogiéndose de hombros.


 


—¿Sam? —Escuché la voz de mi
hermano, y sonreí al verle— ¿Qué haces aquí?


 


—Noche de chicas. —Le di un beso y
señalé a Kayla.


 


—A ti no te conozco, soy Kevin. —Le
tendió la mano.


 


—Claro que me conoces —respondió
ella con ese acento latino que hizo que mi hermano arqueara la ceja.


 


—Eh… no, créeme que me acordaría.


 


—Soy Kayla —murmuró para que nadie
más que nosotros pudiéramos escucharla.


 


—¿Qué? Pero ¿qué haces de morena?
—Frunció el ceño.


 


—La he camuflado, hermano, esta
noche necesitaba ser solo Kayla, la chica, y no la famosa. —Sonreí.


 


—Te prefiero de rubia, me gusta más
—dijo mi hermano con un guiño antes de irse por donde había venido, y ella se
sonrojó.


 


—Uy, uy, uy, qué miradita te ha
echado el jefe —comentó Lin con una risita.


 


Kayla seguía roja como un tomate, y
miró con cierto disimulo a mi hermano, que hablaba con Neal.


 


Lin sirvió las bebidas, brindamos
las tres y dimos ese primer sorbo que, sin que fuéramos conscientes, sería el
primero de muchos en una noche donde Kayla era simplemente ella misma, riendo,
bailando y cantando en aquel rincón de la barra donde nadie nos molestaba.


 


Y empezó a sonar la canción de Marc
Anthony con la que mi latina favorita se dejó llevar y no dudó en cantarla como
si de un himno para ella se tratase.


 


—Voy a reír, voy a bailar, vivir mi vida, la la la la…


 


Mi hermano se unió a nosotras y, sin
el más mínimo atisbo de vergüenza, cogió la mano de Kayla y empezó a bailar con
ella. La hacía girar delante de él, la pegaba a su cuerpo, se movía con soltura,
la alejaba y volvía a hacer que se acercara.


 


—Madre mía, tu hermano está
seduciendo a la chiquilla —dijo Lin.


 


—Igual me toca irme sola a casa esta
noche. —Reí.


 


—No te digo yo que no, mira, mira
qué miraditas se lanzan el uno al otro…


 


Y sí, la verdad era que entre ellos
se veía una química de lo más palpable, pero mi hermano era un poquito
libertino, y el amor no era lo suyo. Mi madre le daba por perdido.


 


Kayla sonreía, se veía cómoda con él
e incluso reía sonrojada cuando mi hermano le decía algo al oído.


 


Cuando acabó la canción, Kevin le
dio un beso rápido en la mejilla y le hizo un guiño antes de ir a hablar con
Zack.


 


—Aquí viene la señorita que va a
conquistar el corazón más duro de todo Los Ángeles —dijo mi amiga cuando Kayla
se unió a nosotras.


 


—¿Qué? No, no, solo hemos bailado.


 


—Nena, el jefe
quiere bailar contigo, pero en otro sitio, y si no, al tiempo. —La señaló antes
de ir a recoger los vasos que Luck traía vacíos y a servir una nueva ronda de
bebidas.


 


—Sam, yo no…


 


—Eh —la corté—. Esta noche era para
divertirse, ¿cierto?


 


—Sí. —Sonrió visiblemente más
tranquila.


 


—Y eso has hecho. —Le hice un guiño.


 


—Podemos irnos ya, si quieres. Sé
que es tarde.


 


—Vamos, que mañana te voy a preparar
mi desayuno especial después de una noche de fiesta.


 


Nos despedimos de Lin y, una vez en
la calle, de mi hermano Kevin, a quien le dije que íbamos a pasar la noche en
mi casa. La mirada que le dedicó él a la cantante, me hizo sonreír. Porque sí,
mi hermano era un hombre para quien el compromiso y el amor no eran lo que
tenía en mente, pero sin duda alguna, Kayla le había llamado la atención, y
mucho.


 


Cuando llegamos a mi apartamento lo
primero que hicimos fue quitarle a Kayla esa peluca morena, nos desmaquillamos
y, tras ponernos una camiseta, nos metimos las dos en mi cama.


 


—Gracias, Sam —dijo en un susurro,
mirando al techo—. Gracias por ser mi amiga.


 


—¿Bromeas? ¿Tú sabes lo que han
subido mis seguidores en redes, y en las del Paradise desde que te seguimos? —Estalló en una sonora
carcajada—. Siempre me tendrás como amiga, cielo.


 


—Lo sé. Buenas noches.


 


—Buenas noches, descansa.


 








Capítulo 24





 


Me parecía escuchar un ruido a lo
lejos, pero estaba tan a gusto en la cama, dormida, relajada, que no quise
prestar más atención a nada.


 


Pero esos golpes, esos insistentes
golpes, no me dejaban dormir. ¿Quién estaba haciendo tanto ruido un miércoles a
las nueve de la mañana? ¿Es que ahora le había dado a algún vecino por hacer
obras en el apartamento?


 


—¡Ay, por Dios! —resoplé
incorporándome, y noté que me dolía un poquito la cabeza, señal de que los gin-tonics
de la noche anterior, aunque no estuvieran demasiado cargados, sí que habían
hecho estragos en mi sistema.


 


Y esos golpes, ¿es que no iban a
parar?


 


—Sam. —La voz somnolienta de Kayla
hizo la que la mirara—. ¿Quién está llamando a la puerta con tanta insistencia?
—preguntó.


 


—Espera, ¿esos golpes son en mi
puerta? —Fruncí el ceño.


 


—Parece que sí.


 


Y entonces además de los golpes,
escuché el timbre. Fuera quien fuera acabaría por fundirlo.


 


—¡Ya voy! —grité mientras me
levantaba, con ese leve dolor de cabeza que me pedía a gritos un analgésico—
Más vale que esté en llamas el jodido edificio, porque, si no… —Abrí la puerta,
y no me dio tiempo a decir nada más, pues encontré con los ceños fruncidos a
Leo y Alan.


 


—¿Se puede saber por qué cojones no
abrías la maldita puerta? —me gritó Alan.


 


—Porque estaba en la cama.


 


—¿Dónde está Kayla? —preguntó Leo.


 


—Aquí —contestó ella, con el pelo
alborotado, la cara de sueño y mi camiseta a la altura de los muslos, igual que
iba yo, seguramente.


 


—¿En qué cojones pensabas para salir
sin el puto móvil? —Alan levantó aún más la voz.


 


—Yo…


 


—Y sin decirnos nada a ninguno,
¡joder! —Estaba enfadado, y mucho—. Se me ha pasado de todo por la cabeza,
Kayla, ¡de todo, maldita sea!


 


—Tenías que habernos dicho algo,
sabes que no es buena idea que salgas sola sin uno de los chicos —añadió Leo.


 


—¡Vale ya de gritar! —Me interpuse
entre ellos y Kayla—. Esta es mi puta casa y ¡no quiero escuchar más jodidos
gritos! —Si el rubio podía decir palabrotas, obvio que yo también.


 


—No te metas, Samantha —me advirtió
Alan.


 


—¿Que no me meta? —Arqueé la ceja—.
Me meto si me da la gana, esta es mi casa, y ella es mi amiga.


 


—Es mi hermana.


 


—Ajá, sí, pero es una persona
normal, como cualquiera de nosotros, y de vez en cuando necesita que la dejéis
vivir, que la dejéis respirar y que no la agobiéis mandando a los chicos a
seguirla a todas partes.


 


—Es su trabajo, y ella lo sabe. Los
necesita.


 


—Lo que
necesita es ser simplemente Kayla de vez en cuando, solo Kayla, la chica de
veintiséis años que quiere divertirse, no la cantante que va hasta el maldito
cuarto de baño con escolta, como si la fuera a agredir allí la escobilla del váter. —Escuché una leve risita de ella, que cortó de
inmediato en cuanto su hermano la miró echo una furia. 


   »Leo —miré al
guardaespaldas—, solo digo que merece salir al menos una noche y olvidarse de
todo lo que la rodea; de la música, de los anónimos, de su ex, necesita
simplemente ser ella y reír, no la chica atemorizada y con los ojos bañados en
lágrimas que me abrió la puerta ayer por la mañana.


 


—¿De qué está hablando, Kayla?
—Quiso saber Alan, y ella le dijo lo de los mensajes que había recibido el
lunes por la noche y vio ayer por la mañana.


 


—Y es por eso por lo que siempre
queremos que salga con escoltas, como tú dices —me dijo Leo—, por eso siempre
queremos saber dónde está, y no ayuda que ayer salieras sin el móvil, Kayla.
—La miró a ella.


 


—Lo siento, debí traerlo —murmuró
con la mirada en el suelo.


 


—Maldita sea, Kayla, no te disculpes
por olvidarte el móvil —le dije apoyando mis manos en sus hombros.


 


—Samantha, por favor, no te metas en
esto. —Volví a escuchar a Alan.


 


—No le pasó nada, ¡nada! Estaba
conmigo, y no le pasó nada. También estuvimos con mi hermano en el Paradise, que imagino que ha sido
quien os ha dicho dónde había pasado la noche.


 


—Le he llamado, sí —contestó Leo.


 


—Pues está
perfectamente bien, de una sola pieza. No le falta ni un dedo, ni un ojo, ni
una pierna, tiene todos y cada uno de sus miembros en su lugar correspondiente.
Y tampoco se le acercó ningún pervertido, para vuestra información. Así que, ya
que veis que está bien, podéis marcharos. —Señalé la puerta.


 


—Kayla, vístete que nos vamos.


 


—¿En serio, Alan? —grité con los
brazos en jarras— Es mayor de edad, por el amor de Dios.


 


—¿Y? He dicho que nos vamos.
Bastante se expuso anoche.


 


—¡Salió con una jodida peluca en la
cabeza! —grité más exaltada que en toda mi vida, cogiendo la peluca morena que
yo le compré a Kayla, y lanzándosela al hermano.


 


—Kayla, es mejor que nos vayamos —le
dijo Leo, en un tono un poco más tranquilo.


 


—Sam —Kayla puso la mano en mi brazo
cuando vio que abría la boca para volver a protestar—, no pasa nada. —Sonrió—.
Imagino que mi hermano querrá hablar de las próximas entrevistas que tengo que
dar.


 


—Kayla.


 


—Tranquila, que está todo bien. —Me
dio un abrazo y un beso en la mejilla y fue a la habitación a vestirse.


 


Miré a los dos hombres que tenía
delante y resoplé de nuevo.


 


—No estuvo en peligro en ningún
momento, os doy mi palabra —dije un poco más calmada.


 


—Ese no es el
problema, Samantha —dijo Alan—. El problema es que, si intentan atacarla otra
vez, tú no podrás hacer nada por evitarlo, no eres como Leo o cualquiera de los
otros chicos. No estás entrenada para proteger cuerpo a cuerpo a nadie.


 


—¿Otra vez? —Fruncí el ceño, siendo
eso lo único con lo que me había quedado— ¿Qué quieres decir con otra vez?


 


—Alguien atacó a Kayla hace unos
meses, en plena calle, saliendo de un centro comercial —fue Leo quien me respondió.


 


—¿Y sus guardaespaldas?


 


—Estaban a solo unos pasos de ella,
consiguieron evitar que fuera algo peor —dijo, pero no entró en detalles de lo
que pasó.


 


—¿Entiendes ahora por qué mi hermana
siempre tiene que salir con escoltas? —rugió Alan, mirándome con furia en los
ojos— Pasé lo del festival porque la vi y mandé que la siguieran, pero esto
—suspiró mirando hacia otro lado con los ojos cerrados— esto ha sido una
responsabilidad por parte de las dos.


 


—Soy su amiga, no su niñera y
tampoco su madre —protesté.


 


—Ya podemos irnos —dijo Kayla
apareciendo en ese momento—. Sam, te he cogido algo de ropa.


 


—Claro cielo.
—Sonreí dándole un abrazo—. Nos vemos en el hotel, ¿de acuerdo?


 


—Sí, adiós, y gracias por una noche
tan sencilla y divertida. —Sonrió.


 


—Cuando quieras —le recordé, y no
dudé en mirar a su hermano de modo desafiante.


 


—Tú y yo ya hablaremos. —Alan me
señaló mirándome fijamente mientras tenía la otra mano en el bolsillo del
pantalón.


 


—No te tengo miedo, si es que lo
crees y por eso me miras de ese modo —dije una vez que me había dado la espalda
para marcharse, Alan se giró mirándome por encima del hombro, y sentí que todo
mi cuerpo se estremecía.


 


—Llévala al hotel —le ordenó a Leo—,
yo iré después.


 


—Alan… —comenzó a hablar Leo.


 


—Marchaos, he dicho —le dijo sin
mirarle, sus ojos estaban fijos en los míos.


 


Y en ese momento sentí que toda la
ira que cargaba Alan a raíz de esa salida nocturna de su hermana conmigo, sin
informarles y sin los chicos de seguridad, la iba a descargar en mi casa, gritando
como había hecho nada más llegar.
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En el momento en el que la puerta de
mi casa se cerró, Alan caminó con grandes pasos hasta mí, me cogió de la mano
atrayéndome hasta su cuerpo, y mientras me rodeaba con el otro brazo por la
cintura, sus labios se apoderaron de los míos en un beso urgente y fiero, casi
salvaje.


 


Ni dos segundos tardó en cogerme en
brazos y llevarme hacia el salón, donde me recostó en el sofá y se deshizo de
la camiseta.


 


—Alan, para, ¿qué haces?


 


—Me has puesto como una jodida moto
con ese genio que tienes, preciosa —murmuró lanzándose a mis pechos con
desesperación.


 


Lamió, mordisqueó y tiró de mis
pezones con los dientes haciéndome gritar mientras se desabrochaba la camisa,
esa que se quitó en un movimiento rápido y tiró en alguna parte de mi salón.


 


Sentí sus manos en la cintura de las
braguitas y estas no tardaron en desintegrarse, literalmente, puesto que el
rubio me las quitó de un tirón. Era un tanga de hilo muy fino, debía admitir, y
le había durado menos de un segundo destrozarlo.


 


Volvió a adueñarse de mis labios en
un beso salvaje, descontrolado, y yo no me quedé atrás, pues le mordisqueé el
labio inferior y eso hizo que me mirara con el ceño fruncido.


 


—Pequeña diabla —murmuró.


 


—El salvaje eres tú, ¡me has
arrancado el tanga! —grité.


 


—Te compraré veinte putos tangas,
solo para arrancártelos —dijo lanzándose de nuevo a devorar mi boca, porque era
eso lo que estaba haciendo.


 


Y mientras me besaba con
desesperación y esa necesidad que parecía estar acumulando desde hacía una
semana, sentí su mano en mi zona íntima, cómo se deslizaba el dedo entre los
labios vaginales, cómo iba excitándome poco a poco mientras llevaba el dedo a
mi entrada y retrocedía, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza y
anhelara ese toque.


 


Notaba la humedad creciendo en esa
zona, el modo en el que todo mi cuerpo vibraba y cómo su erección, aún cubierta
por los pantalones y el bóxer, rozaba mi sexo y me hacía gemir aún más.


 


Acariciaba su pecho, lo arañaba
despacio con las uñas y seguía bajando y bajando hasta alcanzar la cintura de
su pantalón, momento en el que se contraía su vientre como si anticipara que
mis manos seguirían bajando.


 


Jadeó en mi boca y yo reí al saber
que él mismo estaba impaciente por mi toque en esa zona de su cuerpo.
Desabroché el pantalón, llevé una mano al interior, y…


 


—Oh, joder. —Jadeó rompiendo el beso
y llevando los labios a mi hombro, donde dio un leve mordisco mientras yo
acariciaba su miembro con la mano.


 


Comencé a moverla más deprisa y él
hizo lo mismo, sus dedos se deslizaban más rápido entre mis labios vaginales y
fue entonces cuando me penetró con fuerza. Gemí arqueando la espalda al tiempo
que cerraba los ojos y noté que sus dientes volvían a clavarse levemente en el
hombro.


 


Le bajé los pantalones y el bóxer,
presa ya de esa necesidad de sentirle que había esperado durante días y que no
había querido reconocerme ni a mí misma hasta ese momento.


 


Llevé mi mano libre a su nalga
haciendo que se acercara más y, cuando supo hacia dónde le estaba guiando,
escuché una risa ronca antes que me mirara.


 


—Pareces impaciente, preciosa —dijo
mirándome a los ojos.


 


—No menos que tú, que me has
asaltado en el pasillo con tus labios y me has traído hasta el sofá. —Jadeé.


 


—¿Quieres sentirme, preciosa? —Me
acarició la mejilla, y en ese momento me miraba con ternura, a pesar de que nos
estábamos masturbando con fuerza como dos desesperados.


 


—Sí. —Me mordisqueé el labio.


 


—Dame un momento. —Se inclinó para
besarme.


 


Apartó la mano de mi entrepierna y
vi que sacaba un preservativo de su cartera, se lo colocaba y, apoyándose con
una mano en el sofá y con la otra sosteniendo mi cadera con fuerza, se enterró
en lo más profundo de mi ser con una fuerte y certera estocada.


 


—Oh, Dios —gemí.


 


Volvió a besarme con urgencia mientras
entraba y salía, mientras me penetraba fuerte y rápido, una y otra, y otra vez,
profundamente y sin intención de detenerse.


 


Me agarré con ambas manos a sus
nalgas, apretando con fuerza y acercándole más a mí de modo que lo sentía aún
más adentro.


 


Gemía y me movía al mismo ritmo que
él marcaba con cada nueva embestida, y cuando menos lo esperaba estábamos los
dos liberando el clímax.


 


Gritamos con fuerza mientras
nuestros cuerpos se estremecían y dejaban salir el éxtasis al que nos habíamos
llevado en cuestión de segundos, y cuando todo acabó nos quedamos en el sofá,
jadeantes y sudorosos en busca de oxígeno, respirando con dificultad, unidos
aún por nuestros sexos y Alan con la frente apoyada en mi hombro.


 


—Te echaba de menos, preciosa —dijo
mirándome fijamente.


 


—¿Por el sexo? —Arqueé la ceja.


 


—Por todo. —Sonrió mientras se
inclinaba para besarme.


 


Se retiró y tras levantarse, señalé
el pasillo en vista de que seguramente querría ir al cuarto de baño. En el
momento en el que me quedé sola en el salón cogí mi camiseta que, al igual que
el tanga, estaba para tirar directamente.


 


Suspiré tirándolos a la basura y
preparé café para los dos, Alan no tardó en aparecer en la cocina y me rodeó
por la cintura besándome la cabeza, era bastante más alto que yo.


 


—Siento haber gritado, preciosa
—dijo.


 


—Estabas enfadado, no sabías dónde
podría estar tu hermana, yo habría hecho lo mismo. —Me encogí de hombros.


 


—Has dicho que no me tenías miedo.


 


—Y así es.


 


—Pero deberías, porque en lo que
respecta a Kayla, puedo ser como un animal, capaz de hacer lo que hiciera falta
para protegerla. Y a ti también —añadió con un beso en mi mejilla, y cerré los
ojos pensando en sus palabras.


 


Solo mi hermano, además de mi padre,
había dicho algo como eso en toda mi vida, ni siquiera mi ex había expresado
palabras parecidas.


 


—Yo solo quería que se olvidara por
unas horas de lo que me había contado por la mañana.


 


—No me dijo nada sobre los mensajes,
ni a Leo, en cambio te lo contó a ti.


 


—Imagino que de vez en cuando
necesita una mujer con quien poder hablar.


 


—Antes tenía a nuestra madre, ella
era su confidente.


 


—Alan, siento no haberte dicho yo
misma que iba a salir con Kayla, pero…


 


—Lo sé, y lo entiendo. Solo querías
que fuera una chica normal de su edad. —Me besó cuando le miré por encima del
hombro—. Le hace bien estar contigo, aunque seas su compinche de travesuras.


 


—Suerte tenéis de que sea yo, y no
Lin. —Volteé los ojos—. Posiblemente esa loca la habría llevado a la otra punta
del país a divertirse.


 


Su móvil empezó a sonar, lo sacó del
bolsillo del pantalón y me dio un beso antes de alejarse y hablar con Leo. Fue
al salón, se puso la camisa y yo terminé de preparar el café y servirlo en dos
tazas.


 


—Dame veinte minutos y estoy ahí
—dijo antes de colgar.


 


—Toma, un café. —Le di la taza, Alan
la cogió y se lo bebió de un solo trago antes de dejarla en la encimera y darme
un beso rápido en los labios.


 


—Tengo que irme, preciosa. Leo
quiere que organicemos las entrevistas. Hoy las haremos vía videollamada, pero
esta noche cogemos el avión para ir a Seattle, donde tendrá dos por la mañana,
y por la tarde iremos a Chicago.


 


—Dale un beso de mi parte, y dile
que estaré aquí a su vuelta. —Sonreí.


 


—¿A su vuelta, pero no a la mía?
—Frunció el ceño—. Voy a sentir celos de mi hermana pequeña por primera vez en
toda mi vida.


 


—Alan. —Me quedé callada, pensando
en que tal vez no era buena idea sacar ese tema, pero sentía curiosidad.


 


—Dime, preciosa. —Me colocó un
mechón de cabello tras la oreja.


 


—¿Qué hace soltero un hombre como tú
que podría tener a la mujer que quisiera?


 


—No había llegado la indicada, hasta
ahora. —Hizo un guiño y me dio otro beso—. Me voy, nos vemos el viernes.


 


Y se fue, dejándome sola y pensando
en esas palabras, en eso de que no había llegado la indicada hasta ahora.
¿Acaso esa mujer era yo? ¿Podía ser posible que aquel rubio de ojos como el
chocolate y acento sensual y seductor, de verdad se hubiera fijado en mí de ese
modo?


 


Sonreí como la idiota enamorada que
era, porque sí, no me iba a poner a negar a mi edad, que me gustaba ese hombre
y que me había conquistado, que en apenas unos días desde que nos habíamos
conocido, me había enamorado de él de pies a cabeza.


 


 








Capítulo 26





 


Ese viernes Kevin me pidió por la
mañana que fuera a echarles una mano en el club, al parecer tenían varias
celebraciones y necesitaban un par de manos extras. No lo dudé, como era
normal.


 


Llegué a la
hora de siempre, ayudé con los preparativos de las mesas, me asigné algunas de
las que estarían de celebración, al igual que Luck y Neal; y Zack abrió las
puertas dejando entrar a los que estaban esperando en la calle.


 


La música sonaba en todo el local
haciendo que nuestra clientela, copa en mano, se dejara llevar y bailara a
ritmo de bachata o salsa.


 


Eran cerca de las once cuando vi a
Brian acercándose a la barra y sonreí, recibiéndole con un abrazo de esos
apretados que tanto me gustaban de él.


 


—Hola, pequeña.


 


—¿Qué haces aquí?


 


—Me apetecía una copa, y no quería
beber solo en casa. —Sonrió al tiempo que se encogía de hombros.


 


—Pues has venido al lugar indicado.
Lin, ponle una cerveza a Brian.


 


—Marchando —contestó mi amiga
mientras contoneaba las caderas siguiendo el ritmo de la música.


 


—¿Cómo va la noche? —me preguntó muy
cerquita mía, rodeándome con el brazo por la cintura.


 


—Acabo de sentarme para un descanso
de cinco minutos, el tiempo que me va a durar el refresco. —Reí cogiendo mi
vaso para dar un sorbo.


 


—Sí, ya veo que estáis hasta arriba.


 


—Entre cumpleaños, despedidas,
fiestas de empresa y graduaciones, hoy esto es una locura. —Sonreí.


 


—Aquí tienes la cerveza, guapo —dijo
Lin dejándola en la barra, delante de él.


 


—Gracias. —Brian cogió su jarra
helada y dio un sorbo, sin apartar el brazo de mi cintura.


 


Se quedó allí charlando conmigo
hasta que terminé mis cinco minutos de descanso, le di un beso en la mejilla y
volví al trabajo, sirviendo mesas y poniendo mi mejor sonrisa a cada una de
ellas.


 


—¿Y el anillo pa’ cuándo? —cantaba Lin
cuando fui a la barra a pedir bebidas para un par de mesas.


 


—A mí no me preguntes, que yo con
ella no tengo nada —dijo Brian riéndose con las manos en alto.


 


—Y yo que os veía casados —contestó
la loca de mi amiga.


 


—¿Qué? —exclamamos los dos al
unísono, y con los ojos muy abiertos.


 


—Era broma, tranquilos.


 


Brian sonrió al tiempo que negaba, y
yo esperé a que me preparara las bebidas para llevarlas. Noté de nuevo la mano
de mi chico de seguridad favorito en la cintura y se inclinó para besarme en la
sien.


 


Llevé esa nueva ronda de bebidas a
las mesas, recogí algunos vasos vacíos y cuando los estaba dejando en la barra,
vi llegar a Kayla con Alan y Leo.


 


—¡Hola! —gritó esta sonriendo y me dio un abrazo.


 


—Qué sorpresa, no sabía que ibais a
venir. —Sonreí mirándolos a los tres, y no me pasó desapercibido que Alan
observaba a Brian por el rabillo del ojo.


 


—Me apetecía salir, y ya sabes, sola
no me dejan. —Volteó los ojos.


 


—Chicos, bienvenidos —dijo Kevin
acercándose—. Tengo un reservado libre, si queréis.


 


—Sí, por favor —contestó Alan, y se
acercó a mí—. Hola, preciosa —murmuró con el brazo alrededor de mi cintura,
atrayéndome a él para plantar un beso en mis labios de esos que dejaba más que
claro que no estaba disponible para otros hombres. Tragué saliva con fuerza
cuando se apartó, y me miró con esa sonrisa de medio lado tan maliciosa que a veces
tenía.


 


—Marcando territorio, como siempre
—suspiré.


 


—Que quede claro que esta loba, es
mía —susurró antes de darme un beso rápido.


 


—Vaya, esto sí que no lo esperaba.
—Escuché la voz de mi hermano, y me tensé.


 


—Kevin…


 


—Hermanita, no hace falta que digas
nada. Vamos, os llevo al reservado —les dijo—. Tú te encargas de servirles,
Sam. —Me hizo un guiño y Alan sonrió divertido.


 


—Chica, qué beso te ha dado el rubio
—dijo Lin cuando se alejaron—. Me han temblado las piernas hasta a mí.


 


—Lin, por Dios.


 


—¿Qué? Es que besos así se ven y se
reciben pocos. —Se encogió de hombros.


 


—Brian. —Le miré y él sonrió.


 


—No te atrevas a decir que lo
sientes ni nada por el estilo —me advirtió con el dedo—. Hacéis buena pareja,
¿lo sabías?


 


Me sonrojé,
notaba las mejillas ardiendo y las piernas temblando. ¿De verdad el hombre con
el que había empezado a tener sexo antes de conocer a Alan estaba tan tranquilo
sabiendo que no estaría con él nunca más? Pues al parecer, así era, sí.


 


Lin llenó mi bandeja de bebidas, fui
a servirlas y pasé por el reservado de Kayla para ver qué querían tomar. Alan
no perdió ocasión de acariciarme la espalda y besarme el brazo con delicadeza,
por no hablar de que esa mano comenzó a bajar hasta posarse en una de mis
nalgas.


 


—Oye. —Fruncí el ceño—. Que estoy
trabajando, y si alguien te ve, puede pensar que puede hacer lo mismo.


 


—Le dejo sin dedos a quien se atreva
a tocar a mi loba —dijo con un tono serio y realmente severo y mortífero.


 


—Ahora os traigo las bebidas.


 


Regresé a la barra para que me las
preparara Lin y en unos minutos estaba de vuelta en el reservado. Alan me cogió
de la mano y tiró de mí para que me sentara en su regazo.


 


—Por Dios, que estoy trabajando
—protesté.


 


—Tu hermano te deja tomarte
descansos de cinco minutos, así que, estás en uno de ellos.


 


—Alan…


 


No me dejó seguir, sus labios se
posaron en los míos en un beso suave y escuché la risita de Kayla a su lado,
que a pesar de estar hablando con Leo no nos perdía de vista.


 


—¿Qué me dices si te espero hasta el
cierre y te vienes al hotel conmigo, preciosa? —preguntó acariciándome la piel
desnuda del muslo.


 


—No debería, pueden verme entrar con
vosotros y…


 


—Puedes usar la puerta trasera.
—Sonrió.


 


—Esa solo la uso para sacar a tu
hermana sin que la vean. —Reí.


 


—Me gustaría pasar la noche contigo.


 


—¿Qué tal todo, chicos? —preguntó mi
hermano, y cuando fui a levantarme, Alan mantuvo su agarre en mi cintura para
evitarlo.


 


—Genial. —Sonrió Kayla, y empezó a
sonar una canción que la hizo mirarnos con la boca abierta—. Oh, me encanta.
¿Bailas conmigo, Kevin? —le preguntó.


 


—Claro —respondió con una sonrisa de
medio lado, y se quedaron allí, en el reservado, solo unos pasos apartados de
la mesa.


 


Kayla sonreía feliz, disfrutando de
la noche como una chica normal sin la presión de la fama. Mi hermano, por su
parte, la miraba casi embelesado y le susurraba al oído alguna de sus tonterías
haciendo que ella riera con más ganas.


 


Miré hacia la barra y vi que Lin me
llamaba, por lo que me despedí de ellos para ir hasta allí. Había varias mesas
que querían pedir nuevas bebidas y pasé la siguiente media hora atendiéndolas a
todas.


 


Kevin seguía en
el reservado, charlando con los tres y bailando con Kayla cuando ella le
arrastraba lejos del sillón. Brian estaba ahí para darme apoyo moral e incluso
dijo que, si necesitábamos ayuda, se ponía tras la barra, aunque fuera para
poner hielos en los vasos y abrir refrescos. Me eché a reír.


 


Acababa de servir una de las mesas
cuando me pareció escuchar el nombre de Kayla en la que había al lado.


 


Vi a varias chicas tomando una copa
y mirando al reservado en el que estaban ellos, sin duda la habían reconocido.


 


—Que sí, que es ella —murmuró una de
las chicas.


 


—No, pero ¿cómo
va a ser? —dijo otra.


 


—Mira bien, es ella, es Kayla.


 


—Mierda —murmuré y fui a dejar la
bandeja en la barra.


 


Brian, que me vio llegar con prisa y
el rostro desencajado, frunció el ceño. Eché un vistazo a la mesa y vi que más
gente se estaba uniendo a ellas, mirando al reservado.


 


—Joder, la han reconocido —dije.


 


—¿Qué pasa, pequeña? —me preguntó
Brian.


 


—Han reconocido a Kayla.


 


—Hostias.


 


Vino detrás de mí al reservado, se
lo dije a Alan y a Leo y el guardaespaldas tomó cartas en el asunto.


 


—Hay que sacarte de aquí, Kayla —le
dijo.


 


—¿Qué pasa? —Frunció el ceño,
desconcertada, pues ella estaba bailando con mi hermano.


 


—Te han reconocido —contesté, y solo
necesitó un leve vistazo hacia donde yo miraba para saber que era cierto.


 


—Vale, sacarla de aquí —dijo Kevin—.
Sam, llévalos por la puerta de atrás.


 


—Voy a por el coche —comentó Leo.


 


—Yo los acompaño fuera —informó
Brian, y el guardaespaldas asintió.


 


—Sam, ¿puedes venir conmigo? —me
pidió, y sabía que después de esto, iba a necesitar una amiga, más que un
hermano mayor.


 


Miré a Kevin,
que asintió dándome su permiso. Y mientras él se quedaba allí en el reservado,
nosotros fuimos hacia el pasillo de los vestuarios, donde entré a por mi bolsa de ropa y los llevé hasta la calle.


 


Leo ya estaba allí con el coche
esperando, Sam y Alan subieron y yo fui a por mi coche, acercando a Brian a
recoger el suyo que estaba cerca de la puerta principal.


 


—Conduce con cuidado, ¿de acuerdo?
—me pidió.


 


—Sí, tranquilo. —Sonreí.


 


Me dio un beso en la frente y bajó
del coche, momento en el que puse rumbo al hotel y aparqué en la parte trasera,
donde solía esperar a Kayla, y por la accedí para ir hasta la planta en la que
ellos se alojaban.


 


Cuando llamé a la puerta de la suite me abrió Leo, Alan estaba hablando
con Kayla y parecía un poco molesto.


 


—Te dije que no era buena idea —le
dijo a su hermana.


 


—Solo quería salir, y lo he hecho
con vosotros, no a escondidas. Y ya ves, incluso yendo con vigilancia pueden
ocurrir cosas —protestó.


 


—Bueno, ya está. —Me interpuse entre
ambos, mirando a Alan con súplica en los ojos—. No ha pasado nada, todo está controlado.
—Sonreí.


 


—Voy a cambiarme —murmuró Kayla, que
fue hacia la habitación con la tristeza instalada en la cara.


 


—Alan, dale un poco de tregua —le
pedí.


 


—No puedo, si le pasa algo…


 


—No le va a
pasar nada. —Le acaricié la mejilla y me puse de puntillas para darle un beso
rápido, momento que aprovechó para dejar las manos en mis caderas.


 


—Yo queriendo que pasaras la noche
conmigo, y es ella quien lo consigue —suspiró.


 


—Necesita una amiga, no a su hermano
dándole un sermón.


 


—Cuida de ella, por favor —murmuró
apoyando la frente en la mía—. Es todo lo que tengo.


 


—Tranquilo. Ahora iros a dormir. Nos
veremos mañana.


 


Asintió, me dio un último beso en
los labios y fue hacia la puerta, donde se había quedado Leo. Cuando se
marcharon fui hacia la habitación con mi bolsa de ropa, llamé a la puerta y
entré cuando Kayla me dio paso.


 


—¿Cómo estás? —pregunté al verla
sentada en la cama.


 


—Bien. Pero debería haberme puesto
la peluca morena.


 


—Está en mi casa.


 


—Lo sé. —Rio.


 


—Oye, vas a tener que dejarme una camiseta
para dormir. —Me senté a su lado.


 


—He recibido otro mensaje de mi ex,
no deja de pedirme que vuelva con él, y yo solo… —suspiró— Esta noche solo
quería olvidarme de todo.


 


—Bailando con mi hermano, ¿eh?
—Sonreí dándole un leve golpecito con el hombro.


 


—Es muy simpático.


 


—Lo sé, e igual de libertino que tu
hermano. —Reímos.


 


—Alan parece que se está reformando,
me da que te quiere conquistar.


 


—¿Quién dice que no lo ha hecho ya?


 


—Verás que, al final, lo vuestro
acaba en boda.


 


—No creo. Voy a desmaquillarme,
¿vale?


 


—Claro, ahora te doy una camiseta.


 


Asentí, le di un beso en la frente y
entré en el cuarto de baño después de quitarme los tacones para descansar mis
levemente doloridos pies, cuando regresé me dio una camiseta con la que me puse
cómoda y nos tiramos en la cama.


 


En ese momento me habló de aquel
novio que tuvo, de lo mucho que se acordaba de él y de las veces que acababa
llorando mientras escuchaba la canción que escribió para él. Sin duda aún tenía
sentimientos por ese al que consideró su gran amor.


 


Y volvimos al tema de su ex cuando
le pedí ver el mensaje. Desde luego que ese hombre no se daba por vencido y no
parecía que fuera a hacerlo en un breve periodo de tiempo.


 


—Creo que deberías hacer algo —dije
devolviéndole el móvil.


 


—Algo, como ¿qué? —Curioseó.


 


—Deberías hacer ver a todos que
estás con alguien, que tienes un nuevo amor.


 


—Pues como no le pida a uno de los
bailarines que vuelva, y finja que estoy con él, no sé con quién.


 


—Tranquila —sonreí divertida con una
idea en mente—, que tengo al candidato perfecto.








Capítulo 27





 


Nerviosa, así estaba Kayla mientras
nos preparábamos en su suite para
salir juntas esa noche de sábado. Y lo haríamos solas, a pesar de las
reiteradas protestas de Alan y Leo, a quienes les dije que les informaba de lo
que íbamos a hacer, no que les estuviera pidiendo permiso ni mucho menos.


 


Cuando
desayunamos con ellos por la mañana les puse al corriente de nuestra salida
nocturna, Kayla dijo que no pasaría nada y que estaríamos bien, pero sin
contarles nuestros verdaderos planes, en este caso, esa idea que se me pasó por
la cabeza la noche anterior cuando estuvimos hablando de su ex.


 


Después del desayuno pasamos las dos
la mañana en el spa, seguía dando
gracias porque Kayla y yo tuviéramos la misma talla, puesto que me dejó ropa al
igual que para salir, como ya hizo aquella noche en la que le puse una peluca
para que pasara desapercibida.


 


—No sé si va a ser buena idea, Sam
—dijo tras acabar de pintarse los labios, mirándome a través del reflejo del
espejo.


 


—Es perfecta, ya verás. —Sonreí.


 


—Te lo advierto, Alan no estará
contento con lo que vamos a hacer —suspiró.


 


—Para cuando se entere, ya estará
hecho, así que. —Me encogí de hombros—. ¿Cómo me veo? —pregunté dando una
vuelta sobre mí misma.


 


—Te sienta muy bien, pareces una
cantante latina. —Rio.


 


—Ay, mi amor, yo no sé cantar. —Puse
el acento tan dulce que ella tenía, y soltó una carcajada.


 


—No te veo con acento.


 


Esa noche llevaba un vestido azul
con las sandalias plateadas, el suyo era blanco con las sandalias negras.


La idea era que ella esa noche no
pasara muy desapercibida, sino todo lo contrario, pero Alan no tenía por qué
saber aquello.


 


Escuchamos un par de golpes en la
puerta y, mientras ella se ponía un poco de perfume, fui a abrir.


 


—Joder —murmuró Alan al verme, y lo
siguiente que sentí fueron sus enormes manos en mi cintura levantándome en
peso.


 


—¡Ay, bruto! —grité, y sus labios se
apoderaron de los míos con esa urgencia y necesidad de siempre.


 


Caminó hacia el mueble bar y me
sentó en la barra, besándome y tocándome por todas partes sin darme opción a
detenerle.


 


Cuando sentí la yema de sus dedos
entre mis piernas, deslizándose bajo la tela del tanga que llevaba y
adentrándose en mi sexo, acariciando el clítoris y bajando despacio entre mis
labios vaginales, gemí en su boca.


 


Alan dejó escapar un jadeo ronco al
notar mi zona íntima caliente, llevó el dedo a mi entrada y me penetró haciendo
que arqueara la espalda mientras sentía mis dedos clavarse en su espalda.


 


—¡Oh, por Dios! —La voz de Kayla
hizo que nos apartáramos, y la vi con los ojos cubiertos con una mano mientras
señalaba en nuestra dirección—. Hermano, que no quiero ver ciertas cosas.


 


—Lo siento, es que esta mujer
despierta el animal que llevo dentro.


 


—¡Tampoco quiero saber eso! —Rio,
sin retirar la mano de sus ojos.


 


—Bájame, anda —le pedí dándole un
golpecito en el hombro.


 


—¿Y si vamos a mi suite unos minutos? —susurró en mi oído—
Prometo ser rápido.


 


—No, que nos vamos ya —respondí.


 


Me colocó la ropa, y antes de
bajarme le vi llevarse el dedo a la boca, ese que había estado en mi interior
unos breves segundos, tragué saliva con fuerza notando que me estremecía al
sentir una ligera excitación.


 


—Hum —gimió y noté que me ardían las
mejillas.


 


—Tenemos que irnos —dije intentando
bajarme de la barra de bar, y acabó bajándome él.


 


—¿No te vas a camuflar esta noche,
Kayla? —le preguntó a su hermana.


 


—No, no hace falta —le contesté yo—.
Vamos a estar en el Paradise, y
tenemos todo perfectamente controlado.


 


—¿Seguro? —Arqueó la ceja.


 


—Ajá. —Sonreí—. Vamos, cielo, que
nos espera una noche de lo más loca —dije cogiéndole la mano a Kayla.


 


—Samantha, esas palabras no me
tranquilizan —suspiró.


 


—Pues quédate
tranquilo, hermanito, que no va a pasar nada. —Sonrió al tiempo que se ponía de
puntillas para darle un beso en la mejilla—. Adiós.


 


—Tendríais que llevar a los chicos
con vosotras.


 


—No —contestamos al unísono.


 


—Está bien, veo que sois las dos
igual de tercas. Tened cuidado, por favor, solo os pido eso.


 


—Nos vemos mañana. —Agité la mano en
el aire mientras salíamos de la suite,
Alan cerró la puerta y se fue hacia la suya.


 


Entramos en el ascensor y Kayla
seguía nerviosa, la verdad era que mi idea podría acabar resultando ser una
absoluta locura, pero debía probar suerte y si funcionaba, sería un triunfo y
ella se quitaría a su ex de encima.


 


Fuimos al club en mi coche, ese que
aparqué cerca de la entrada principal, y llegamos con la noche ya empezada,
eran casi las once y había gente esperando para entrar, muchos de ellos con
reserva por algún cumpleaños o celebración de ese tipo.


 


Zack nos vio, sonrió y se hizo a un
lado para dejarnos entrar.


 


—Gracias, bombón. —Le hice un guiño,
y claro, como Kayla no iba pasando desapercibida, muchos de los que esperaban
para entrar la reconocieron de inmediato.


 


—Es ella —murmuró alguien—. Sí, sí,
es ella.


 


Sonreí triunfante, pues mi plan
empezaba a funcionar, no tardarían en hacerse eco de aquello en redes, y eso
era bueno para lo que pretendíamos hacer.


 


Nos acercamos a la barra y Lin
sonrió al vernos, al igual que mi hermano, que estaba preparando unas copas a
un par de chicos que había esperado en ella.


 


—¡Pero mira quiénes han venido!
—gritó Lin, pues le había dicho que necesitaba que hiciera mucho ruido cuando
nos acercásemos a ella, había que llamar la atención de la gente, tenían que
reconocer a Kayla— Mis chicas favoritas. —Sonrió.


 


—Hola, cariño. —Me apoyé en la barra
para darle un par de besos—. Ponnos dos gin-tonics.


 


—Marchando. —Hizo un guiño y fue a
prepararlos.


 


Los chicos a los que estaba
sirviendo mi hermano miraron hacia nosotras, Kayla se sonrojó y le di un
apretón en la mano.


 


—Sigo pensando que no es buena idea
—murmuró.


 


—Hazme caso, es perfecta. —Sonreí.


 


Cuando los chicos se alejaron llamé
a mi hermano, que salió de detrás de la barra para saludarnos, y aprovechando
que me dio un abrazo a mí primero, evité que se acercara a Kayla, tenía que
contarle mi idea.


 


—Hermano, tenemos que hablar contigo
seriamente —dije.


 


—¿Qué pasa? —Frunció el ceño—. No
sabía que ibais a venir, y no veo a Leo ni Alan, ¿los chicos de seguridad están
fuera?


 


—No, hemos venido solas —contesté.


 


—¿Solas? Sam, después de lo de
anoche, esa no ha sido una buena idea.


 


—Pues espera a oír lo que se le
ocurrió para ayudarme —murmuró Kayla, y él la escuchó.


 


—¿A qué se refiere?


 


—Verás, hermanito, el ex de Kayla es
un poco… pesado, por ser educada. —Volteé los ojos—. No deja de enviarle
mensajes para que vuelva con él, es poco más que un grano en el culo. Y yo le
dije que debería fingir que está saliendo con alguien. —Sonreí.


 


—¿Esa es la idea? —Arqueó la ceja.


 


—Ajá.


 


—No es tan mala, si funciona…


 


—Y ese alguien, eres tú —añadí con
una sonrisa de oreja a oreja mostrando mi perfecta y blanca dentadura.


 


—¿Perdón?


 


—Que vas a ser el nuevo novio de
Kayla, hermanito.


 


Kevin la miró a ella, que estaba
roja como un tomate y con la mirada puesta en un punto fijo del suelo, como si
allí hubiera algo interesante.


Hasta que le miró con cierto temor,
y habló.


 


—Si no quieres —le dijo—, no tienes
por qué hacerlo.


 


Mi hermano sonrió, se acercó a ella,
le rodeó por la cintura con el abrazo y, tras atraerla hacia él con ternura, le
colocó un mechón de cabello tras la oreja y se inclinó para besarla.


 


En mi mente estaba agitando unos
pompones de animadora mientras Lin me miraba con el pulgar en alto, aquella
idea iba a funcionar, estaba segura de ello.


 


—Si hay que hacer que el resto del
mundo lo crea, hagamos las cosas bien, cariño —le dijo mi hermano a Kayla, y le
dio un beso suave y rápido en los labios esta vez.


 


—Esto es perfecto. —Sonreí cogiendo
el móvil y les hice algunas fotos, mientras se miraban con esa complicidad que
tenían todas las parejas, cuando él le dio otro beso y cuando se inclinó para
decirle algo en el oído que a Kayla le hizo sonreír.


 


Los dejé ahí unos instantes,
comprobando que muchos de los clientes habían visto aquello, y sonreí
haciéndole un guiño a Lin mientras iba hacia el pasillo de los vestuarios,
donde entré para tener un poco de privacidad y hacer una llamada.


 


—Samantha, ¿a qué debo el honor de
tu llamada a esta hora de la noche? —preguntó Emmanuel, un periodista que
conocía bien y que solía asistir a las ruedas de prensa en el hotel de mis
padres.


 


—Hola, guapo, tengo una exclusiva
para ti…


 


Sonreí saboreando la victoria, esa
que llevaría al ex de mi nueva amiga y falsa cuñada a dejarla en paz de una vez
por todas.


 


Hablé con Emmanuel largo y tendido,
le expuse las condiciones para esa publicación y las aceptó de lleno, envié
todas las fotos y le pedí que saliera en su revista digital a primera hora de
la mañana.


 


—Me debes una —le dije antes de
colgar.


 


—¿Cena y sexo, por ejemplo?
—Curioseó y nos echamos los dos a reír, pues ambos sabíamos que el sexo no
estaría en el menú—. Llámame cuando necesites algo, y estaré a tu disposición.


 


—Lo sé; gracias, Emmanuel.


 


Colgué y regresé a la barra donde vi
a mi hermano y Kayla muy acaramelados, sin duda metiéndose perfectamente en el
papel que les tocaba desempeñar.


 


Estaba sonando Chayanne y su tema Bailando bachata mientras ellos bailaban
mirándose fijamente, y fue ese momento de la canción en el que mi hermano
acarició la mejilla de Kayla, y lo vi. Vi que sí estaba interesado en ella y
que eso para él no era solo algo que tenía que fingir.


 


«No sé qué tienen tus ojos, tus labios, tu piel…»


 


—¿Tú eres consciente de lo que has
hecho? —me preguntó Lin al ver lo mismo que estaba viendo yo.


 


—Ajá. —Sonreí—. Les he dado un
pequeño empujoncito, les faltaba eso.


 


—¿Un pequeño empujoncito? Cariño,
los has hecho saltar al vacío directamente y sin cuerda. —Rio.


 


—Mejor, que esa chica merece que la
quieran bien, y por muy libertino que haya sido mi hermano, sé que es el hombre
que ella merece. Al igual que Alan, estoy convencida de que daría la vida por
ella.


 


—Eso sí, porque tu hermano es de los
que cuando se enamora, lo hace de verdad y da todo.


 


Así era, así
fue una vez y desde que perdió a esa mujer no había querido abrirse a nadie
más, hasta ahora. Le conocía, y sabía que Kayla le gustaba, pero no había dado
ningún paso hacia ella por temor, y por eso él era perfecto para esto que
íbamos a hacer.


 


El resto de la noche la pasamos
charlando los tres, bailando, riendo, y ellos como una pareja más delante de
todos los que los veían.


 


Muchas de las chicas que reconocían
a Kayla sonreían al verla a ella feliz, pues se había hablado mucho que, desde
su ruptura, esas sonrisas eran poco frecuentes.


 


Pero ahora que sabía lo que le
pasaba, entendía que sonriera tan escasamente, salvo delante de sus fans, a
quienes adoraba, y para quienes tenía las mejores y más bonitas sonrisas del
mundo.


 


Tras varias horas allí con ellos,
nos despedimos y regresamos al hotel, donde me quedaría a pasar la noche.
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La noche anterior, tras meternos en
la cama, Kayla y yo estuvimos hablando unos minutos sobre lo que ocurriría en
cuanto la noticia viera la luz. Ella seguía nerviosa y decía que no quería que
mi hermano se sintiera obligado a hacer aquello, por lo que le aseguré que no
le obligaba a nada, puesto que le había visto muy cómodo con su nuevo papel de
novio de la cantante latina más famosa.


 


Me levanté antes de lo que pensaba y
tenía un mensaje de mi mejor amiga diciendo que vendría a desayunar con
nosotras, y que después le apetecía tener una mañana de relax en el spa, aquello me pareció una fantástica
idea.


 


Fui a darme una ducha y me puse un
conjunto de pantalón corto y una camiseta de tirante fino que Kayla dijo que
podía usar, cuando regresé a la habitación la encontré sonriendo mientras salía
de la cama.


 


—Buenos días —dijo.


 


—Buenos días. Lin viene a desayunar
y luego quiere ir al spa.


 


—Me apunto, necesito un masaje.


 


Asentí, y mientras ella se daba una
ducha llamé al servicio de habitaciones para pedir desayuno completo para tres.


 


Esperé a que lo trajeran echando un
vistazo a las redes y mirando en la revista digital de Emmanuel, pero aún no
había soltado la bomba, sonreí al saber que iba a seguir mis instrucciones al
pie de la letra.


 


Llamaron a la
puerta justo en el momento en el que Kayla salía de la habitación, abrí y
sonreí al chico del servicio de habitaciones que entró a dejar el carrito junto
a la mesa.


 


Lin llegó en ese momento y dijo que
quería ver con nosotras la noticia en la que se hablaba de Kayla y su nuevo
amor. Nos acomodamos en la mesa, serví café para las tres mientras Kayla
llenaba los vasos con el zumo, y cuando cogí la taza para dar el primer sorbo
de aquel humeante café que me devolvía cada mañana a la vida, me llegó un
mensaje al móvil.


 


Emmanuel: Listo, noticia en el
aire.


 


Sonreí al verlo y fui de nuevo a la
página de su revista digital, encontrándome con la noticia y una foto, en
primer plano, del beso que se habían dado.


 


—Ya está. —Miré a ambas, y Lin no
tardó en coger su móvil y hacer lo mismo que yo.


 


—Nena, es que se os ve tan bien
juntos —comentó mi amiga al ver la foto y sonrió.


 


—Madre mía, estoy de los nervios
—dijo Kayla, pasándose la mano por la frente.


 


—Oh, mira, escuchar lo que ha
puesto. —Lin carraspeó y comenzó a leer en voz alta—: «Kayla, diva entre las
divas de Latinoamérica, quien en una ocasión dijo que no esperaba enamorarse en
un corto plazo tras la ruptura con su ex, se ve rebosante de felicidad y con
una de las sonrisas más bonitas que, este que escribe, ha visto jamás. Con su
ex apenas la vimos sonreír de verdad, y en cambio ahora, Kevin, el dueño del
club Paradise donde hace apenas unas semanas Kayla dio un concierto privado
para unos pocos fans afortunados, consigue que la sonrisa de Kayla ilumine la
estancia. He visto muchas parejas a lo largo de mi carrera, pero os aseguro
que, una tan bonita y con tanta complicidad como esta, ninguna. Y poco más
puedo decir dado que las imágenes que os ofrezco hablan por sí solas, tan solo
desearle a Kayla que siga sonriendo cada día como lo hace. ¡Ah, sí! Y ¡¡que
viva el amor!!»


 


—Perfecto, a ver si ahora tu ex se
da por vencido y deja de enviarte mensajes. —Sonreí.


 


—Esto es la parte del final, pero a
tu ex le nombra más veces —comentó Lin.


 


—Prefiero no saber nada más. —Kayla
cogió el café para dar un sorbo y, justo en ese momento, la puerta de la suite se abrió con un gran estruendo como
si fueran a echarla abajo.


 


No tardamos en ver a Alan y Leo
entrar como si un huracán de grado seis estuviera arrasando todo.


 


—¿Qué es esto, Kayla? —gritó Alan
con su teléfono en alto.


 


—Eso es un móvil —contestó Lin, con
ese desparpajo tan suyo, y claro, el rubio latino la miró con los ojos
enfurecidos—. Ups. —Se encogió en su silla.


 


—¿A qué viene esa noticia? ¿Estás
saliendo con el dueño del Paradise?
—insistió.


 


—Alan, todo esto…


 


—Habla Kayla, por Dios, habla porque
no entiendo nada.


 


—Es un montaje —dije yo, y me
miraron los dos sin entender un pimiento, vaya.


 


—¿Un montaje? Esas fotos no son un
montaje, son reales.


 


—Sí Alan, lo son, yo misma las hice
y se las mandé al periodista para que las publicara y contara esa noticia.


 


—¿Tú hiciste qué? —rugió— ¿Es que te
has vuelto loca de repente?


 


—¿Puedes dejar de gritar de una vez
y escucharme?


 


—Sí, dejar los gritos que, a este
paso, se van a enterar todos los del hotel. —Lin resopló, y Leo la miró con la
ceja arqueada.


 


—Hermano, esto tiene una explicación
—le dijo Kayla.


 


—Pues cuéntamela, porque yo no
entiendo nada —exigió, y ella me miró a mí en busca de ayuda.


 


—Queremos
conseguir que su ex la deje tranquila —comenté—, y
para ello necesitábamos un nuevo amor en la vida de Kayla.


 


—Tu hermano —dijo Leo.


 


—Así es.
—Sonreí—. Pero es todo un montaje, una relación falsa, pero al mismo tiempo
real a ojos de los demás. Si Kayla ya tiene a alguien en su vida, eso quiere
decir que no va a volver con su ex, y esperamos que él se dé por vencido al
verla ilusionada con otra persona y deje de enviarle mensajes pidiéndole
volver.


 


Alan y Leo se miraron, y fue el
moreno el que habló primero, y muy serio.


 


—Socio, a nosotros jamás se nos
habría ocurrido hacer algo así para que su ex la dejara en paz, y si funciona…


 


—Si funciona se habrá librado de un
idiota que la tiene agotada mentalmente —acabé por él.


 


—Deberíais haberme dicho que
pensabais hacer algo así, podríamos haber estudiado bien todo, hacer otras
fotos.


 


—No, eso sí que no —le corté—. A
ver, Alan, estas fotos son reales, sinceras, de improviso, ella se ve nerviosa
y sonriente y él entregado. Si hubieras preparado algo para las fotos, no sería
tan creíble. Y lo mío me costó, que, todos los que estaban en el club y lo
vieron de primera mano, se lo creyeron.


 


—Puede funcionar, socio —dijo Leo de
nuevo, encogiéndose de hombros cuando Alan le miró.


 


—O sea que no hay nada serio entre
vosotros.


 


—De momento —comentó Lin como si
nada, y Alan la miró con el ceño fruncido.


 


—No le hagas caso, que ella es así,
últimamente está en modo romántico en busca del amor, y ve parejas enamoradas
por todas partes. —Le quité importancia haciendo gestos con las manos y le
dediqué a mi mejor amiga una mirada de esas que deberían darle miedo, pero la
muy cabrita sonrió.


 


—Por probar no perdemos nada, Alan
—dijo Kayla en un tono bajo, y su hermano la miró a ella.


 


—Si tú estás segura de hacerlo,
entonces está bien.


 


—Lo estoy —asintió, y Alan se quedó
un poco más tranquilo, pero no demasiado.


 


—¿Café? ¿Tostadas? —pregunté
sonriendo mientras señalaba la mesa donde estaba nuestro desayuno.


 


Leo cogió una tostada, pero no una
cualquiera, sino la que Lin tenía en la mano y a la que estaba a punto de darle
un bocado.


 


La mirada que el moreno le dedicó a
mi amiga, acompañada de esa sonrisa pícara que había visto en Alan otras veces,
nos dejó a todos en silencio, y en el caso de mi amiga con la boca abierta.


 


—Oye, que esa es mi tostada.
—Frunció el ceño protestando al fin.


 


—Pues es que,
de todas, esa es la que me apetece —contestó él, y si Lin no era tonta, y no lo
era en absoluto, sabría leer entre líneas como lo habíamos hecho Kayla y yo,
que nos miramos sonriendo.


 


Apenas unos minutos después, y
mientras Leo y Alan hablaban sobre algunos correos que le estaban llegando de
periodistas que querían confirmar la noticia, y saber si podría dar una
entrevista, le llegó una notificación a Kayla al móvil.


 


—No puede ser —murmuró, y cuando la
miré vi que tenía el rostro pálido.


 


—¿Qué pasa? —Le quité el móvil al
ver que empezaba a temblar, y leí el mensaje, sin duda alguna, uno de los
anónimos que habíamos bloqueado.


 


«Si te follas a ese tipo, dalo por muerto. Eres mía»


 


—Sam. —Kayla me miró con lágrimas en
los ojos, y Alan me quitó el móvil de las manos.


 


—¿Otro anónimo? —preguntó Leo, que
leyó el mensaje junto a Alan.


 


—Sabía que era una mala idea —dijo
el rubio mirándonos a las dos—, lo sabía. Por esto no debisteis hacer nada sin
consultarnos. —Levantó el móvil.


 


—Voy a ver si pueden rastrear este
mensaje, porque ese puto loco es escurridizo —comentó Leo mientras sacaba su
móvil para llamar a alguien.


 


—No pensasteis en los anónimos,
¿verdad? —inquirió Alan— No se os pasó por la cabeza que ese tío podría hacer
algo más que simplemente enviar mensajes anónimos.


 


—¿Quieres la
verdad, Alan? —Me enfrenté a él—. Sí, lo pensé, no le dije nada a ella, pero yo
lo pensé. ¿Y sabes por qué decidí que seguiría adelante con esto? Porque si ese
tío de los anónimos veía la noticia tal vez se dejase ver y podríais atraparle.


 


—Es un loco, no sabemos lo que
podría hacer.


 


—Tenderle una trampa, atraparle y
hacer que dejara en paz a Kayla. Sabes que la policía podría ayudaros.


 


—Llevamos mucho tiempo intentando
dar con él y no lo hemos hecho, ¿crees que esto le haría salir?


 


—¿Quieres apostar? —grité igual que
había hecho él— Porque puede que pierdas.


 


—Chicos —Lin nos hablaba, pero
nosotros no hacíamos caso, seguíamos inmersos en nuestra breve disputa—.
Chicos. —Nada, Alan gritaba y yo más, y al final…— ¡¡Sam, joder!!


 


—¿Qué pasa? —grité mirando a mi
mejor amiga.


 


Ella solo señaló a Kayla, que se
había acercado al ventanal y, a juzgar por las leves sacudidas de su cuerpo,
supe que estaba llorando.


 


—Ey, cielo. —Me acerqué a ella y la
abracé—. No llores.


 


—No tenía que haber hecho nada de
esto, Sam —sollozó—. ¿Y si he puesto en peligro a tu hermano?


 


Fui a hablar, pero no me dio tiempo
puesto que llamaron a la puerta, Lin corrió a abrir y ahí estaba Kevin, con una
leve sonrisa en los labios, en vaqueros, con un polo blanco, su chaqueta de
cuero y las gafas de sol que se quitó al entrar.


 


En cuanto vio a Kayla llorando, se
le borró la sonrisa y sus ojos se oscurecieron. Llegó a ella en unos pocos
pasos.


 


—Cariño, ¿estás bien? —le preguntó
sosteniéndola por las mejillas al tiempo que secaba las lágrimas con los
pulgares, ella tan solo negó cerrando los ojos y le abrazó con fuerza— Sam,
¿qué pasa?


 


—Esto —suspiré mientras le entregaba
el móvil de Kayla, y él leyó el mensaje.


 


—Uno de los anónimos que me
comentaste antes de irte —dijo, y asentí—. Cariño —apartó a Kayla para mirarla—,
¿te preocupa eso?


 


—Sí —sollozó.


 


—Así que te preocupas por mí, ¿eh?
—Puso una media sonrisa pícara, y ella quiso sonreír, pero acabó llorando más.


 


—Por mi culpa te pueden hacer algo.


 


—No me van a hacer nada, tranquila.
—Se inclinó y la besó en los labios, un beso rápido y tierno que a Alan no le
pasó desapercibido, me miró arqueando la ceja y me encogí de hombros.


 


—Esto no es algo fingido —dijo Alan
señalando a mi hermano.


 


—¿El beso? Claro que lo es, solo se
mete en el papel para hacerlo más creíble de cara al público cuando los vean.
Ya sabes, Alan, para que ella se sienta cómoda —mentí, porque sabía que mi
hermano sentía algo por Kayla.


 


—Están con el mensaje, a ver si
rastreando llegan a algún sitio que no sea Indonesia, o cualquier otro país
como las otras veces —dijo Leo cuando regresó de hablar por teléfono de la
habitación.


 


—Ha sido una mala idea, Samantha.
—Alan me miró con el rostro serio—. No solo se pone ella en riesgo, sino que
también ponemos a tu hermano.


 


—Ella solo quería quitarme a mi ex
de encima —dijo Kayla.


 


—Si le pasa algo a mi hermana. —Me
señaló con el dedo, se quedó callado apretando los dientes, pero no dijo nada
más, simplemente se dio media vuelta y se fue, dando un sonoro portazo, eso sí.


 


—Leo —le llamé antes de que se
marchara y me miró—. Yo solo…


 


—Lo sé, Samantha. —Sonrió con
suavidad—. Lo sé. Tranquila, se le pasará, hablaré con él. Voy a llamar a
nuestros chicos de seguridad para reforzar el hotel, y el Paradise. —Miró a mi hermano—. Si
aceptas un consejo, ahora que te has metido en esto —le dijo—, yo que tú, me
instalaría aquí en el hotel, por precaución, más que nada.


 


Kevin asintió, y supe que no
tardaría en coger algo de ropa de su casa y venir a ocupar una de las
habitaciones que a veces solíamos usar cuando vivíamos en casa de nuestros
padres y pasar aquí el fin de semana.


 


Leo salió por la puerta al igual que
Alan y yo miré a Kayla, que se acercó para abrazarme.


 


—Lo siento —dijo entre sollozos.


 


—No, cielo, yo soy quien lo siente.
Teníamos que haber hablado con ellos.


 


—Bueno, pero no va a pasar nada
—dijo Kevin que se acercó para abrazarnos a las dos—. Si ese tipo sale y se
deja ver, le atraparán, y yo os prometo que no dejaré que os haga nada a
ninguna de las dos, ¿me oís? A ninguna. Sois mi hermana y mi novia. —Sonrió al
tiempo que nos hizo un guiño.


 


—Novia ficticia —contestó Kayla con
un suspiro.


 


—¿Eso crees, cariño? —Arqueó la
ceja—. Porque igual este es el comienzo de algo real. —Le dio un beso en la
frente.


 


—Si de una mentirijilla sale una
boda —escuché decir a Lin que seguía sentada a la mesa—, espero que me nombres
dama de honor, que yo ayudé un poquito en el plan.


 


—Ay, por favor. —Me eché a reír,
porque otra cosa no podía hacer.


 


El móvil de mi hermano empezó a
sonar y nos dijo que era mi madre, seguramente ya se había enterado de las
últimas noticias que lo relacionaban con la famosa y exitosa cantante latina y
quería saber todo de primera mano.


 


Se fue hacia la habitación para
hablar con ella tranquilamente y Kayla volvió a lamentarse.


 


—Lo que tenga que ser, será, nena
—le dijo Lin frotándole la espalda—. Mira, sabemos que tu hermano y Leo son
capaces de poner Los Ángeles patas arriba para protegerte, y hazme caso que ese
hombre que está ahí —señaló la puerta de la habitación—, también lo hará por
ti, y por Sam.


 


—Y nosotras estamos contigo también.
—Sonreí—. No te vamos a dejar sola, y si se atreve a intentar a hacer algo,
siempre podemos darle con un tacón en el ojo.


 


—O en la entrepierna, que también
duele —añadió Lin encogiéndose de hombros y las tres reímos.


 


—De verdad no pensé que fuera a
torcerse tanto todo esto —dijo con pena.


 


—Mejor, porque de haberlo sabido, no
habrías querido hacerlo —contesté.


 


—No, sin hablarlo antes con ellos.


 


Y esa era mi
pena, que por querer ayudar no pensé en que debería hablar con Alan y Leo sobre
lo que había pensado, más aún cuando yo misma le dije a Alan que su hermana me
había contado en confianza lo de los mensajes anónimos que estaba recibiendo.


 


Imprudente, eso había sido al hacer
aquello sin consultarlo con él y Leo, una imprudente de manual.
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Y como solía decirse, después de la
tormenta siempre llegaba la calma.


 


En nuestro caso fue en forma de
mañana en el spa las tres juntas,
disfrutando de las piscinas con cascada, de los chorros que daban masaje, y,
cómo no, de un masaje de verdad en la sala, pero esta vez nos los dieron tres
chicas.


 


—Me siento mejor —comentó Kayla—.
Desde luego que el spa hace milagros.


 


—Os lo dije. —Rio Lin—. Ahora ¿qué
os parece si vamos a comer? Me muero por un plato de los que preparan aquí en
el hotel.


 


—Tú con tal de no cocinar en tu
casa. —Reí.


 


—Perdona, cariño, pero me estoy
solidarizando con vosotras, por si el rubio y el moreno vienen a daros la
bronca otra vez.


 


—Leo y mi hermano están hablando con
la prensa, corroborando la noticia sobre lo mío con Kevin, y tratando de dar
con el acosador.


 


—¿Y de tu ex has sabido algo?
—pregunté.


 


—No, al menos, de momento. He mirado
en sus redes y debió acostarse tarde porque dio un concierto anoche.


 


—Pues verás cuando se despierte, qué
buen sabor de boca le van a dejar esas fotos y las palabras del periodista.
—Sonrió Lin.


 


Entramos en la
recepción del hotel y vi a mi hermano con mis padres, él se encogió de hombros
de manera casi imperceptible al mismo tiempo que elevaba las cejas como
diciéndome que no había tenido más remedio.


 


—Nena, prepárate que creo que tienes
comida con los suegros —le murmuró Lin a Kayla.


 


—¿Qué? —La pobre abrió los ojos y
noté que su cara perdía color.


 


—Tranquila, que no muerden. —Reí
antes de acercarnos—. Mamá, papá ¿qué hacéis aquí? —Les abracé.


 


—¿Cómo que qué hacemos aquí, hija?
Somos los dueños. —Mi madre volteó los ojos.


 


—Han venido a conocer formalmente a
Kayla, hermanita —contestó Kevin.


 


—Qué guapa eres en persona, cielo
—dijo mi madre acercándose a ella para darle un abrazo.


 


—Ay, gracias, usted también es muy
guapa.


 


—Por favor, llámame Helen. Y él es
John, mi esposo. —Sonrió.


 


—Encantada. —Kayla se sonrojó y mi
padre le dio otro abrazo, uno de esos paternales que me daba a mí.


 


—Mi hijo tiene buen gusto, no hay
duda de que ha salido a su padre —comentó mi padre, y Kayla dejó salir una leve
sonrisilla, miré a mi padre y le agradecí aquello, pues sabía que lo había
hecho para que la pobre se sintiera un poco menos incómoda.


 


—Así que habéis venido a comer con
nosotros —dije, y mi madre asintió.


 


—Sí, mi vida, una comida en familia.
Y sí, Lin, tú eres de la familia, así que no te atrevas a marcharte —le
advirtió y ella levantó las manos dando a entender que no iba a ir a ningún
lado.


 


—Kayla. —La voz de Alan nos llegó
desde nuestra espalda, nos giramos y ahí estaba él, con un vaquero, una camisa
con las mangas arremangadas hasta los codos, y una leve sonrisa, Leo iba a su
lado.


 


—Alan, ¿qué haces…?


 


—Le he avisado yo. —Se adelantó a decir
mi hermano—. Querían conocerle también.


 


Madre mía, la que se había liado en
un momento. Sabía que mis padres sentirían curiosidad por esa relación, que mi
madre, sobre todo, querría saber cosas de Kayla, de su vida, de cómo habían
empezado a salir y eso, pero ¿esto? Esto no me lo esperaba.


 


—Les he dicho que Alan, además de tu
hermano, está saliendo con Samantha —añadió Kevin, y en ese momento mi cuerpo
se quedó sin aire.


 


Bueno, sin aire, sin sangre, sin
vida, estaba en shock y parecía un zombi.


 


—Desde luego,
vaya hijos que tengo —suspiró mi madre—, qué manera de guardarse estos
secretos. Sobre todo tú, hija, que siempre pensé
que volverías con…


 


—No, mamá, con él no volvería ni,
aunque me lo pusieran en un paquete de regalo con moñita y todo.


 


—Hija, si es que rompisteis y no
sabemos por qué —comentó mi padre.


 


—Helen, John; él es mi hermano,
Alan, que además es mi representante —dijo Kayla, a quien agradecí que cambiara
el tema de conversación.


 


—Encantada de conocerte, Alan. —Mi
madre sonrió al tiempo que se acercó a él para darle dos besos.


 


Mi padre le estrechó la mano, Alan
les presentó a Leo y decidimos ir todos al salón del restaurante a comer.


 


Ni dos pasos había dado detrás de
todos, cuando noté la mano de Alan cogiéndome por el codo.


 


—Quería disculparme por lo de esta
mañana —dijo mirándome fijamente a los ojos—. Lo siento de verdad, no debí
ponerme así, pero, ya sabes, en lo que respecta a Kayla…


 


—Lo sé, eres muy protector y lo
entiendo. Yo también lo siento, Alan. —Agaché la mirada, nerviosa—. Quería
ayudar y solo he metido la pata.


 


—No, preciosa. —Llevó dos dedos a mi
barbilla para que volviera a mirarle—. Es cierto que yo no habría hecho eso con
tal de no poner a Kayla en el punto de mira y que el riesgo fuera aún mayor,
pero puede que salga bien, que ese acosador cometa un error y le pillemos.


 


—¿Habéis averiguado algo?


 


—Como siempre, cubre muy bien su
rastro y la señal va de un repetidor a otro. Ese tipo se oculta como un
profesional.


 


—Tal vez la policía pueda
encontrarle.


 


—Leo conoce a
un par de personas en el FBI, nos están ayudando en lo que pueden, pero, igual
que nosotros, solo se topan con callejones sin salida. Ahora vamos a comer,
preciosa, que tu madre nos está mirando con una sonrisa que me da miedo.


 


—Mi madre posiblemente esté pensando
en cómo organizar dos bodas y que las celebremos en el hotel. —Volteé los ojos.


 


—¿Ya quieres que te pida matrimonio?
Tendré que ir mirando joyerías.


 


—No, por Dios. —Reí mientras me
pasaba el brazo por los hombros y me daba un beso en la sien.


 


Alcanzamos a los demás y fuimos al
restaurante del hotel donde nos habían preparado una mesa en la zona de la
terraza, sin nadie más allí, con vistas a la playa.


 


Mis padres se interesaron por la
vida de ambos hermanos, mi madre se emocionó al saber que habían perdido a sus
padres unos años atrás y, tal como era ella, sonrió mientras le cogía la mano a
Kayla y le dijo que podía contar con ella para lo que necesitase, como si de
una madre se tratara.


 


Kayla se emocionó y al ver que se le
escapaba una lagrimilla, mi hermano la abrazó y le dio un beso de lo más tierno
en la mejilla.


 


Alan no perdía detalle de los gestos
de mi hermano con su hermana pequeña, y yo tampoco los suyos. Sabía que estaba
estudiando a mi hermano y, al igual que yo había visto gestos que él tenía
conmigo, se dio cuenta de que los de Kevin con Kayla, eran como los suyos.


 


—No está fingiendo —murmuró en mi
oído—. Tu hermano, siente algo.


 


—Lo sé —sonreí—, y por eso pensé en
él para esta pequeña mentirijilla.


 


—¿Cómo es eso, preciosa? —Arqueó la
ceja.


 


—Kevin es como tú, hombre de muchas
mujeres.


 


—No me jodas —resopló.


 


—Pero vio algo en tu hermana, lo sé,
y yo solo les di un empujoncito, porque ella también se había fijado en él.


 


—¿Me estás diciendo que has hecho de
casamentera con ellos? —Arqueó la ceja.


 


—Solo un poquito. —Junté dos dedos y
él sonrió de medio lado.


 


—Esta noche me gustaría que te
quedaras conmigo —dijo con tono suave mientras me colocaba un mechón de cabello
tras la oreja, mirándome fijamente con esos preciosos ojos del color del
chocolate.


 


—No es buena idea.


 


—¿Por qué no? Tus padres ya saben lo
nuestro, y dudo que piensen que jugamos al parchís cuando estamos solos. —Se me
escapó una risita, y entonces escuché un carraspeo.


 


—Hermana, que te está hablando mamá
—dijo Kevin.


 


—¿Eh? —Fruncí el ceño.


 


—Míralos, John, se les ve tan
enamorados. —Sonrió mi madre.


 


—Mamá, por Dios, si apenas nos
estamos conociendo —resoplé.


 


—¿Y? A ver si piensas que yo fui
detrás de tu madre durante años. Poco necesité para que ella supiera que iba a
ser la madre de mis hijos —contestó mi padre.


 


—Uy, nietos, con la ilusión que me
hace a mí eso…


 


Y de modo
unánime, los cuatro, es decir, mi hermano, Kayla, Kevin y yo, comenzamos a
toser con el sorbo de vino que habíamos dado al escuchar la palabra, nietos.


 


Nos miramos, y no tardamos en
escuchar las carcajadas de Lin y Leo, a quienes miramos los cuatro con el ceño
fruncido.


 


—Socio, yo es que te imagino con un
bebé en brazos, y va a ser como ver a un gigante con un duende —dijo Leo.


 


—Yo me rio por la cara de terror que
han puesto los hombres, es que eso de cambiar pañales radiactivos no les iba a
hacer gracia, ¿verdad que no? —Rio Lin.


 


Por suerte en ese momento sonó el
móvil de Kayla y la vi sonreír, se disculpó mientras se ponía en pie y fue
hacia la playa para hablar. Ninguno la perdíamos de vista, e incluso vi que Leo
observaba todo alrededor como si buscara algún peligro acechando.


 


Cuando regresó, con esa bonita
sonrisa en el rostro, volvió a sentarse y nos dio la noticia.


 


—Alan, era CJ. —Seguía sonriendo, y
yo me uní a ella pues seguro que aquello tenía algo que ver con la canción—.
Viene a Los Ángeles, quiere que grabemos la canción aquí, y que rodemos el
videoclip. Quiere hablar contigo sobre las ideas que ha tenido para rodarlo.


 


—¿Cuándo llega?


 


—El martes, y quería saber si podría
alojarse aquí. —Me miró.


 


—Ah, claro, sí, dile que sí,
reservaremos un par de suites para
él. —Sonreí.


 


—También quiere aprovechar para dar
un concierto privado en el Paradise.


 


—Sin problema, lo hablamos cuando
venga y organizamos todo —contesté.


 


—Hermanita, ¿estás haciendo negocios
con mi club, sin consultarme? —Kevin arqueó la ceja, y supe que lo hacía para
pincharme, puesto que a él le encantaba que yo me encargara de esas cosas.


 


—Obvio, tengo que robarte dinero
para poder hacerme con una fortuna y empezar mi nueva vida en otro país.
—Volteé los ojos.


 


—Hija, pero ¿cómo le dices esas
cosas a tu hermano? —preguntó mi madre, consternada.


 


—Él sabe que es broma, con lo que yo
le quiero…


 


Reímos, y seguimos disfrutando de
esa comida en familia, que acabó dando paso a horas de risas y acabamos cenando
todos juntos. Cuando terminamos de cenar, Alan me cogió de la mano y con su
mirada lo dijo todo.


 


Esa noche no pensaba dejar que me
fuera a casa.
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Nada más entrar en la suite de Alan, me atrapó entre sus
brazos y sentí el calor de aquellos labios sensuales y tentadores sobre los
míos.


 


Fue un beso cálido y dulce, un roce
apenas, pero tan tierno que erizó cada centímetro de mi ser.


 


Llevó la mano a mi mejilla, la
acarició con el pulgar y fijó sus ojos brillantes y oscuros a los míos. No dijo
nada, tan solo me observó y yo me perdí en aquella mirada profunda y tierna.


 


—Eres preciosa, ¿lo sabías? —murmuró
sin apartar la mirada de mí, sin dejar de pasar el pulgar despacio por mi
mejilla, y con su otra mano anclada a mi cadera.


 


Volvió a besarme y no dudé en
rodearle por los hombros con ambos brazos, sintiendo el calor de su cuerpo, la
sensualidad de su beso y el modo en el que nuestras lenguas se encontraban y
huían al mismo tiempo para entregarse de nuevo a ese beso húmedo y excitante.


 


Me cogió en brazos por las nalgas y
le rodeé con las piernas por la cintura, manteniendo el equilibrio agarrándome
a sus fuertes hombros para no caer. Caminó hacia la habitación sin romper
nuestro beso y me dejó en el suelo con cuidado.


 


Empezó a desnudarme mientras me
observaba, como si pudiera acariciarme con los ojos. Primero se deshizo de la
camiseta, después del sujetador, y sentí el calor de sus grandes manos en mis
pechos, masajeándolos despacio sin dejar de admirarlos.


 


Gemí en el momento en el que rodó
sus pulgares en los pezones, rozándolos con delicadeza y haciendo que me
excitara un poco más. Los pellizcó, tiró de ellos y mi gemido se convirtió en
un grito de puro placer y éxtasis.


 


Sus ávidos e
insaciables labios succionaron uno de los pezones, me mordí el labio presa de lo que sentía y noté el roce de los
dientes de Alan en aquel pequeño y rosado botón excitado, gritando ante el
mordisco y el tirón que dio después con el que mi cuerpo se estremeció de pies
a cabeza.


 


Hizo lo mismo con el otro, y comenzó
a bajar las manos por mis costados muy despacio, llevándolas a la cintura hasta
alcanzar el cierre del pantalón.


 


Lo desabrochó y sin pensarlo dos
veces lo dejó caer al suelo, arremolinado a mis pies, me miró fijamente y tras
un suave beso en los labios, se arrodilló ante mí.


 


Alan me miraba con deleite, como si
de ese modo se asegurase de guardar en su memoria cada rincón de mi cuerpo. Me
acariciaba, besaba mi vientre y le vi coger la cintura del tanga que llevaba y
comenzar a bajarlo.


 


En el momento en el que me tuvo
desnuda ante él, separó ligeramente mis piernas y deslizó el dedo entre los
labios vaginales.


 


—Estás húmeda, preciosa —murmuró
mirándome con esa media sonrisa de quien se sabía vencedor en aquel momento,
pues con solo unos pocos besos y caricias había conseguido ponerme así.


 


Lamió mi zona despacio, de manera
lenta y jodidamente tortuosa para mí, llevé la mano a su cabello y tiré de él
cuando noté que su nueva lamida era más rápida y rotunda.


 


No tardó en mover esa lengua
juguetona y excitante más rápido al mismo tiempo que me penetraba con uno de
sus dedos, llevándome como solía decirse cuesta abajo y sin frenos a una muerte
segura.


 


Pero de placer, porque si de algo
estaba segura era de que el rubio latino con los ojos como el chocolate, me
haría morir de placer, y por todos los dioses del mundo que no habría mejor
muerte que esa.


 


Grité mientras mi cuerpo se sacudía
presa del orgasmo, agarrada a sus hombros y moviendo las caderas mientras
notaba su lengua y su dedo en mi zona y, cuando acabé de liberar el clímax,
Alan dio una última y rápida lamida haciendo que me estremeciera.


 


Se incorporó y en apenas unos
segundos estaba gloriosamente desnudo y excitado ante mí, con su gruesa
virilidad apuntándome directamente. Vi una leve gota de su esencia brillando en
la punta y, sin pensar, me arrodillé ante él como había hecho él hacía unos
minutos, y le pagué con la misma moneda. La del placer.


 


Los sonidos que hacía y el modo en
el que entrelazaba sus dedos en mi cabello, me decían cuanto necesitaba saber.
Le gustaba, aquello le gustaba y excitaba a partes iguales y yo quería que
sintiera todo el placer que él me había dado a mí.


 


Comenzó a guiar mis movimientos y
sus gemidos y jadeos fueron en aumento al mismo tiempo que mi lengua le rozaba
y mis labios lo envolvían. Los dos estábamos excitados, aquella iba a ser una
noche que ninguno querría que terminase.


 


—Joder, preciosa. —Jadeó
apartándome, acarició mis labios con el pulgar mientras me miraba fijamente, y
no tardó en cogerme en brazos para recostarme en la cama—. Tienes una boquita
peligrosa, ¿lo sabías? —Sonrió de medio lado y noté mis mejillas sonrojadas—.
Casi termino antes de tiempo.


 


Se lanzó a mis labios en un beso
urgente de esos que quería sentir, agarró mis caderas y noté su dura erección
rozando mi entrada. Gemí, arqueé la espalda y ni lo dudé, la envolví con una
mano y la llevé yo misma hasta mi zona para que me penetrara.


 


—Preciosa. —Jadeó en mi boca, y
elevé las caderas para que se adentrara bien, acogiéndole con esas ganas que
tenía de sentirle dentro—. Samantha, joder —gruñó clavándose profunda y
violentamente en mí.


 


—Alan —gemí
atrayéndole a mis labios y le besé yo, le arranqué un beso rudo y salvaje, uno
de esos de lobo alfa que marcaba a su loba.


 


Dios, nunca me había sentido así,
tan libre de hacer y exigir lo que quería en el sexo, pero él despertaba ese
lado perverso que Lin siempre me había dicho que teníamos las mujeres un tanto
oculto en lo más profundo de nuestro ser.


 


Se movía rápido, con fuerza,
entrando y saliendo sin parar mientras yo misma llevaba mis caderas al
encuentro de sus estocadas, esas que me hacían estremecer y gritar presa del
placer.


 


Rodamos en la
cama, o más bien yo le hice rodar e intercambiar posiciones, le miré a los ojos
con mis manos apoyadas en su fuerte y ahora sudoroso torso, y comencé a moverme
sobre él. Subía y bajaba como si fuera una jinete a lomos de un caballo
salvaje, giraba en círculos, lamía su cuello, le besaba, acariciaba sus pezones
y tiraba de ellos, y me liberaba, me liberaba por completo como nunca lo había
hecho.


 


—Samantha, oh,
Samantha —gimió atrayéndome hacia su lujuriosa boca, ese pecado hecho para el
placer no tenía la menor duda de eso.


 


Nos besamos con rudeza hasta que me
cogió por la cintura y me dejó en la cama, me colocó apoyada en las rodillas y
los codos, con las caderas elevadas, y tras una rápida pasada de la palma de su
mano por mi húmedo y excitado sexo que me hizo gemir, volvió a penetrarme con
fuerza desde atrás, clavando las yemas de sus dedos en la delicada carne de mis
caderas.


 


Por Dios, ese hombre me estaba
volviendo loca, loca de placer y lujuria.


 


Gemí, grité, me moví en busca de su
erección para sentirle más dentro, más profundo, y no tardamos en estremecernos
al mismo tiempo que gritábamos liberando el clímax.


 


Pero no nos separamos, y lejos de
parecer querer hacerlo, noté los dedos de Alan en mi sexo haciendo fricción en
el clítoris de tal modo que el jodido orgasmo se sintió aún más intenso.


 


Una última sacudida de placer y
lujuria, y caímos sobre la cama recostados, él a mi espalda abrazándome con
fuerza y dejando suaves besos en mi hombro.


 


Cerré los ojos mientras respiraba
con dificultad, notaba aún el temblor de mi cuerpo tras aquel intenso orgasmo,
y sentí que Alan se movía a mi espalda solo para acomodarse mejor.


 


—Más vale que esta noche no huyas de
mí, preciosa —dijo besándome el cuello, cerca del oído.


 


—Me tiemblan las piernas, estoy
exhausta, y dudo que pueda moverme hasta dentro de unas horas —contesté entre
jadeos.


 


—Mejor, porque no quiero volver a
despertarme con una cama vacía nunca más —susurró, me dio un último beso y le
escuché desearme buenas noches.


 


Respondí por inercia en un susurro
con los ojos completamente cerrados y notando ese agotamiento haciendo mella en
mí, sabía que no tardaría en quedarme dormida.


 


La suave
caricia que Alan hacía en mi brazo era como una nana para los bebés, poco a
poco ese toque consiguió que me dejara llevar al mundo de los sueños, recibida
por los brazos de Morfeo.


Capítulo 31


 


Ese martes estaba todo preparado
para la llegada de CJ, el cantante con el que Kayla se llevaba tan bien y con
quien iba a cantar aquel tema que escribió por y para ella.


 


Mi madre tenía la suite lista con todo lo que el
representante de CJ había pedido, y es que cada famoso tenía sus peticiones,
sus productos preferidos y que no podían faltarle.


 


Brian se había
encargado de la seguridad, por lo que el hotel ahora parecía un cuartel con
tantos hombres vigilando. Por un lado, la propia seguridad que traía CJ, por
otro, la nuestra, y para acabar, todos esos con los que Leo reforzó la
vigilancia para Kayla, además de mi hermano, quien se instaló ayer en el hotel.


 


Ante esto último, les dijimos a mis
padres que era porque no quería desperdiciar un solo minuto libre que poder
pasar con Kayla, y claro, mi madre lo tomó como un acto precioso de una pareja
de enamorados.


 


No les contamos nada sobre los
anónimos, y sí, anónimos, pues Kayla había subido el domingo una foto con Kevin
a sus redes, junto a Alan y a mí, y ese tipo volvió a escribirle.


 


Estaba clara la obsesión que tenía
hacia ella, y ese modo enfermizo de hablarle. La pobre estaba asustada pero mi
hermano dijo que no la dejaría sola en esto, sin duda alguna el duro de Kevin
había encontrado su mayor debilidad en el mundo.


 


Llegó la hora de recibir a CJ, y
estaba en la recepción del hotel junto a Kayla y Alan, esperando a que entrase
puesto que le había dicho a ella que ya venía hacia aquí desde el aeropuerto.


 


—Ahí llega —dijo Kayla con una
bonita sonrisa en los labios al ver a su amigo.


 


—¡Kayla! —CJ la llamó y ella salió
corriendo para abrazarle.


 


En ese momento vi llegar a mi
hermano, venía del despacho de mi padre, él me sonrió haciéndome un guiño y
cuando llegó a mí, le agarré del brazo.


 


—Hacen buena pareja, ¿eh? —murmuré,
solo para pincharle.


 


—Nah, hace
mejor pareja conmigo. —Me eché a reír al escucharle, al igual que Alan que
también le había oído.


 


—Menos mal que tienes claro que no
te va a dejar por otro, hermanito.


 


—Esto sigue siendo una farsa de cara
a su ex, ¿verdad? —preguntó Alan con la ceja arqueada mirando a Kevin, pero la
sonrisa de mi hermano dio a entender que no del todo— Lo imaginaba.


 


—Samantha, me alegro de volver a
verte —dijo CJ cuando me vio, y nos dimos un abrazo.


 


—Lo mismo digo. Bienvenido al hotel
de mi familia.


 


—Gracias por recibirme, no sabía si
tendríais habitaciones libres.


 


—Una de las mejores suites te hemos reservado. —Reí—. CJ, él
es mi hermano Kevin, con quien hablaremos sobre el concierto privado que
quieres dar.


 


—Encantado, Kevin.


 


—Lo mismo digo, CJ.


 


—Veo que has conquistado el corazón
de mi latina favorita. —Sonrió mirando a Kayla, que se sonrojó, y le pasó el
brazo por los hombros—. Es un ángel, espero que la cuides como merece.


 


—No lo dudes —contestó mi hermano, y
tanto Alan como yo supimos que lo decía en serio, no fingiendo ser algo que no
sentía.


 


Llevé a CJ a hacer el registro en el
hotel y, mientras la asistente de su representante se encargaba de hacer el del
resto del equipo, le acompañé a la suite
donde iba a alojarse y allí nos quedamos hablando con él.


 


Lo primero que hicimos fue ultimar
todo para que su representante preparara el concurso y que cincuenta de sus
fans consiguieran esas entradas dobles para el concierto privado que daría ese
mismo sábado en el Paradise, le
guiamos sobre cómo hacerlo y allí mismo publicó un reel en sus redes anunciando el evento e indicando que leyeran el
post donde estaban las bases.


 


Después habló con Kayla y Alan sobre
la grabación de la canción, yo les ofrecí la sala donde daban las ruedas de
prensa los actores que se alojaban aquí para poder grabarla dado que tenían el
equipo necesario que siempre llevaba, y también pusimos a su disposición la
zona privada de playa, una de las suites
libres y el Paradise para
grabar el videoclip, dado que era la idea que tenía CJ para hacerlo.


 


Con todo atado y más que atado,
bajamos a la sala para que la viera y le pidió al representante que el equipo
montase todo para empezar a grabar ese mismo día.


 


Kayla estaba emocionada y sin dar
crédito a que pondría su voz al fin para ese tema, y se la veía feliz.


 


Felicidad que nos contagiaba a mí, a
mi hermano y al suyo, y Kevin no perdió ni una sola oportunidad de abrazarla y
darle algún que otro beso en la sien.


 


Nos quedamos allí para escucharlo, y
debía decir que, efectivamente, tal como dijo CJ en el festival de la playa
donde le vimos, sus voces cantando aquel tema eran magia pura.


 


Se entrelazaban a la perfección,
sonaban limpias y esa mezcla de tonos de voz era sencillamente impecable y
mágica.


 


Aquel fue un primer ensayo, fuimos a
comer al restaurante, le presenté a CJ a mis padres y después del café,
retomaron la grabación de la canción.


 


Kevin y yo nos
despedimos y, dado que ellos tenían varias cosas por delante para esa canción,
acordé con CJ y su representante que me encargaba de pedir el merchandising que entregarían en las
bolsas de regalo a los fans en el concierto, cosa que ambos agradecieron.


 


—Samantha. —Me giré al escuchar la
voz de Alan antes de irme—. Quiero que cojas algo de ropa y te instales en el
hotel.


 


—¿Yo? —Fruncí el ceño—. No me han
amenazado a mí, Alan.


 


—Preciosa, solo hazlo, por favor —me
pidió con los ojos brillantes mientras me acariciaba la mejilla.


 


—Esto ya va a
hacer que mis padres sospechen, Alan.


 


—No sospecharán, no lo han hecho con
tu hermano.


 


—Es diferente.


 


—Por favor, preciosa.


 


Suspiré y acabé
accediendo. Yo no estaba en el punto de mira del acosador de Kayla, pero si eso
servía para que Alan se quedase tranquilo, lo haría.


 


Me marché y
tras pasar por el lugar donde encargué todos los regalos que irían en la bolsa
de CJ, fui a preparar una maleta con ropa a mi casa. Faldas y blusas para el
trabajo, ropa cómoda, algunos pijamas para dormir y un par de bikinis.


 


Lin me puso un mensaje preguntando
si me apetecía tomar un café, le dije que sí y respondió que me esperaba en su
casa.


 


Cuando llegué, la sonrisa de oreja a
oreja que tenía mi mejor amiga, la delató por completo.


 


—¿Leo? —Arqueé la ceja, y ella
asintió sin perder la sonrisa.


 


—Ay, Sam, qué noche… —suspiró cuando
entramos en la cocina— Y no, no es porque hubiera sexo, ¿eh? Que dijo que
esperaría a que yo quisiera, y te digo la verdad, ganas no me faltaban porque
ya sabes que hace mucho que yo no, en fin, que me desvío. —Rio—. Cenamos, se
mostró cariñoso y atento todo el tiempo, me besó y me trajo a casa. Es un
hombre encantador, a pesar de ese aspecto de tipo duro que tiene.


 


—Es por su trabajo, debe tener pinta
de matón. —Reí—. ¿Habéis quedado en algo?


 


—Sí, dado que yo trabajo hasta el
próximo lunes, no nos veremos hasta entonces —suspiró.


 


—Bueno, te voy
a hacer un pequeño spoiler. —Reí—. CJ dará su concierto privado en
el Paradise el sábado, así que podrás verle. —Le hice un guiño.


 


—Oh, no me había dicho nada.
—Sonrió.


 


—Porque no lo sabrá aún.


 


La carita de mi
mejor amiga era el vivo reflejo de la felicidad en ese momento, sin duda, el
moreno le había hecho sentir algo que ella deseaba desde hacía tiempo, aunque
lo callara más a menudo de lo que debería haberlo hecho.


 


Después del café y de charlar un
rato con ella, contándole que me iba a quedar en el hotel a petición de Alan,
me fui hacia allí y me instalé en esa habitación que solía usar a veces,
contigua a la de Kevin, que se sorprendió al verme.


 


—Me lo ha pedido Alan —contesté
cuando me preguntó.


 


—¿Crees que pueda ser por el tipo de
los anónimos? —Frunció el ceño.


 


—No debería, yo no tengo nada con
Kayla.


 


—¿Entonces?


 


—No lo sé, Kevin, tal vez solo
quiera quedarse tranquilo sabiendo que todos estamos vigilados y seguros aquí.


 


—Puede ser —suspiró—. Voy a hacer
unos largos en la piscina, necesito liberar un poco de energía antes de ir al
trabajo. —Me dio un beso en la frente—. Nos vemos, hermanita.


 


Se fue, y yo entré en mi habitación
de hotel, donde me hice una foto y se la envíe a Alan para que supiera que ya
estaba allí.


 


Alan: ¿Y por qué no te
instalas en mi suite, preciosa? De hecho, pensé que lo harías.


 


Sam: Solo
faltaba eso para que mi madre decidiera preparar la boda. Mejor cada uno en su
cama que así me coges después con más ganas.


 


Alan: Samantha, sabes que
yo siempre te cojo con ganas.


 


Leí aquel mensaje y me estremecí al
pensar en el tono de voz que Alan emplearía al decirme aquello, y sí, también
tenía razón puesto que siempre me cogía con ganas.
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Los días habían ido pasando y llegó
el viernes, ese momento en el que Kayla y CJ grabarían el final del videoclip
en el hotel.


 


El día anterior lo pasaron por la
mañana grabando en el Paradise,
con los bailarines que lo acompañaban en sus giras y conciertos como si de más
clientes del club se tratase.


 


Estaba ayudando a Kayla a prepararse
para bajar a la playa cuando recibió una notificación de mensaje en sus redes.


 


—No puede ser —dijo tras verlo.


 


—¿Qué pasa, cielo?


 


—Otro anónimo —suspiró—. ¿Dónde está
tu hermano? —Me miró con los ojos abiertos y vi terror en ellos.


 


—Eh… pues imagino que durmiendo.


 


—Llámale, Sam, por favor llama a tu
hermano —me pidió mientras se le humedecían los ojos.


 


—Vale, tranquila. —Cogí mi móvil y
marqué el número de Kevin, que no tardó en responder.


 


—Dime, hermanita.


 


—Kevin, ¿dónde estás? —le pregunté.


 


—Tomando un café en el bar del
hotel. Me ha dicho Leo que van a rodar en la playa, y quería ser un espectador
más. ¿Por qué?


 


—Kayla ha recibido un anónimo, y…
—Le quité el móvil y vi la foto que había en ese mensaje—. Joder, Kevin, anoche
te hizo una foto en la gasolinera cerca de tu casa.


 


—¿Qué?


 


—Te está siguiendo, de eso no hay
duda.


 


—Joder —resopló—. Vale, dile que no
se preocupe que estoy bien, ¿de acuerdo? Esa foto no significa nada, seguro que
es un montaje.


 


—Claro, un montaje. —Sonreí para
tranquilizarla—. Seguro que solo quiere asustarla.


 


—Pues lo está consiguiendo —dijo
ella, y en ese momento entró Leo.


 


—¿Y esas caras? —Frunció el ceño,
entonces vio el móvil de Kayla en mi mano— ¿Este es Kevin?


 


—Es un montaje, seguro, como dice mi
hermano. —Señalé mi móvil.


 


—Dame. —Leo me quitó el teléfono de
la mano—. Kevin, voy a reforzar tu seguridad, montaje o no, este tipo no puede
acercarse a ti.


 


—Vale, pero que estoy bien, sigo en
el bar del hotel.


 


—Ahora te veo. —Y colgó
devolviéndome el móvil—. Todo listo para grabar, Kayla.


 


Ella asintió, recogimos sus
productos de maquillaje y bajamos con él hacia la zona privada de playa que
teníamos en el hotel, donde ya estaba CJ con el resto del equipo listo y
esperando para empezar.


 


Vi a Alan hablando con mi hermano y
fui hacia ellos, Leo también se acercó y le contó a Alan lo de la foto de
Kevin.


 


—No creo que sea un montaje —dijo Leo,
y Alan miró a Kayla que estaba en la playa riendo con CJ.


 


—La quiero vigilada todo el puto
día, incluso cuando duerme.


 


—Me puedo ir esta noche a la suite con ella —propuse.


 


—No, esta noche cenas conmigo.


 


—Ah, ¿sí? —Arqueé la ceja—. No sabía
nada.


 


—Bueno, iba a ser una sorpresa.


 


—Yo me quedaré
con ella —dijo Kevin, y Alan le miró con el ceño fruncido—. Ey, que no voy a
intentar nada, joder, no me mires así. —Levantó ambas manos—. Cenaremos pizza, veremos una peli y dormiré en el
sofá. Ten en cuenta que ella debe ver normalidad en todo esto. A fin de
cuentas, van a por mí, no harían nada contra ella estando juntos.


 


—Eso no lo sabemos —comentó Leo.


 


—Pues habrá que arriesgarse
—respondió mi hermano—, y te aseguro de que antes que le pase algo a ella, ese
hijo de puta tendrá que pasar por encima de mi cadáver.


 


¿Tan interesado estaba mi hermano
mayor en aquella rubita de ojos azules y sinceros? Porque nunca en toda mi vida
le había visto hablar de ese modo.


 


Vimos a Brian acercarse para ver
cómo estaba yendo todo, le comentamos lo del anónimo y dijo que llamaría a los
chicos que estaban en sus turnos de descanso para que vinieran a reforzar la
seguridad, cosa que agradecimos todos.


 


—Brian —le llamó Kevin antes de que
se fuera—, ¿podrías pedir a algunos de ellos que cubran mañana el Paradise? Yo me haré cargo de los
pagos. Es el concierto de CJ, y Kayla no quiere faltar.


 


—Cuenta con ello, sabes que no hay
problema, Kevin. El Paradise es
como un apéndice del hotel. —Brian le hizo un guiño y se fue.


 


Allí nos quedamos nosotros
terminando de ver la grabación del videoclip en la playa antes de que todo el
equipo se desplazara a la suite que
habíamos escogido para esa otra parte de la grabación.


 


Kayla sonreía feliz, y cuando vio a
Kevin no dudó en acercarse y abrazarle con fuerza, mi hermano cerró los ojos y
dejó un beso en su coronilla antes de que ella se fuera con CJ a seguir
trabajando.


 


—Kevin —murmuré agarrando a mi
hermano de su brazo, él me miró y asintió al tiempo que sonreía, como si en mis
ojos pudiera ver la pregunta.


 


—Mucho, hermanita —contestó—, más de
lo que pensé que sentiría.


 


No podría decir si estaba enamorado,
pero sí que le gustaba y sentía algo muy fuerte por ella.


 


Después del rodaje comimos todos
juntos y para relajarnos, Kayla y yo pasamos el resto de la tarde en el spa, sabiendo que esa noche mi hermano
estaría con ella en la suite.


 


Y llegó la hora de verme con Alan,
así que tras ponerme ropa cómoda subí a su suite
y llamé a la puerta, esa que mi rubio de ojos color chocolate abrió con una
amplia sonrisa.


 


—Hola —saludé poniéndome de
puntillas y le di un beso en los labios.


 


—Hola, preciosa. —Entrelazó nuestras
manos y me llevó hasta la mesa, donde me eché a reír al ver lo que había para
cenar.


 


—¿En serio? —No podía dejar de reír.


 


—Pensé que te gustaría. —Sonrió
mientras me abrazaba desde atrás, apoyando la barbilla en mi hombro.


 


—Pues sí, y me apetece mucho —dije
al ver aquella hamburguesa con patatas y refresco que me esperaba en la mesa,
había otra para él también.


 


—En ese caso, señorita —dijo
retirando la silla para que me sentara.


 


—Qué caballeroso, por favor.
—Sonreí.


 


—Es algo que mis padres me
inculcaron desde pequeño, siempre había que ser caballeroso y galante con las
damas. —Me dio un beso en la mejilla.


 


Mientras cenábamos hablamos del
concierto de CJ en el club de la noche siguiente, Leo había organizado la
seguridad con sus chicos, los de CJ y los de Brian, y tenían todos los puntos
que podrían considerarse vulnerables cubiertos.


 


—No quiero perderte de vista en
ningún momento, ¿me oyes? —me pidió.


 


—Pero a ver,
Alan, que no me va a pasar nada. Ese tipo va a por mi hermano porque considera
que Kayla es suya. Cosa que me parece enfermiza, la verdad.


 


—Samantha, por mi paz mental, te
pido que me hagas caso.


 


—Vale, pero que sepas que yo también
estaré pendiente de tu hermana, no la perderé de vista. Y no descarto que Leo
me dé un auricular de esos con los que se comunica con los chicos de seguridad.


 


—¿Ahora te vas a meter a agente de
seguridad? —preguntó con la ceja arqueada.


 


—No lo descarto, que seguro que el
traje negro que llevan me sentaría mejor que a ellos.


 


—Bajo mi punto de vista, estás mucho
mejor desnuda.


 


—Uy, qué descarado —protesté—.
¿Dónde están sus modales, caballero?


 


—Se van a la mierda en cuanto pienso
en tu cuerpo desnudo en mi cama y a mi entera disposición, preciosa —murmuró
poniéndose en pie, y no tardó en cargarme en brazos.


 


—No me digas que me vas a llevar ya
a la cama.


 


—No voy a esperar más, esto tenlo
claro.


 


—Y yo que pensaba que me pondrías
una película después de cenar.


 


—Tranquila, que la vamos a
protagonizar nosotros.


 


—¿Disculpa?


 


—Va a ser una
mezcla de comedia romántica con mucho erotismo.


 


—Uffff, qué
calores que me están dando, señor. —Me abaniqué con la mano y se echó a reír.


 


—Calor te voy a dar yo a ti,
preciosa. —Se lanzó a mis labios en un beso urgente de los suyos, y no tardé en
notar la cama bajo mi cuerpo, y a Alan entre mis piernas—. Eres perfecta,
Samantha —susurró mientras besaba mi cuello.


 


—¿Por qué no me llamas Sam, como
todo el mundo?


 


—Porque me gusta más tu nombre.


 


—Y a mí me gustas tú, Alan —confesé,
sintiendo un estremecimiento en todo mi cuerpo.


 


—Tú a mí no me gustas —dijo
mirándome a los ojos, y por un momento me sentí ridícula al haber expresado mis
sentimientos—. Me encantas. —Volvió a besarme y sentí toda mi piel erizada ante
sus palabras y ese tono sensual y seductor.


 


Sobra decir lo que ocurrió en
aquella habitación el resto de la noche, ¿verdad que sí? Pues eso que todos
pensáis en este preciso instante.
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Sábado, y en el Paradise estaba todo listo para
recibir a los fans de CJ que esperaban en la calle, impacientes, para entrar.


 


Él estaba en el escenario haciendo
las pruebas de sonido con los músicos, y Kayla se encontraba a pie de escenario
bailando.


 


Esa noche las dos íbamos iguales,
con el vestido vaquero y las deportivas que llevábamos la noche del festival en
la playa cuando le vimos a él.


 


—Parecéis mellizas —nos dijo CJ
cuando me acerqué a ella.


 


—Estamos ideales para ser tus
bailarinas esta noche. —Reí.


 


—Ey, pues es verdad. Venga, subid
aquí las dos.


 


—No, no, que yo no voy a bailar
delante de cien personas —negué.


 


—Ay, vamos, Sam, sube. —Kayla tiró
de mi mano y aún más me reí, esa rubita hacía conmigo lo que quería, para qué
negarlo.


 


Subimos al escenario y nos pusimos
cada una a un lado suyo, él empezó a cantar y nosotras a bailar, momento en el
que CJ no dudó en coger el micrófono y, como el seductor que era encima de un
escenario, comenzó a bailar con nosotras.


 


Vi a la asistente de su representante
sonriendo mientras nos grababa con el móvil, y cuando acabamos esa improvisada
actuación, dijo que el reel en vivo
había tenido muchos comentarios y aún los tenía.


 


—Preciosa, has bailado delante de
todo el mundo, no solo de cien personas —dijo Alan, que estaba ahí abajo
viéndonos.


 


—Madre mía, qué vergüenza por favor.
—Me cubrí la cara con las manos.


 


—Pues te ha quedado muy bien,
podrías dedicarte al baile.


 


—Quita, quita, lo mío es ser
empresaria hotelera. —Bajé de allí, y Alan me recibió entre sus brazos con un
beso en la frente.


 


—¿Me reservas un baile esta noche?
—preguntó en un sugerente susurro.


 


—Claro que sí. —Sonreí—. Y dos, y
hasta tres.


 


—Hum, esos son los orgasmos que
pienso darte en mi cama, preciosa. —Me mordisqueó el lóbulo de la oreja.


 


—¿Solo tres? Pues vaya fiasco.
—Volteé los ojos—. Tendré que buscarme otro amante, entonces.


 


—Tres para empezar, Samantha, ya
sabes que nunca lo hacemos solo una vez.


 


—Eso es porque eres un ansioso.


 


—No, preciosa, eso es porque no
puedo apartar mis manos de ti, porque te deseo a cada instante, y porque… —Se
quedó callado, le miré por encima del hombro esperando que dijera algo más,
pero no lo hizo, se limitó a darme un beso en la nariz antes de mecernos
mientras sonaba la música.


 


Yo tampoco insistí, imaginaba que en
algún momento me lo querría decir.


 


Media hora después, y con todo
listo, así como los chicos de seguridad colocados estratégicamente en sus
puestos, Kevin le pidió a Zack que abriera la puerta y la asistente del
representante de CJ se encargó de comprobar que todos tenían su invitación.


 


Una vez se
acomodaron en las mesas, Luck y Neal empezaron a pasar por ellas preguntando
qué querían beber, Kevin y Lin estaban tras la barra y yo dije que de ser
necesario les echaría una mano, pero que estaría más atenta a Kayla, dadas las
circunstancias.


 


CJ apareció en ese momento en el
escenario del club y los decibelios empezaron a subir, estaba segura de ello,
puesto que los gritos de las fans eran realmente ensordecedores.


 


Saludó, dio las gracias por haber
participado en el concurso, los felicitó por haber resultado ganadores y
comenzó a cantar.


 


Todos coreaban la letra de esa
primera canción mientras bailaban, nadie era indiferente a aquel tema que había
estado sonando en las listas de éxitos de todo el mundo durante meses, y que
compitió con el de Kayla.


 


Cuando acabó, y dado que muchos
habían visto a la rubita por allí, CJ le pidió que subiera.


 


—Aquí está mi chica favorita.
—Sonrió él pasándole el brazo por los hombros—. De no ser por ella, este
concierto no se habría celebrado, al menos, por el momento. Dicen que todo pasa
por algo, y que hay cosas que suceden en el momento indicado. Por eso estoy
seguro de que la noche que participé en el festival de la playa aquí en Los
Ángeles, esta mujer debía verme para que al final llegáramos a ese
entendimiento que hacía algunos meses que teníamos entre manos.


 


—¿Vais a ser pareja? —preguntó
alguien a voz en grito.


 


—No, no. —Rio él, y ella se sonrojó
mirando a Kevin, que estaba a mi lado justo a pie de escenario—. Esta hermosa
mujer ya tiene el corazón ocupado, y os aseguro que él es un buen tipo, he
tenido el placer de conocerle y compartir tiempo con él estos días, y nunca
había visto a nadie mirar a Kayla como lo hace él. Para los románticos de la
sala os diré que hay amor entre ellos, de ese bonito y real. Y bueno, que me
han inspirado para escribir un nuevo tema. —Sonrió y todos los fans
aplaudieron—. Pero no es esto lo que quiero contaros, sino que en breve podréis
escuchar una colaboración mía con Kayla, cantando a dúo un tema que, os
aseguro, es pura magia con su voz.


 


—Me vas a sacar los colores —dijo
ella, tímidamente.


 


—¡Ya los tienes, nena! —gritó Lin
desde la barra.


 


—Cierto, esas
mejillas parecen dos fresas. —Rio CJ—. Solo quería darte las gracias, Kayla,
por hacer que ese tema se haya convertido en algo mágico —le dijo mirándola, y
ella le abrazó con fuerza por la cintura—. Y ya os adelanto que el videoclip es
una pasada —comentó mirando a los fans—. Ahora sí, ¿quién quiere bailar una bachata bien pegadito?


 


De nuevo los gritos y la euforia de
los fans llenando el club, CJ dio un beso en la mejilla a Kayla y ella bajó
dejando a su amigo allí listo para cantar.


 


Mi hermano la cogió por la cintura y
se fueron hacia un rincón para bailar, momento que él aprovechó para besarla a
su antojo y ella disfrutó de cada beso.


 


Alan fue a hablar con Leo y yo me
acerqué a la barra para ver si Lin necesitaba algo. Me pidió que sirviera una
de las mesas, llenó la bandeja y llevé las bebidas, dejándolas con la mejor de
mis sonrisas.


 


Por un momento me despreocupé de
Kayla dado que mi hermano estaba con ella, y como dijo, daría su vida por la de
aquella mujer que le tenía embelesado.


 


Seguí echando
una mano en ese momento de más ajetreo y, cuando acabé, eché un vistazo a la
sala, pero no encontré a mi hermano y Kayla.


Fruncí el ceño, le pregunté a Lin y
dijo que no los había visto desde que fueron a bailar aprovechando ese momento
a solas.


 


—Me da que la parejita ha ido hacer
algo más que besarse —comentó con una de sus pícaras sonrisas.


 


—Madre mía, qué mal estás. —Reí—.
Ahora vengo.


 


Ella asintió y yo fui a ver si los
encontraba, tal vez habrían ido al despacho, o al vestuario a estar a solas
unos instantes.


 


Poco podía imaginar lo que verían
mis ojos en el momento en el que crucé de la sala del club al pasillo, algo que
me heló la sangre por completo.


 


—¡No, no! ¡¡Kevin!! —gritó Kayla, y
las dos le vimos caer al suelo, de rodillas ante ella y el hombre vestido de
negro y con la cara cubierta que la mantenía agarrada entre sus brazos—
¡Maldito seas! —le gritaba mientras le daba patadas y puñetazos, incluso le
agarró la manga de la camisa y tiró de ella tan fuerte que se la desgarró,
dejando a la vista la piel de su brazo izquierdo.


 


Mi hermano seguía de rodillas,
encogido, cayendo poco a poco un poco más, y entonces Kayla me vio.


 


—¡Sam! ¡Sam, ayúdale, por favor! —me
pidió, y en cuanto el hombre que la mantenía atrapada me vio, giró y echó a
correr con ella por el pasillo hasta la puerta de atrás— ¡¡Sam!!


 


No podía ser, se estaban llevando a
Kayla delante de mis narices, ¿cómo había podido pasar, si teníamos todo lleno
de hombres de seguridad?


 


Giré sobre mis talones y corrí a la
sala, llamé a Lin y ella al verme, supo que algo no iba bien.


 


—¿Dónde está Leo?


 


—Allí, en la puerta.


 


Corrí hacia él, Alan estaba con él,
y llegué llorando.


 


—Leo, se la llevan —dije entre
sollozos.


 


—Samantha, ¿qué pasa? —preguntó Alan
con las manos en mis hombros.


 


—Se llevan a Kayla, por la parte de
atrás.


 


Los dos echaron a correr y no tardé
en ver que Leo avisaba a sus chicos, esos que les siguieron mientras los de
Brian salían por la puerta principal para ver si podían atrapar al que se
estaba llevando a Kayla.


 


Fui hacia el
pasillo y vi que uno de los chicos de Leo estaba hablando por teléfono pidiendo
una ambulancia. Kevin seguía en el suelo, había conseguido arrastrarse hasta la
pared y allí estaba apoyado, con una mano en el estómago, ese que tenía
completamente cubierto de sangre.


 


—¡Kevin, no! —grité llorando a
mares, y me arrodillé a su lado, quitándome el pañuelo que me había puesto a
modo de diadema en el pelo, presionando la herida— Kevin, por favor. —Le miré
llorando aún más, le veía pálido—. Aguanta, hermanito aguanta por favor, ya
viene la ambulancia.


 


—Se la ha llevado, Sam —dijo con
dificultad—. No he podido…


 


—Calla, no hagas esfuerzos, Kevin.
—Me sequé las lágrimas y noté que empapaba mis mejillas con la sangre de mi
hermano.


 


No podía perderle, no podía dejarme
sola, no podía hacerle eso a nuestros padres.


 


—Sam, las cámaras… —dijo.


 


—No te preocupes por eso ahora, ¿sí?
Luego miro todo lo que quieras, pero ahora, por favor, no hables y aguanta, ya
viene la ambulancia.


 


—¡¡Maldita sea!! —el grito
ensordecedor de Alan hizo que me sobresaltara— ¡Joder! ¡¡Hijo de puta!! —rugió
dando un golpe en la pared.


 


—Alan, tranquilo, la encontraremos
—le dijo Leo, y eso hizo que llorara aún más.


 


Sí, era oficial, se habían llevado a
Kayla.


 


—Ese tío ha
noqueado a tres de tus hombres, Leo, ¿cómo cojones es
posible?


 


—Socio, por favor.


 


Cuando Alan miró a Leo, se percató
de mi presencia, y por primera vez desde que le conocía, podía admitir que me
daba miedo. Sus ojos estaban rojos de ira, encolerizados, y en un par de
zancadas estaba ante mí.


 


—¡Es culpa tuya, joder! —Me señaló
con el dedo, y me cogió por la muñeca levantándome con brusquedad.


 


—¡Suéltala, joder! —exigió mi
hermano y empezó a toser por el esfuerzo.


 


—Yo no… —balbuceé, entre lágrimas.


 


—Oh, sí, tú sí, Samantha. —En ese
momento mi nombre en sus labios no sonaba a paz y tranquilidad, si no asco—. Tú
tienes la culpa de esto, con esa estúpida idea de hacer que ella se expusiera
con tu hermano para que su ex la dejara en paz. ¿Te das cuenta de lo que has
conseguido con eso? —gritó fuera de sí— Que se la lleve el hijo de puta que ya
lo intentó una vez. —No podía dejar de llorar y notaba mi cuerpo sacudiéndose
por sus zarandeos, hasta que me soltó y acabé golpeándome con la pared—. No
quiero volver a verte en mi vida, Samantha, y cuando encuentre a mi hermana,
ten por seguro que no dejaré que te acerques a ella.


 


Se fue hacia la calle y allí me
quedé yo, bañada en lágrimas con el corazón roto.


 


La sirena de la ambulancia se hizo
aún más notoria y no tardé en ver a los médicos entrando allí con la camilla
para hacerse cargo de mi hermano, ese que estaba de un blanco mortífero.


 


Le acompañé y cuando pasé al lado de
Alan y vi el asco y el odio en su mirada, supe que no tendría nada más que
hacer con ese hombre, ese que me había hecho sentir tanto en tan poco tiempo, y
al que sabía que amaba como la idiota que era.


 


—Sam —murmuró mi hermano en la
camilla, apretando mi mano, con los ojos entrecerrados.


 


—Estoy aquí, hermano —sollocé
mientras me secaba las lágrimas—. No hables, y aguanta, ¿sí? No puedo perderte
también a ti esta noche. —Lloré.


 


Porque sí, esa noche había perdido a
una amiga a manos de un loco obsesionado con ella, y al amor de mi vida por mi
estúpida idea de querer ayudar y ver felices a dos personas que me importaban,
y mucho, muchísimo.


 


Continuara…
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